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    Cualquier parecido encontrado


    en esta novela con hechos,


    casos o nombres de la vida real,


    es pura coincidencia


    


    En homenaje


    a las muchachas


    que un día salieron a la calle


    en busca de un sueño,


    una medicina para su madre,


    resolver el hambre de sus casas,


    las ropas que necesitaban, un paseo,


    las ilusiones de escapar


    del paraíso revolucionario


    y sólo consiguieron la frustración,


    el desengaño, la mutilación,


    un burdel en cualquier lugar del mundo,


    inclusive su propia muerte,


    Dios las perdone,


    sólo fueron el fruto de una causa.


    


    


    Prólogo


    Hay novelas demasiado reales, donde la ficción escapa


    por entresijos y regresa acompañada de la realidad imperante,


    “Gilda” es una de ellas. Es el relato de una “jinetera”


    quien logró su sueño, el de todas las “jineteras”, ligar


    un extranjero rico que la sacara de la isla. En su propia


    voz, nos va contando cuando lo conoció y él le propuso


    matrimonio, sus dudas sobre la veracidad, su sueño añorado,


    sus inquietudes.


    Armando G. Muñoz, en su característico estilo minucioso


    y descriptivo, nos lleva por la vida de una mujer luchadora


    que ha sobrevivido vendiendo su única riqueza, la belleza


    con que nació, y el mundo escondido descubierto por


    este español, un rico hombre de negocios, la cara oculta


    del sistema, las fastuosas riquezas de la nomenclatura,


    sus islas privadas, sus yates, el sexo desenfrenado.


    Vamos siguiendo la relación con el español que la sacó


    del infierno, su vida posterior en Mallorca, siempre luchando


    y el final, coincidiendo con el de muchos que han


    atravesado esos avatares.


    “Gilda” es una novela que permanece en la memoria, fuera


    de lo corriente, dolorosa para algunos, reveladora para


    otros, un exponente de todas esas mujeres que sobreviven


    lo peor y vencen.


    También es una historia de los cubanos convertidos en


    judíos errantes y una sutil advertencia de que el infierno


    se puede reproducir en muchas partes.


    Ismael Lorenzo


    


    En La Habana


    Amanece en La Habana, a pesar de encontrarme en el


    piso diez del antiguo Habana Hilton, hasta allí llega el sonido


    de la calle, el movimiento incesante de una ciudad


    despertando y donde las personas se integran al diario


    “qué hacer” por la vida, por esta vida que se escapa entre


    los dedos y a la cual no podemos regresar, como no


    hemos regresado los días transcurridos desde el inicio de


    esta locura comenzada hace ya cuatro décadas. Hoy la


    ciudad despierta con el sabor amargo de cuarenta años


    pasados desde la llegada de nuestros jinetes del apocalipsis


    montando sus tanques y jeep, con sus barbas y collares,


    con sus promesas y nuestras ilusiones, como la


    crónica del desastre que llegaría después. Hoy también


    cumplo cuarenta años, nací junto con la revolución, he


    aprendido a unir cada día de mi nacimiento a los festejos


    revolucionarios como una eterna condena, debería sentirme


    orgullosa, mi vida esté vinculada a esta fecha, puede


    ser grandiosa para alguien, pero no para mí, ni otros muchos


    perdidos en este pantano revolucionario. Me duele


    la cabeza, quizás la resaca de la fiesta de anoche, la


    pasamos bien, fue grandiosa, si no fuera por mi “Yuma”,


    ¿cómo sería?, como tantas otras personas, después de


    una comidita en familia se quedan a bailar delante del televisor


    repitiendo la imagen de años anteriores.


    Abro los ojos, la habitación está en penumbras, veo el


    mar por los cristales del ventanal del balcón, el interminable


    Estrecho de la Florida, nos hace creer tan cerca


    y tan lejos la realidad del mundo, ese pequeño estrecho


    geográfico sirviendo de tumba a tanto hijos de esta tierra,


    el mar separando a tantas familias de las dos costas, las


    familias del mal y del bien, de los revolucionarios y los


    traidores, de los pobres y de los ricos, los sobrevivientes


    y los que viven.


    Me levanto, me acerco al cristal, las olas saltan en El Malecón,


    el frente frío dejó a los habaneros sin su mejor lugar,


    anoche no se pudieron sentar a contemplar la oscuridad


    del mar ni hacer planes para mañana, se perdieron


    los mejores besos de muchos enamorados, las eternas


    promesas de amor, como si cada ola al saltar fueran las


    lágrimas derramadas de tantas chicas desilusionadas en


    espera de un príncipe azul llegando en su carroza con


    matricula TUR y se las lleva lejos de esta ciudad en ruinas,


    donde se ha perdido la esperanza, la ilusión… la


    vida.


    Siento frío, tengo la piel erizada, mi cuerpo desnudo se


    defiende del aire acondicionado, miro hacia la cama y veo


    su cuerpo, el cuerpo de ese hombre tan lejano y desconocido,


    como el país donde nació, el hombre, el cual hace


    un año se me acercó en el lobby de “La Maison” y con


    susurros me dijo…


    ―”Usted es la mujer buscada por años, ¿sabe, me voy


    a casar usted”?…


    Pensé, ¿éste se volvió loco o la ligo?, pero no, era la


    respuesta a mis súplicas a todos los santos del panteón


    afrocubano, mis promesas y sacrificios a Changó, Yema


    Ya, Oshún, al fin alguien se dignó a ayudarme y me envió


    a este digno caballero, le sonreí con mi mejor sonrisa,


    una expresión mil veces ensayada, donde la duda y la


    incredulidad eran hermanas gemelas, ¿no sé sí dijo algo


    más?, lo miré de pies a cabeza, lo estudié, lo desnudé


    aún sin quitarle las ropas, eso vendría después, un hombre


    cerca de los cincuenta y cinco años, atractivo, simpático,


    de buen ver, bien vestido, elegante en aquél sitio,


    uno de los más visitados y más caros de La Habana, creo


    es mi día, pensé, si son ciertas sus palabras hice “el pan”,


    con un poco de “cariñito de puta” y “cintura con roña”, es


    mío, sólo hace falta que se deje trabajar.


    ― ¿Estás seguro de lo qué dices? ―le pregunté―, puede,


    yo sea la mujer de tus sueños, pero ¿sabes si eres el


    hombre de los míos? —no contestó, sonrió, con esa sonrisa


    de seguridad adquirida por los hombres con muchas


    noches de vuelo, una billetera abultada en el bolsillo, la


    sabiduría de los buenos amantes y agregó…


    ―Me voy a casar contigo, estoy tan seguro de ello como


    que estoy en este lugar, esta noche, sentado a tu lado,


    vamos a esperar el nuevo año juntos y vas a ser la persona


    a la cual voy a besar cuando llegue la media noche,


    sabes, en mi país dicen: “quien conoces la noche de año


    nuevo te hará cambiar la vida y pasarás al menos siete


    noches de año nuevo con ella”… Cogió mi mano…―. Un


    placer conocer a quien será mi esposa, soy Fernando Boneo,


    ¿cuál es tu nombre?


    ―Gilda —contesté, casi en un susurro.


    Se acercó a mi rostro, hablándome en voz baja, casi consigue


    mi humedad vaginal, inquirió.


    ¿Cómo, no te escuché?


    —Gilda —…repetí, mientras sentía un cosquilleo en mis


    zonas erógenas, aspirando su aroma a perfume caro y


    varonil.


    Con mucha delicadeza pero con firmeza se puso de pie


    sin soltar mi mano, me levanté, con su mano en la cintura


    me condujo hacia el salón, ni mirar pude a mi compañera


    de “trabajo” Anita, sin saber qué pasaba me vio desaparecer


    tras la puerta, se quedó sin entender, sin saber qué


    hacer, en tantas noches de “lucha” nunca nos habíamos


    abandonado una a otra, ni en las malas, ni en las peores,


    por suerte “el compañero cubano, representante de sus


    intereses en el país”, conversaba con ella, al vernos entrar


    nos siguió, el capitán del salón en persona nos llevó


    a nuestra mesa, nos sentamos, Ana me miraba sin entender,


    no podía hacerle ni una seña, menos pensar en


    hablarle.


    Después de cenar fuimos al baño y pude contarle a mi


    amiga las palabras de este Quijote, estaba nerviosa, las


    manos me sudaban, la duda y el miedo me atrapaban.


    —Dios, señor, ¿es él quien tanto te he pedido?, ojalá sea


    este hermoso caballero el regalo para el nuevo año.


    ¿Sería cierto, estaba viviendo una realidad esa noche o


    era otro sueño?


    La víspera del nuevo año hacía del lugar un derroche de


    alegría, los cubanos con el privilegio de participar de los


    festejos tratábamos de aprovechar al máximo de la fiesta,


    bailábamos, reíamos, el ruido de las voces y la música


    llenaba el alegre ambiente.


    Llegaron las doce, entre los gritos y la algarabía del lugar


    Fernando me tomó de la cintura,… me besó, fue su primer


    beso. Esperó como todo un caballero llegara la media


    noche, quizás esperaba ver si la cenicienta no salía


    corriendo, sentí su boca en la mía, su aliento, su saliva,


    su calor, sus manos de hombre me tomaban de la cintura


    mientras atraía mi cuerpo hacia él. Me acercó tanto, senti


    me quemaba, mis senos cortaban mis ropas, no sé si fue


    una ilusión o sentí “tontas” sensaciones de adolescente,


    fue un momento grandioso, el día primero comenzaba y


    con él mis treinta y nueve años de vida, ¡Dios, me hacías


    un gran regalo de año nuevo!, ¿estás cambiando mi


    vida?, ¿contaré antes y después de esta noche?


    


    Después de los besos y las felicitaciones por la llegada


    del nuevo año, de bailar hasta el cansancio, me pidió fuera


    con él, lo acompañara, le proporcionara la enorme satisfacción


    de pasar juntos el resto de la noche y el amanecer


    nos sorprendiera con los cuerpos llenos de olores


    a sudor y a sexo, quería fuera el sol, al salir, un cómplice


    de nuestros placeres.


    —“Todas las personas ven salir el sol, pero no todos saben


    qué es un amanecer”—


    Amaneció, como amanece en el trópico, no importa sea


    invierno, de golpe y porrazo la luz del sol entró entre las


    cortinas junto con los reflejos del mar, el mar como un


    inmenso plato azul lleno de zafiros, nosotros desnudos,


    abrazados, como un nudo imposible de soltar, descubrí


    el amanecer más bello de mi vida, si eso, lo vivido hasta


    ahora se podía llamar vida. Ese día después de muchas


    noches de “trabajo” me sentí mujer, se despertó la mujer


    dormida dentro de mí, aprecié mi cuerpo vibrar como


    un diapasón después de golpearlo, recordé la diferencia


    existente entre tener sexo y hacer el amor. El sueño y el


    cansancio nos derrotaron, nos dormimos sin ni siquiera


    asearnos, el sol sonreía feliz, yo empezaba a creer, los


    milagros existen y son posibles incluso para los pequeños


    mortales.


    Despertamos con esa quietud dada por el alcohol y el


    sexo, hacía mucho el sol había atravesado el mediodía,


    nuestros cuerpos despedían las emanaciones del sexo,


    aún desnudos, continuamos unidos el uno al otro, el silencio


    de la habitación y la placidez nos tenía inmóviles,


    transcurrió aproximadamente media hora antes de levantarnos


    al baño, la necesidad venció al sosiego.


    Ambos nos unimos a una ducha placentera, para mí muy


    diferente a la costumbre cubana “del cubo y el jarrito”.


    Desayunamos, merendamos, almorzamos, todo a la vez


    en la habitación, con la mirada perdida en los reflejos del


    mar conversando trivialidades sobre Cuba, nosotros los


    cubanos, “la cosa” y algún que otro fisgoneo sobre mi


    vida, mi familia y mi mundo.


    Oscurecía cuando salimos de la habitación, Fernando me


    propuso a comprar “algunas cositas” para llevarle a los


    míos por el nuevo año, un regalo especial para las niñas


    y algún detalle para mis padres, aunque estoy casi segura


    de cuál era su principal objetivo, era visitar mi casa y


    comprobar por su cuenta si existía algún hombre en mi


    vida, no era problema, yo contenta, de él naciera comprar


    algo para la casa, aún desconocía cómo me pagaría por


    el trabajo. Mi ley me exigía, si puteaba era para mis hijas


    y mis padres, no podía existir alguien en la retaguardia


    esperando para controlar lo que había ganado, muchas


    veces el sacrificio para ganarse unos cuantos dólares era


    inmenso, me tocaron cada tipos, de “pa’ qué te cuento


    y si te cuento lloras”. Ningún cabrón chulo viviría de mi


    trabajo.


    La mayor critica recibida por las meretrices cubanas de


    las colegas del mundo se refiere a la manera nuestra de


    cobrar como un paquete turístico “todo incluido” al finalizar


    el tour, sin una tarifa, sin un plan de pago, era sólo la


    entrega al paseo, el disfrute, una compra en el mercado,


    lo que él quisiera depositar en la cartera para los gastos


    futuros.


    Tres días después de conocernos, se fue.


    ―Regreso para San Valentín ―prometió.


    Sonreí entre la duda y el escepticismo, otra de las tantas


    promesas de los muchos amantes de una semana.


    —Cuídate mucho y no estés en la calle, te van a chequear,


    no porque lo desee, es el proceso…, toma ―dándome


    un sobre…—. Espero no te falte nada en estos


    días, siempre, antes de dormir dedícame un minuto de tu


    pensamiento, yo lo hare también.


    Sus manos en mi cintura me atrajeron, esas manos fuertes


    pero delicadas para las caricias saben recorrer tu


    cuerpo encontrando los misterios de tu ser, despertando


    sensaciones olvidadas, no recuerdas existen, me besó,


    un beso… un beso con amor, ternura, deseos, lujuria, me


    soltó, dio la espalda echando a andar, desapareciendo


    en esa puerta misteriosa del aeropuerto que nos separa


    de la realidad del mundo, no se volteó, no me miró, sólo


    entró y desapareció.


    


    Me quedé varios días como en un “limbo adolescente”,


    con un vacío en el estómago, sin cordura en los pensamiento,


    perdida, sin saber qué hacer, “no estés en la calle,


    te van a chequear”, me repetía hasta el cansancio, quién


    era este tipo, cuáles eran sus vínculos en el país, cuáles


    eran sus negocios, quiénes sus amigos. Anita conociéndome,


    entre asombrada y preocupada, prometió llevarme


    a un psicólogo, no me entendía ni yo tampoco.


    Pero como nada es eterno, teniendo compromisos de trabajo


    para cumplir en nuestras agendas nos dispusimos a


    partir hacia Varadero, “el deber nos llama”. El deber eran


    unos “pepes viejos”, unos antiguos clientes fijos, venían


    desde hacía cuatro años en estas fechas huyendo al frio


    de Santander, posiblemente buscando el calor del Caribe,


    quizás el calor brindado en sus camas. Pagaban bien,


    en ese momento no necesitaba el dinero, el sobre de Fernando


    fue generoso, pero una semana en Varadero “bien


    vale una misa”.


    “Nuestro chofer”, un vecino llamado Osmany, en el auto


    Lada de su padre nos llevaba hacia la playa azul. El día


    era precioso, fresco, sin nubes, a la altura del poblado de


    Santa Cruz del Norte Osmany nos interrumpe.


    ―Desde que salimos de Marianao ese carro viene detrás


    de nosotros, se queda atrás, nos alcanza, se retrasa,


    pero es mucha casualidad o nos están siguiendo ―temblé,


    en mi mente como un tropel regresaron sus palabras,


    “no estés en la calle, te van a chequear”, no, no puede


    ser, “él lo dijo para meterme miedo, quién puede ser para


    que me estén chequeando.


    ―Osmany en el primer lugar que encuentres paras, compramos


    algo de tomar, vamos al baño, si nos están siguiendo


    comprobamos quiénes son.


    A la salida del poblado de Santa Cruz casi frente a la


    refinería Havana Club paramos, es uno de esos lugares


    en dólares que proliferan en la vía para los turistas, lugares


    sin muchas aspiraciones pero puedes ir al baño,


    merendar, tomarte una soda, una cerveza o un café, claro,


    siempre que pagues con “verdes”, en la moneda del


    enemigo. Descendí del auto atrapada por el miedo, con la


    mirada fija en la carretera, el auto continuó, no entró, no


    se detuvo, no nos estaban siguiendo, respiré profundo,


    creo recobré el aliento, me volvieron los colores al rostro.


    ―Es la psicosis de persecución, el miedo inoculado en


    nuestros genes, son muchos años de terror ―dijo Anita,


    nos reímos, es cierto, el miedo es muy fuerte en nosotros.


    Siempre, al transitar por esta ruta, al llegar al puente de


    Bacunayagua, el sitio divide las provincias de La Habana


    y Matanza percibo el mismo sentimiento, si este puente


    de esta altura y tamaño, una de las siete maravillas de la


    arquitectura cubana lo hicieron antes del 59, cuantas nuevas


    maravillas no se habrían realizado en estos años, el


    paisaje del lugar es precioso y cautivador. El puente une


    las montañas sobre el valle de Yurumí con ciento catorce


    metros de largo por ciento diez de altura sobre el nivel


    del mar, permite ver desde sus barandas los penachos


    de las palmeras creciendo altivas en el fondo, el vuelo de


    las aves desde un plano superior, es único en su tipo en


    Cuba.


    Menos de tres kilómetros después de cruzar el puente


    reaparece el misterioso auto, continúa acompañándonos


    el resto del recorrido mientras atravesábamos la Atenas


    de Cuba continuando hasta Varadero. ¿Sería una casualidad?


    El llegar a Varadero trajo a nosotras los recuerdos de los


    muchos momentos vividos en este lugar, en los inicios


    de la “lucha” fue el lugar ideal para el trabajo, quizás el


    sitio más corrupto del país, desde la policía hasta el más


    imperceptible empleado del hotel tenía un precio, hubo


    momentos en que se llegó a pensar, “sería una zona de


    tolerancia” o quizás una “zona franca” de libre comercio


    sexual, sin controles ni persecución policial. En Varadero


    existían casas donde se albergaban infinidad de muchachas,


    muchas menores de 25 años, inclusive menores


    de edad, la propaganda del Ministerio de Turismo sobre


    la belleza de nuestras playas, la calidad del ron, el tabaco,


    pero siempre estaba presente en esta propaganda


    como un mensaje subliminar el trasero de la mujer cubana,


    no importaba lo sí anunciaban sillones de rueda para


    inválidos o equipos de reanimación para casi muertos, la


    anunciante era una mulata en bikini, el anuncio era sobre


    el culo de las mujeres cubanas, era la carnada en el anzuelo


    del Ministerio de Turismo.


    Nos miramos con complicidad, sonreímos, ambas recordamos


    los días pasados en la ciudad, las muchas locuras


    hechas, los buenos y malos momentos vividos, la noche


    en que un asqueroso gordo venezolano nos llevó a su


    habitación del hotel Internacional después de prometernos


    un buen pago por el sexo entre nosotras, no digo sea


    un sacrificio, Anita es la clásica “criollita de Wilson”, una


    trigueña preciosa hecha a mano, experta en el amor entre


    mujeres, no nos quiso pagar, cuando se durmió borracho


    le robamos el equipaje, deambulamos por las calles


    de Varadero casi una hora con la maleta del venezolano


    hasta que un taxi por una buena propina nos llevó hasta


    Matanzas, para de ahí continuar a La Habana.


    


    


    …Hágalo con estilo…


    “Permanecer dentro


    de la Cúpula del placer


    decretada por Kubla Khan


    probar nuevos frutos de la vida


    el último hombre inmortal


    encontrar el río sagrado Alph


    caminar las cavernas de hielo Oh,


    cenaré sobre un rocío de miel


    y beberé la leche del paraíso”…


    


    Al descubrir este poema, la señora Irenee Dupont pensó


    construir su propia Mansión Xanadu, escogió Varadero


    para hacerla, la casa Dupont, como le dicen los cubanos


    al restaurante “Las Américas”, como la bautizó la revolución


    al expropiarla y convertirla en un exquisito restaurante


    rodeado de un campo de golf, sobre los acantilados


    de espalda al mar, el verla nos anunciaba la cercanía del


    hotel.


    Los hombres son animales de costumbres, siempre iban


    al mismo hotel, El Sol Club Palmeras en la zona de Las


    Américas, casi el mismo bungaló rodeado de vegetación,


    lejos del movimiento del lobby, de los ojos indiscretos de


    los “segurosos”, aunque éstos no eran problema, un billete


    doblado los hacía ciegos y sordos. Es uno de los


    nuevos hoteles construidos y administrados por la compañía


    española y Gaviota, la corporación turística de los


    distinguidos generales del MINFAR, quizás este hotel incrementa


    los ingresos en las cuentas de la familia Castro-


    Espín. En la mejor zona del polo turístico más importante


    del país, un sitio muy discreto donde se mezcla el hotel


    tradicional con los bungaló familiares de dos habitaciones,


    el auto en la puerta, el mar a nuestras espaldas con


    un sendero de acceso, si lo deseabas el servicio de restaurant


    se servía en la habitación, el sitio perfecto para


    nosotras, más aún en este momento donde la duda me


    rondaba, ¿me estarían chequeando?


    No fue mi mejor semana en Varadero, a pesar de estar


    con dos maravillosos señores españoles, mayores, bien


    chéveres y sin mucho empuje, sus mayores deseo es pasear


    y bailar, sin exigir mucho de nosotras, no la disfruté


    como veces anteriores. En el regreso a La Habana estaba


    convencida del chequeo, coincidimos en más de una ocasión


    con dos “compañeros”, no eran turistas, mantenían


    un acecho constante desde lejos, los clásicos segurosos,


    tantas veces vistos en los hoteles, no sabes quiénes son,


    cómo se visten y comportan lo gritan.


    Sentía miedo, no deseaba salir, estaba perdida, pensaba


    en él, no estaba enamorada, pero me gustaba, fue muy


    bondadoso, más que todo el temor del chequeo, no era


    miedo a que él pagara un detective para vigilarme, algo


    hecho por muchos con sus novias ante el temor del comportamiento


    su chica en su ausencia, era el miedo a que


    la policía me estuviera chequeando con las consecuencias


    que esto trae, detenciones, Manto Negro, te cortan


    el cabello, “un Acta de Advertencia”, hasta tres años de


    prisión si eras reincidente, no, definitivamente tenía debía


    dejar se refrescara el ambiente.


    Al regresar tomé unas pequeñas vacaciones. Di un poco


    de atención a las niñas, sobre todo a la más pequeña,


    me necesitaba, la mayor es muy fuerte, es como yo, dura


    para enfrentar la vida.


    


    


    Como lo prometió, lo cumplió, el 12 de febrero sin avisar


    tocó la puerta de la casa, una tremenda sorpresa, regresaba,


    me venía a buscar, como buen caballero traía un


    detalle en su mano, las rosas más bellas recibidas en mi


    puta vida.


    ― ¿Te puedes ir conmigo unos días? ―preguntó, o más


    bien ordenó.


    No era problema, mi hermana Isabel, la estudiante, no


    sabe cuánto sudo “la de enfrente y mucho menos a quién


    meto”, siempre está dispuesta al sacrificio, varios dólares


    bastaban. Total, todos vivíamos juntos.


    Recogí como loca, partimos, fuimos como la vez anterior


    y las demás al Habana Libre, “los hombres con sus costumbres”,


    al llegar la sorpresa, pensé, del aeropuerto fue


    directo a mi casa, pues no, su equipaje no estaba en el


    auto Hummer, estaba acomodado en la habitación, hacía


    uno o dos días al menos de su llegada al país, no pregunté,


    insinué.


    ― ¿Llegaste hoy o hace algunos día?


    ―Tonta ―dijo, sonrió y sin palabras ordenó―, es la última


    pregunta ―Lo entendí, cuando había preguntado a


    un cliente el día de su llegada, eso era, sólo un cliente,


    pensé con rabia, la rabia duró poco.


    Acostumbrada a “la Ronda, Salta pa’tras, Coronilla, Diente


    de tigre”, en los mejores momentos Havana Club, casi


    río cuando sacó una botella de vino cosecha de tal año,


    de la uva no sé cuál.


    ―Debes alfabetizarte, aprender, ¿sabes?, ustedes saben


    leer, escribir, pero están tan desnudos en comportamiento,


    son educados pero sin cultura, son los logros revolucionarios


    ―sonrió―. Brindemos por encontrarte, por


    nuestra boda, por ti, por nosotros, te doy las gracias por


    existir ―bebió en silencio, mirándome hasta lo más profundo


    de mí ser, queriendo adivinar mis pensamientos,


    a pequeños sorbos, saboreando muy bien el vino acabó


    su copa, se sirvió nuevamente, se acercó al bordillo de


    la cama donde estaba sentada, pasándome la mano con


    mucha ternura por el cabello y el rostro como hace un


    padre ante un hijo rebelde preguntó―. ¿Por qué no fuiste


    a Varadero con tu amiga Anita? ―pregunto, o disparó.


    Poco me faltó para morder la copa. Quedé muda, no lograba


    coordinar una idea, cuánto sabía.


    ―No sé, no fui… por respeto, me pediste no saliera, eso


    hice ―respondí cuando pude, sonrió o hizo una mueca


    con la boca, eso nunca lo sabré.


    ―Quisiera me sigas respetando en el futuro ―dijo casi


    sin despegar los labios, pareciendo más una amenaza a


    un consejo.


    Su mayor don es sin dudas su comportamiento, es un


    hombre en el sentido exacto de la palabra, sabe exigir sin


    alterar un sólo músculo del rostro, sólo con mirarte te rindes,


    un segundo después, mientras se sirve otra copa de


    vino, al voltearse cambia, es otra vez ese hombre dulce,


    comprensivo, maravilloso, pone la luna a tus pies, regresó


    a mi lado todo cariño y amor, me tomó de la mano,


    me puso de pie, con la mano izquierda rodeó mi cintura,


    atrayéndome, me besó por primera vez desde la despidida


    en el aeropuerto hacía más de un mes, me besó como


    sólo él sabe hacerlo, perdí el miedo, estaba entrando en


    mi terreno, aquí el juego era más parejo, pensé, pero lo


    deseaba.


    Hicimos el amor como dementes, no quedó centímetro


    de mi cuerpo sin besar, nunca nadie hizo de mis pies


    parte tan sensible a las caricias, los besó como besó mis


    labios, mis ojos, mis senos, mi sexo, lloré, lloré como una


    bebé, sin fuerzas, tras un orgasmo interminable, mi cuerpo


    temblaba, me redescubría como mujer. Maldito mallorquín,


    sabes hacerme sentir.


    


    A las diez de la noche con puntualidad inglesa entramos


    al parqueo del restaurante “El Aljibe” al detenernos para


    el servicio de parqueador de un Mitsubishi Montero detenido


    delante de nosotros descendían Alberto y Alain,


    ambos con sus esposas, los saludos, las presentaciones,


    fue el día que los conocí. Ellos son Alberto, Ingeniero en


    computación, trabaja en COPEXTEL, tenemos vínculos


    comerciales, su esposa Natacha y el Alain y Mailyn, él


    es médico, son mis amigos, ellos son hermanos. Entramos,


    nos ubicaron a la izquierda del restaurant, en un


    aérea reservada. Sin disimular su servilismo se acercó


    a nuestra mesa Silvito, el sub gerente del restaurant, un


    ejemplo típico de una nueva clase social surgiendo en


    Cuba, el nuevo gerente “medio rico, manejando un Mercedes


    Benz”, todo después de ser autorizada la tenencia


    de dólares.


    El viejo Silvio, gerente y creador del restaurante fue el antiguo


    dueño fundador de los restaurantes “Rancho Luna”


    intervenidos cuando acabaron con la propiedad privada,


    comenzando el experimento de acabar con la riqueza


    para convertirnos a todos en pobres, el gran logro de la


    revolución, “la generalización de la pobreza”. Con la liberación


    de las divisas y el auge tomado por el turismo,


    el ministro Osmany Cienfuegos lo exhortó a con su experiencia


    y conocimientos hiciera algo lo cual reportara


    ganancias rápido, era necesario, pues los ingresos de dicho


    lugar serian para la cuenta del Comandante en jefe,


    tenía carta abierta para lo que hiciera falta, no se trabaría


    en nada, el personal contratado seria de su elección. El


    lugar estaría ubicado en el aérea deportiva de la antigua


    secundaria básica Cesar Escalante, la escuela estaba en


    vía de convertirse en el complejo turístico “Dos Gardenias”,


    “con plata baila el mono”, dice el viejo refrán, como


    si trabajara para su propio negocio Silvio hizo este lugar,


    el cual ha logrado mantener la calidad de su servicio contra


    viento y marea. De una pequeña construcción de madera


    y guano, sin condiciones para trabajar, en lo que es


    hoy, uno de los mejores restaurantes del país, el personal


    en sus inicios era “el clan familiar”, Silvito sub gerente, su


    esposa cajera, así muchos trabajadores era nietos, hermanos,


    sobrinos, esposos, amigos, todos en un ambiente


    familiar, quizás esto y la dedicación del viejo, la opción y


    calidad del menú único lograría el nombre de “El Aljibe”


    se impusiera en el contexto de la nueva gastronomía cubana,


    tiempo después se amplió a Varadero, no tuvo el


    mismo éxito, dicen las malas lenguas y la mía no es muy


    buena, se intentaron abrir otros en España, Italia y México,


    esto no lo puedo asegurar. Lo que sí es cierto es su


    aporte de más de un millón de dólares al año a las arcas


    personales del comandante.


    


    Fue una cena agradable de no ser por las esposas, dos


    putas envidiosas y reprimidas, trataron por todos los medios


    de saber quién era, dónde me conoció Fernando,


    si trabajaba, si era universitaria, todo un interrogatorio al


    estilo del G-2, hace mucho tiempo terminé estudios en el


    Instituto de Economía de Marianao, donde me hice técnica


    en contabilidad, nada más, trabajé poco tiempo, al


    comenzar el periodo especial dejé de trabajar como contadora


    en una pequeña empresa, desde entonces, me


    dedico al oficio de meretriz.


    Casi al terminar de cenar se nos une Armando, se sorprende


    al verme, se interesa por Anita, desde la ida de


    Fernando se fue, desapareció. La llamó para preguntarle


    si se nos quiere unir, seguimos la fiesta en la Marina


    Hemingway, Armando la recogería mientras nosotros nos


    adelantamos, Anita sin dudas acepta.


    Mientras viajamos a lo largo de la Quinta avenida cubana


    hacia el oeste, casi desierta a esas horas, comento con


    Fernando lo pedante de las esposas, esté sonríe.


    ―No le hagas caso, están educadas en los principios revolucionarios


    y no entienden muchas cosas, les preocupa


    con quién se reúnen sus esposos, es el lógico celo femenino


    ante mujeres hermosas sin miedo, veraz que estás


    equivocada, cuando las conozcas bien te sorprenderás,


    además tienen mucho en juego en esas relaciones, no


    las quieren perder, ya se les pasará, al final son peores.


    Nos reunimos en El CHAN-CHAN, un lugar sin mucha


    categoría, donde se pasa bien, la música y el ambiente es


    muy animado, se baila a la orilla de un canal de la marina,


    el olor del mar, la música, los tragos son los principales


    ingredientes, si le sumas un hombre que te guste, nada


    más puedes pedir, lo tienes todo.


    Desde el año anterior, cuando el gobierno lanzó el operativo


    “Lacra” para acabar con “las jineteras, el proxenetismo,


    los pingueros, el tráfico de drogas y demás negocios


    vinculados a la prostitución”, los mejores lugares fueron


    cerrados, desapareció la discoteca del Comodoro, El


    Café Cantante, El Palacio de la Salsa, es el mismo método


    del hombre que descubre a su esposa engañándolo


    en el sofá de su casa, decide botar el sofá como culpable


    de la traición, sin aceptar que la verdadera culpable es su


    mujer o él mismo por su falta a de atención. Ven el hecho,


    no la causa.


    


    En el día Fernando sale temprano en la mañana, me quedo


    sola en la habitación, me pregunto, cómo puede subirme


    al cuarto sin el más mínimo problema con la seguridad


    del hotel, ignorando todas las restricciones impuestas por


    el gobierno, pido el servicio de habitación, desayuno, veo


    la programación televisiva prohibida para el pueblo, me


    traen a las niñas, se pasan el día en la piscina, aprovecho


    la sauna, me siento una capitalista en potencia.


    


    Llega el viernes, al medio día estamos listos para irnos de


    fin de semana, me han prometido una sorpresa inolvidable,


    estoy como una niña lista para la fiesta. Almorzamos


    en el hotel con Anita, Armando, Alberto, Natacha, Alain y


    Mailyn, partimos en dos autos, el Hummer de Fernando


    y el Mitsubishi de ellos, salimos de La Habana buscando


    la autopista nacional, la llamada ocho vías hacia el Este.


    Después de dos horas de camino, a la altura del poblado


    de Jagüey Grande nos desviamos por la carretera que


    conduce a Playa Girón, hasta una casa cercada y custodiada


    por tropas del Ministerio del Interior, ubicada fuera


    del área turística, hasta ese momento no era nada extraordinario,


    sólo una casa un poco especial, en un área


    especial, en la caleta del Rosario.


    A partir de ese momento comenzó la sorpresa, no nos dirigimos


    a la casa, fuimos hasta un pequeño muelle donde


    nos esperaba atracado un yate, para mí, inmenso, después


    supe sólo tenía cuarenta pies, el Aquarama II. Nos


    embarcamos, el lujo del yate es fastuoso, asientos de


    piel, aire acondicionado, cocina comedor, habitaciones


    con baño, lo necesario. Lo más sorprendente fue el trato


    de los marineros con Alberto y Alain, era afable, jovial,


    pero demasiado respetuoso, navegamos por más de una


    hora hasta la llegada al cayo.


    Son dos cayos unidos por un pequeño puente, estábamos


    en cayo Piedra del Sur, desembarcamos. Junto al muelle


    donde fue atada la embarcación en un área cercada,


    existe un corral marino donde nadaban tortugas, careyes,


    al lado contrario al yate un delfinario con un pequeño anfiteatro


    para espectadores, en cada cayo una casa, además


    de otras construcciones, dos casas como sacadas


    de Miramar, El Vedado o una producción de Hollywood,


    inmensas, lindas, cómodas, confortables, inimaginables


    en aquel lugar, con los lujos impensables, nos instalamos


    todos en la más grande, un bungaló, nos esperaban, el


    cocinero tenía tomada la cocina, hacía sus funciones.


    Nos acomodamos en nuestros cuartos, con todas las comodidades,


    lujosos baños, televisor con trasmisión de


    satélite, no podía imaginar en nuestro humilde país, en


    pleno periodo especial, con tantas necesidades y apagones


    existieran lugares así, a quién pertenecía aquello, no


    creo fuera para al turismo, el personal de servicio se veía


    eran militares, no me atrevía a preguntarle a Fernando,


    Armando también se hacia el “chivo con tontera” cuando


    Anita le insinuaba algo.


    Después de una hora salimos al mar, sólo nosotros ocho,


    quizás un poco tarde para mí, desconocedora de estas


    aventuras, navegábamos mientras fiesteábamos, música,


    existía un increíble salón de música, cervezas, ron, un


    bar bien surtido, Fernando no traicionaba su copa de vino,


    siempre dispuesto a deleitarla, en ocasiones se fuma un


    Cohíba Lancero. Cuando anclamos para mi sorpresa vi a


    Natacha y Mailyn muy dispuestas y desnudas, lanzarse


    al agua. Miré a Anita.


    ―¿Y esto?, después las putas somos nosotras.


    Con más miedo que deseos, sin desnudarme, me tiré al


    agua, Fernando me instó lo hiciera si quería, hoy no, le


    respondí, el agua estaba deliciosa, era febrero, pero en


    la costa sur cubana no llegan las frías aguas del océano


    Atlántico.


    Salí del agua junto con Anita, se hacía de noche, la oscuridad


    del mar, más la profundidad y la distancia de la


    costa, me aterraban.


    ―¿Aní qué te parecen estas zorras, serán putas?


    ―Lo de siempre, están escondidas, se reprimen, no se


    atreven, el qué dirá la familia, al final son iguales, quisieran


    hacer lo mismo que nosotras, si le gusta un tipo, tirárselos,


    quizás hasta una mujer, has notado cómo me mira


    Mailyn, cómo trata de acercarse y entrar en “guara”, no sé


    si será ella o el papi quiere un pastelito, “él tiene una cara


    de descarado y pastelero”, veremos.


    ―Ten cuidado, no sabemos quiénes son estas gentes,


    aunque son medios “segurosos o hijitos de papá”, ¿viste


    el lugar, los guardias, la casa, el yate?, ¿salir a navegar


    sin problemas, solos?, ¿recuerda en Varadero nunca nos


    dejaron montar en uno por ser cubanas?, no sé qué pintan,


    ni mucho menos hacen ligados con Fernando, siempre


    están diciendo “los funcionarios y los militares no se


    mezclan con los extranjeros”, no entiendo ni “papa”, verdad


    en este país es en todo una mentira.


    ―Como gusten, si ella quiere le doy un tortillazo, ella sola


    o con su marido y si Armando entra, también, tu sabes,


    “después de cuatro cervezas me da igual, sea uno, dos o


    tres, mujeres o hombres, no importa”.


    —Puta tú no cambias, jajajaja.


    Subió Mailyn y Anita me sonrió con picardía. Tomando una


    cerveza y se tumbó frente a nosotras, muy cerca de Aní.


    Desnuda no lucía tan mal, quizás le sobraban algunas


    libras, el cabello con iluminaciones sobre los hombros,


    buen cuerpo, no como Anita, pero buena figura, además


    joven, quizás no tenía más de 25 años.


    Mientras se pasaba la mano por los senos preguntó:


    ― ¿Anita por qué no te bañas desnuda? ―temblé, sabía


    muy bien el riesgo de la respuesta. Anita la miró con ojos


    de puta libidinosa y le preguntó:


    ― ¿Quién quiere verme desnuda, tú o tu esposo? si eres


    tú, ahora mismo me desnudo, si es él, no te utilice ―sin


    dejar de tocarse los senos le respondió:


    ―Cálmate, no te alteres, sabes bien que soy yo, tú no


    eres tonta, ¿no quieres?


    ―Sí quiero, no estás nada mal, me gusta me hablen claro,


    no soporto los maridos usen a sus mujeres para tríos,


    si tú deseas lo hacemos los tres, después, primero nosotras


    solas y conocernos bien.


    Nos encontrábamos en la proa del barco, muy por encima


    del nivel del agua, en una plataforma de madera conversaban


    y reían los demás.


    ―Esto se pone caliente ―dije.


    Mailyn sonrió, pasándose la lengua por los labios y guiñándole


    un ojo, le dijo.


    ―Ven, no peles más, dame un beso antes de que salgan.


    Ni corta ni perezosa Anita la complació. A pesar de mi experiencia


    lésbica nunca dejo de sentir un cosquilleo cuando


    veo dos mujeres besarse, el beso puede ser igual con


    un hombre, dos mujeres le dan un toque especial, no sé,


    más sensual, más erótico.


    ―Salga alguien del agua, esto se está calentando mucho


    aquí arriba.―comenté en voz baja.


    Las dos rieron, separándose.


    Era entrada la noche cuando subieron todos, la luz de


    la luna hacía del mar un espejo, la embarcación en semi


    penumbras, conversábamos, reíamos y tomábamos.


    ― ¿Cenamos ahora o quieren esperar más? ―preguntó


    Alain.


    ―Cenemos ―contestamos casi a la vez.


    Bajamos las mujeres a la cocina comedor, la cena se trajo


    desde la casa, la misma que cocinaban cuando llegamos,


    estaban en fuentes selladas con papel de aluminio, sólo


    fue preparar las condiciones en el lujoso comedor, la comida:


    langostas, camarones, masas de cangrejos, variedad


    de pescados, un festín de productos del mar.


    Nos sentamos alrededor de la mesa, justa para ocho comensales,


    entre bromas y risas disfrutamos del banquete.


    La vajilla de lujo, copas de cristal de bohemia fileteadas


    en oro, la calidad y frescura de los alimentos consumidos


    me sorprendía, un derroche, un banquete del que muchos


    desconocían pudieran existir, acompañado con queso


    holandeses, cervezas y vino blanco.


    Cerca de la media noche nos levantamos de la mesa,


    Natacha había hecho el café para la sobremesa, mientras


    ella y los hombres subieron a cubierta, era la hora


    del Cohíba, decían, quedamos nosotras tres recogiendo


    los restos de la cena, Mailyn estaba media en nota o se


    hacía, se acercó por detrás de Aní y le empezó a besar


    el cuello mientras tocaba todo su cuerpo, Anita reía mientras


    seguía el juego, yo miraba sin saber qué hacer, menos


    decir, pensaba, “si Alain la sorprendía”, se besaban


    con deseo y lujuria, Mailyn vestía una playera casi hasta


    las rodillas, debajo seguía desnuda, se la retiró, las miraba


    mientras sentía un cosquilleo en mi sexo, me gusta


    hacer el amor con una mujer, no soy lesbiana declarada,


    más bien soy muy puta, puta al fin soy bicuriosa, por ende


    bisexual, me encanta ver un cuadro, un buen pastel, más


    aún si son mujeres jóvenes, bonitas, conocedoras, como


    éstas dos, no lo niego comencé a acariciar mi sexo mientras


    ella se iban del mundo. Mailyn la besaba con desesperación,


    de los labios pasaba a los senos, al cuello,


    regresando a los labios, el roce de los senos erguía más


    aún sus pezones, las manos, fuera de control recorrían el


    cuerpo de Anita, tocaba sus nalgas, su sexo, de momento


    sentí alguien me besaba el cuello, mientras metía una


    mano en mi sexo y la otra tocaba mis senos, era Natacha,


    no pensé en nada, me viré, nos besamos, comenzamos a


    jugar nosotras también.


    Después el orgasmo, ese orgasmo, ese inmenso orgasmo


    el cual te deja las piernas sin fuerzas, con temblores,


    necesitábamos refrescarnos, nuestros cuerpos sudados,


    olorosos, nos sentamos a la mesa, tomamos una cerveza,


    sin palabras, con miradas y risas delatadoras, si alguien


    nos hubiera mirado a los ojos se hubiera dado cuenta,


    algo había pasado, el brillo era demasiado evidente.


    Dormimos en el mar, el movimiento de las olas, el efecto


    de las cervezas, el orgasmo con Natacha, el sexo con


    Fernando me rindieron, dormí de manera plácida, tranquila,


    en paz, cuando despertamos el sol brillaba hacía


    rato.


    


    Al atardecer regresamos al cayo después de pasar el día


    en el mar, necesitamos una buena ducha con agua dulce,


    alejar el cuerpo del sol, protegerlo con el aire acondicionado.


    En la noche nos fuimos al hotel Playa Girón, buscando


    un lugar para bailar. En la carpeta del hotel Alberto


    preguntó por una reservación hecha a su nombre, no más


    preguntas, es el efecto del genio de la lámpara cuando


    Aladino la frota, pide un deseo y se consigue sin preguntar.


    Como todos los hoteles de provincia, lejos de La Habana,


    la calidad del espectáculo es menor, pero pasamos


    una buena noche.


    Nos levantamos el domingo cerca de las diez de la mañana,


    regresábamos a La Habana, Me quedé con los


    deseos de darme un chapuzón en la piscina de la casa,


    construida muy cerca del mar, de rocas simula una poceta


    natural, usa el agua del mar es bombeada constantemente


    simulando el agua fluye entre las rocas, artificial


    según la explicación de Alain, pero muy real a la vista.


    Deseábamos almorzar en el complejo turístico La Boca,


    Fernando quería comer cocodrilo, este sitio está en la entrada


    de La Laguna del Tesoro, centro turístico creado a


    semejanza de una aldea taina, las habitaciones son pequeñas


    construcciones en pilotes sobre el agua al estilo


    de los indígenas de la cultura siboney, los antiguos habitantes


    de la zona occidental del país, es un lugar muy


    pintoresco, sólo se puede llegar en embarcaciones entre


    los canales atravesando los pantanos de La Ciénaga de


    Zapata. Algo nuevo para mí comer cocodrilo, algo muy


    exótico en la mesa de un cubano, no sabía existía la costumbre


    de comerse a estos anfibios, estos son los beneficios


    de mi empleo, en el trabajo incluye además del salario,


    el paseo, el baile, la distracción, quizás el pasaporte y


    la visa para escapar del infierno revolucionario, si tienes


    suerte, el hombre te guste, te haga feliz como Fernando,


    es maravilloso.


    


    


    ―Confío te portes bien, igual a la vez anterior ―un beso


    intenso imposible de olvidar—. Regreso pronto ―me da


    la espalda y desaparece, hace las cosas a su manera,


    como él sabe y quiere, no da tiempo a reaccionar, cuando


    abres los ojos no está.


    


    Me he casado dos veces, tengo una hija de cada matrimonio,


    la primera vez con la ilusión de la adolescencia,


    a pesar de vivir relativamente cerca nos conocimos en el


    instituto, nos enamoramos como solemos enamorarnos


    los adolescentes, pierdes el apetito, la noción de la vida


    por ese noviecito que no te deja respirar.


    Jorge era el muchacho más bonito del instituto, sus ojos


    verdes, como no había iguales, le decían: “el gato”, el


    más perseguido, el más codiciado, me eligió a mí, con


    frenesí contábamos los días que faltaban para terminar


    los estudios, nos queríamos casar en cuanto comenzáramos


    a trabajar. Lo hicimos, con la inexperiencia de la


    edad no me protegí, salí embarazada, con el parto y la


    niña comenzaron los problemas, no podía salir por la


    bebé, él se iba, la relación se fue deteriorando, él fue


    cambiando, antes de que Evelyn cumpliera los dos años


    nos separamos, en compañía de un primo se dedicaba


    al sexo con hombres, en el barrio dejó de ser el gato, se


    convirtió en la gata, cambió tanto que ya no lo conozco,


    salió a México por medio de un amigo gay, después de un


    par de años en México fue a vivir a Miami, bendita la ley


    de ajuste cubano, es cierto, mantiene comunicación con


    Evelyn desde la distancia, nunca estuvo en el momento


    necesario.


    Cuando Evelyn tenía siete años conocí al padre de Marian,


    Alfredo, totalmente diferente a Jorge, no tan lindo,


    pero más hombre, marinero, sé pasaba meses en el mar,


    lejos de la casa, parece tengo suerte para los amores que


    van y vienen, entre un viaje y otro me dejó embarazada,


    cuando lo descubrí era demasiado tarde, no tenía tiempo


    para la interrupción, así vivimos cerca de cinco años.


    


    Un día no regresó del viaje, perdió el barco en Islas Canarias,


    se sumó a la lista de los marineros traidores, de los


    cansados de servir al país por las limosnas dadas por el


    comandante, tiempo después desapareció, alguien dijo:


    «A Alfredo lo mataron en una “noche de caza”», una operación


    policial contra los contrabandistas de drogas en


    el Mediterráneo, donde operaba una embarcación entre


    Melilla, la ciudad autónoma española, limítrofe con Marruecos


    y Ceuta, España, llevando tabacos y hachís de


    contrabando entre las dos costas. Al menos antes de morir


    conoció España, era su sueño recorrerla completa en


    auto de una punta a la otra, si lo logró no lo sé, al menos


    lo intentó.


    


    Mientras, continuábamos viviendo en Cuba, el sitio donde


    nunca pasa nada, mientras fuera de nuestras fronteras


    naturales comenzaban cambios que al traste transformarían


    la geografía del mundo. Con la llegada el año 1989


    la historia del mundo cambió, a partir de ahora se hablará


    de antes y después de la “caída del muro de Berlín”


    cuando comenzó el año nadie podía predecir todos los


    cambios que éste traería, creo ha sido el más convulso


    en mucho tiempo, esté año cambio la política y la geografía


    del mundo ¿sabes cuantas cosas pasaron ese año?


    El año 1989


    Comenzó en domingo, en el horóscopo chino corresponde


    al año de la Serpiente, se conoce como el “Año de los


    Milagros”. Traería la caída del Telón de Acero, el Muro


    de Berlín, los símbolos de la Guerra Fría. La URSS se


    fragmenta por movimientos separatistas y un aumento


    proporcional de crímenes violentos de carácter étnico. En


    Japón el príncipe Akihito, de 55 años, recibe los símbolos


    de la sucesión de su padre Hirohito, como nuevo Emperador


    de Japón. En la culta Francia la policía detiene a


    Josu Ternera, máximo dirigente de ETA. Al sur de nuestro


    continente, en Argentina: 42 militantes del Movimiento,


    Todos por la Patria, bajo el mando de Enrique Gorriarán


    Merlo asaltan el Regimiento General Belgrano, sito en La


    Tablada, bajo el argumento de frenar un intento de Golpe


    de Estado por parte de un grupo de “Cara pintadas”.


    Carlos Andrés Pérez asume la presidencia de Venezuela.


    Como consecuencia de por un golpe de estado liderado


    por el general Andrés Rodríguez es depuesto el general


    Alfredo Stroessner dictador de Paraguay.


    El cirujano y urólogo español Aurelio Usón finaliza con


    éxito el cambio integral del sexo a una mujer mediante la


    “técnica Shanghái”, creando un nuevo método quirúrgico.


    El imperialismo comunista de los soviéticos retira Treinta


    mil soldados Afganistán, mientras la capital Kabul permanece


    sumida en el caos. El presidente argelino Benyedid


    limando las tensiones visita al rey Hassan II después de


    muchos años de críticas relaciones. El conflicto nacionalista


    entre Armenia y Azerbaiyán ha causado 91 muertos


    y 1.532 heridos según datos oficiales.


    Doce candidatos al Congreso de los Diputados del Pueblo,


    nuevo Parlamento soviético, presentan por primera


    vez sus programas a un grupo de electores moscovitas.


    El Gobierno de la República Federal de Alemania, prohíbe


    el partido neonazi (NS). El socialdemócrata y amigo


    de Cuba, Michael Manley, gana por amplio margen en


    las elecciones de Jamaica. Barbará Clementina Harris,


    sacerdotisa de la iglesia episcopaliana se convierte en la


    primera mujer ordenada obispo.


    En la capital de Afganistán, Kabul, reina el caos, es sitiada


    por la guerrilla y minada por la quinta columna durante


    la salida de los soldados soviéticos de la ciudad.


    El primero de los veinticuatro satélites que conforman el


    sistema GPS es situado en su órbita. El Ayatolá Jomeini


    hace un llamamiento a los musulmanes del todo el mundo


    para ejecutar al escritor anglo indio Salman Rushdie,


    por entender que su obra Versos Satánicos ofende al Islam.


    Ofrece una recompensa de tres millones de dólares


    por su muerte. Irán rompe relaciones diplomáticas con


    Gran Bretaña. Es aprobado en Argelia, a través de un


    referéndum, una reforma constitucional acabando con el


    partido único.


    Se producen multitudinarios funerales por el fallecimiento


    de Hirohito, emperador de Japón. Es aprobada en Argelia


    por amplia mayoría la nueva constitución que da paso al


    pluripartidismo. Rebelión popular en Venezuela, lo que se


    conoció como “El Caracazo”.


    Caída la dictadura de Stroessner, el diario ABC Color de


    Paraguay reinicia sus ediciones tras ser clausurada el 22


    de marzo de 1984. Se legaliza el derecho a la huelga en


    Hungría, segundo país de la Europa del Este que lo reconoce


    tras Polonia. Se inaugura la Pirámide del Louvre,


    como nueva entrada al museo. El movimiento sindicalista


    polaco Solidaridad es legalizado, pudiendo así presentarse


    a elecciones generales. El Parlamento polaco aprueba


    por gran mayoría la reforma constitucional de las leyes


    sobre libertad sindical, asociación y ordenación electoral


    pactadas por el Gobierno con la oposición y un conjunto


    de leyes de reforma que incluye su propia disolución.


    La Tragedia del 9 de abril en Tiflis, Georgia: Una manifestación


    antisoviética es aplastada por el Ejército Rojo. Se


    inicia la revuelta de la plaza de Tiananmen tras la muerte


    de Hu Yaobang. “El rebelde desconocido” detiene por


    cerca de media hora a una columna de tanques durante


    la revuelta de la plaza, donde los estudiantes fueron masacrados


    por el ejército chino, ocasionando un gran número


    de muertos, heridos y detenidos. El rey Hussein de


    Jordania anuncia convocatoria a elecciones. Carlos Saúl


    Menem es elegido presidente de Argentina. En Estonia,


    Letonia y Lituania tienen lugar las manifestaciones conocidas


    como Cadena Báltica, en demanda de una mayor


    autonomía para las Repúblicas Bálticas.


    En Cuba, el 12 de junio se inicia la Causa # 1. Se le acusó


    al general Arnaldo Ochoa y a trece implicados de contactarse


    con narcotraficantes internacionales; traficar ilícitamente


    con cocaína, diamantes y marfil, utilizar el espacio


    aéreo, el suelo y las aguas cubanas para actividades de


    narcotráfico y avergonzar a la Revolución con actos calificados


    como de alta traición. El juicio de Ochoa fue televisado


    durante un mes, el militar admitió ser culpable de


    narcotráfico, pidió para él la pena de muerte, consideraba


    que tras su mala forma de proceder había que dejar en


    claro a la juventud que esto no era permitido en la Revolución.


    Fue ejecutado mediante fusilamiento por decisión


    del Tribunal Militar el 13 de julio de 1989 en La Habana


    junto al coronel Antonio De La Guardia, el capitán Jorge


    Martínez y Amado Padrón. Un avión cubano se estrella


    en La Habana y mueren 170 personas.


    El Salvador, el Frente Farabundo Martí anuncia un alto


    al fuego unilateral para facilitar el diálogo con el gobierno


    salvadoreño. Polonia, el Parlamento otorga su confianza


    al gabinete propuesto por Tadeusz Mazowiecki, primer


    gobierno no comunista desde la Segunda Guerra Mundial.


    El Dalái Lama, líder religioso y político tibetano es


    galardonado con el premio Nobel de la Paz. En las elecciones


    generales, Felipe González Márquez es reelegido


    Presidente del Gobierno de España. La República Democrática


    Alemana (RDA) decide la apertura de sus fronteras


    a Occidente. Cae el muro de Berlín, cerca del cual


    perdieron la vida 79 personas al intentar franquearlo.


    Patricio Aylwin Azócar es elegido presidente de la república


    de Chile, le correspondió presidir el primer gobierno


    democrático después de 17 años de régimen militar, fin


    de la “dicta blanda chilena”


    El Ejército de Estados Unidos invade Panamá, el objetivo


    era deponer a Manuel Antonio Noriega y establecer el


    gobierno electo de Guillermo Endara. Otro dictador de izquierda,


    Nicolae Ceauşescu presidente de Rumanía, tras


    una condena a muerte decretada por una corte marcial,


    es ejecutado junto a su esposa. La Asamblea Federal de


    Checoslovaquia elige unánimemente al dramaturgo Vaclav


    Havel, nuevo presidente del país.


    


    Fallecieron en 1989:


    Hirohito, emperador de Japón, Alfredo Zitarrosa, cantante


    uruguayo, Salvador Dalí, pintor español, Andrei Gromiko,


    dirigente soviético, Nicolás Guillén, poeta cubano,


    Bette Davis, actriz estadounidense, Pedro Vargas, cantante


    mexicano, Dolores Ibárruri, “la Pasionaria”, política


    española, Bobby Capó, cantante puertorriqueño, Samuel


    Beckett, escritor irlandés, Premio Nobel de Literatura en


    1969, Nicolae Ceauşescu, dictador rumano, murió fusilado


    por sus soldados después de un juicio sumario junto a


    su esposa.


    Cuántas cosas pasaron en el mundo, algunas increíbles,


    impensables, sin dudas fue un año de cambios significativos,


    en Cuba, el lugar del mundo conocido como “el país


    donde nunca pasa nada”, nada pasó. Ni el fusilamiento o


    derrocamiento de dictadores, mujeres obispos, el traspaso


    de Chile a la democracia después de diecisiete años


    de dicta blanda, la caída de las dictaduras socialistas de


    Europa, nada contribuyó a un cambio hacia la democracia


    en el país, al contrario, con el fusilamiento del general


    Ochoa y su grupo de oficiales acompañantes en los negocios


    autorizados por el gobierno, Cuba se adelantaba


    hacia una dictadura de izquierda más férrea y más absolutista,


    nadie imaginaba las terribles consecuencias de


    estos cambios en el mundo, traerían para la nación.


    Con el inicio de 1990, comienza en la otrora “taza de oro


    de América”, “El Periodo Especial”, el paso de avance,


    “como los cangrejos”, más notables desde el triunfo de


    la desgracia en 1959, comenzaba la polpotizacion de la


    sociedad cubana.


    


    


    Después de alguna que otra relación, alguna subida o


    bajada del tren de vida, llegó el negro, el maldito negro, la


    peor parada. “El indio” nació en el “solar del 21”, el administrador


    de la panadería “El Carmelo”, con mucho dinero


    y una moto en los inicios del periodo especial.


    La crisis provocada por la terminación de los subsidios


    enviados religiosamente por la Unión Soviética para mantener


    su satélite comunista en el Caribe provocó un caos


    económico en la población, de una economía subvencionada


    pasamos a una economía de subsistencia, en Miami,


    la capital del exilio, muchos preparaban el equipaje


    para su eventual retorno a Cuba ante la eminente caída


    del sistema, mientras ellos preparaban las maletas Fidel


    recrudeció la represión, su verborrea se agudizó en contra


    de los Estados Unidos y la mafia de Miami, los culpables


    junto al bloqueo de las penurias vividas en el país,


    se hablaba de cocinas populares para poder comer, vivíamos


    con una dieta de subsistencia, la famosa canasta


    básica compuesta de:


    Por una libra de pollo americano, que rompe el bloqueo,


    catorce onzas de picadillo de soya, doce onzas de pescado,


    el perro sin tripa, ocho huevos, seis libras de arroz


    americano, violador del bloqueo, ocho onzas de granos,


    un cuarto de libra de aceite, un mes alternaban un jabón


    con un tubo de pasta dental.


    Era la renombrada canasta básica vendida por la arcaica


    libreta de abastecimientos en la bodega para el mes, una


    cuota de miseria, la madre del gordo me daba las cáscaras


    de las papas del circulo infantil donde trabaja de


    cocinera, las repelábamos en la casa y podíamos comer


    puré de papas, los únicos frijoles existentes eran los colorados,


    unos granos grandes y duros, nos aburríamos por


    ser los únicos, en varias ocasiones después de tenerlos


    en agua, en remojo por horas, las niñas los pelaban para


    engañar los ojos y pensar eran frijoles blancos, el hambre


    y las necesidades crecían.


    Enfermedades desconocidas por muchos resurgieron en


    la población, los niveles de anemia, neuropatías periféricas,


    escorbuto, fueron alarmantes, no existían medicinas


    tan básicas como la aspirina. Él me dio comida para mis


    padres y mis hijas, el jabón y la pasta dental, la leche para


    todos la compraba a diez pesos el litro un día sí y uno no,


    a un vecino que iba en bicicleta hasta el poblado de Cangrejera,


    a diez kilómetros de la casa.


    Sí, fui su mujer, le vendí mi cuerpo como lo vendo hoy por


    los dólares necesitados en mi casa, ¿existía otra opción?


    No lo sé, ésta fue la encontré, la más fácil, quizás, pero la


    más cara, pagué con mi cuerpo, junto con él pagué con


    humillaciones, golpes, maltratos, me cortó el cabello porque


    quiso, me tatuó sus iníciales en una nalga.


    No sé cómo lo logré, un día desperté y decidí no verlo


    más, sacarlo de mi vida para siempre, me dio una golpiza


    mayúscula en el callejón de la zanja, donde se une la calle


    110 y la avenida 41, cuando desperté al ver el estado


    de mi rostro me convencí, era el final, ni un maltrato más,


    mis hijas me necesitaban, pero viva, acompañada por el


    policía “jefe de sector” fui a verlo, él sabía muy bien cuánto


    tenía en juego.


    ―No me molestes más ―le dije―, mira como tengo el


    rostro, si te me vuelves a acercar la denuncia se hará


    efectiva, por favor no nos veamos más.


    En ese momento decidí, “si voy a putear, puteo con extranjeros”,


    pagan, se van, no dan tiempo a los sentimientos,


    cubanos, ni uno más, total lo único que dan “es pinga


    y disgusto”.


    Me alejé mientras el jefe de sector y él conversaban, fue


    nuestra última conversación, después, si nos encontrábamos


    cambiábamos el rumbo o torcíamos en la esquina.


    Ahora, después de años jugando a ser Mesalina aparece


    Fernando, a veces la vida es cruel, escoge el camino


    más difícil para llegar al final, sí, éste debe ser el final,


    por muchas cosas malas hechas merezco un reposo,


    un descanso al final del túnel, eso es Fernando, la luz


    la guía para salir del túnel en que he estado sumergida,


    hay “Yema Yá”, ayúdame, si Fernando me desposa y nos


    saca de Cuba a las tres te juro “no se va arrepentir, nunca


    más voy a ser puta, no va a tener una queja de mí”, anda


    Virgencita concédeme ese milagro, si me lo concedes te


    prometo ir a tu santuario del cobre a pagarte la promesa.


    


    Tocan a la puerta, Evelyn abre, es él, sonriente, hermoso,


    mi santo patrón, “San Fernando”, patrón de las putas bendecidas,


    porque estoy bendecida, es mi momento, aún en


    las noches mi cuerpo siente sus caricias, sus besos, sus


    olores, no he perdido las sensaciones despertadas por él


    en mí, está de regreso, gracias Dios mío.


    Salto hacia él como una niña cuando su padre regresa


    después de una semana fuera de casa, como me alegra


    verlo de vuelta, lo necesito más de lo que yo misma acepto.


    Rápida recojo algunas prendas de ropa y parto feliz,


    mi cuerpo vibra con sólo él mirarme, estoy llena de música,


    comienzo a creer, “si es real, si siempre al regresa me


    busca, es posible sea mí santo”.


    ―¿Dónde quieres ir el fin de semana? ¿Algún sitio en


    especial o algo diferente?


    ― ¿Puedo escoger dónde desee?


    ―Sí, escoge, ¿no tienes un sueño?


    ―Sabes algo, siempre he soñado con tener una casa en


    el campo adonde ir los fines de semana a descansar, o


    con un grupo de amigos a pasarla bien, ¿te imaginas?, es


    un imposible, sólo un sueño.


    ―Entonces te va a gustar mi casa de campo en Mallorca,


    es una construcción rústica de piedra y troncos, casi


    a los pies del Puig de Galatzo, una elevación de más de


    mil metros, el lugar perfecto entre la ciudad y la sierra,


    entre lo rústico y lo moderno, con una vista preciosa de


    la bahía de La Palma. Estoy seguro, tú y tus hijas se van


    a adaptar muy bien, no sé si vivirá algún cubano, no lo


    dudo, ustedes son como los nuevos judíos, se han esparcido


    por todo el mundo, ¿en pocos países no deben vivir


    tus hermanos?


    ¿Tendré la oportunidad de verla algún día? ¿Será cierto,


    nos casaremos y nos iremos?


    ―Háblame de tu isla, ¿cómo es?, recuerda que soy analfabeta


    cultural.


    ―Como todas las islas, está rodeada de mar, ¿eso lo sabes,


    verdad? ―bromea―. Es un lugar precioso, los reyes


    tienen un palacio de verano en Mallorca, es la principal


    de Las Islas Baleares, la capital es Palma de Mallorca,


    una ciudad donde se mezclan como en toda España la


    arquitectura española y la árabe, puedes encontrar desde


    un castillo medieval o musulmán hasta un molino de


    viento, existen construcciones de antes del 1300, el lugar


    perfecto con el clima perfecto, en el verano no más de


    33 grados centígrados, en el invierno en las zonas altas


    hasta menos 5 grados, por lo general la nieve sólo cae en


    las montañas, no temas. Con mucha historia, curiosidades,


    el mejor lugar del mundo, le llaman “la isla de la calma”,


    por estar lejos de la velocidad y las tensiones de las


    grandes ciudades, muy apacible en el invierno, lo contrario


    en verano, la población se duplica por los turistas en


    la temporada alta. Puedes amanecer en un pequeño bar


    delante de una copa de vino y el dueño como si fueran


    las tres de la tarde. Se van a adaptar muy bien, se habla


    mallorquín y español, es una ventaja.


    


    La semana corre entre su trabajo en la firma, algunas reuniones


    con los aprendices de capitalistas, se creen los salvadores


    del país, desmovilizados de las FAR, el MININT y


    los hijitos de papá, buscan la forma de vivir mejor, ellos y


    los suyos, después del gusto por las comisiones, las cenas


    de negocios con sus esposas es lo preferido por los


    funcionarios cubanos, en las cenas demuestran cuánto


    valen, igual al pez, mueren por la boca, su especialidad


    es comer y beber, en esto son expertos.


    Una noche nos reunimos con un señor andaluz, quiso


    hacer fortuna, habla con Fernando, necesita le ayude a


    recuperar diez mil dólares adeudados, se las da de empresario


    y próspero hombre de negocios.


    Salvador tenía dos taxis y una planta de reciclaje en su


    ciudad, la planta era una pequeña prensa en un patio


    donde comprimía aluminio, cartones y plásticos, un operador


    recogía en los bares, tiendas y mercados en un panel


    o van, para luego vender las pacas comprimidas en


    los mercados de recogida de la ciudad, con la venta de


    la prensa, los taxis y las licencias de taxista llegó al país


    como llegaron los conquistadores quinientos años atrás,


    lleno de esperanzas e ilusiones, viviendo en casas privadas


    donde rentaba una habitación para ahorrarse cuatro


    kilos en hospedajes, comiendo cajitas en paladares callejeros.


    Después de mucho andar logró hacer pequeños negocios,


    sacando migajas del pan repartido, al final se fue al


    año cuando comprobó para su dolor el comandante no le


    pagaría los más de diez mil dólares adeudados de una


    transición comercial, una compra realizada en los EE.UU.


    y traída por México rompiendo el bloqueo, nunca los cobró.


    El viernes, después de almorzar, nuevamente los ocho


    emprendemos viaje hasta el poblado de Caimito, provincia


    de La Habana, en la zona de Ceiba del Agua, allí descubriría


    la más hermosa mansión campestre que pude


    soñar un día, con dos plantas, piscina y muchas comodidades


    desconocidas. Las paredes construidas con cristales


    oscuros, caballos, gallinas, gansos, patos y un enorme


    lago, con botes de motor para pescar.


    Es un pequeño paraíso en medio de las necesidades vividas


    a diario por los cubanos, la eterna pregunta, ¿cómo


    podemos ir a lugares así? ¿Cual llave secreta los abre?,


    lo único conocido por mí de los vínculos de Fernando con


    Cuba es, él representa para el Caribe la cerveza Heineken,


    además se encarga de las importaciones de vinos


    españoles, franceses y de otros sitios europeos, los cigarros


    Marlboro y Camel, por eso no me faltan, en España


    es uno de los accionistas principales de una importante


    compañía, pero cuál es su misterio o el de sus amigos,


    como decimos acá, “es la pregunta de los 60 mil pesos”.


    


    Un rato después de acomodarnos, salimos a la piscina,


    esta vez las nenas están en trajes de baño, quizás sea


    porque constantemente entra la persona encargada de


    atendernos, alguien como una camarera con un trato muy


    especial o reverencial. La noche avanza, hemos comido


    tantas cosas diferentes que no cenamos. Fernando y yo


    nos sentamos en una terraza de la casa, mientras los demás


    continúan alrededor de la piscina, es la tercera botella


    de Chivas Regal que abren, están sedientos, medios


    en nota, a pesar de ser el mes de marzo está caliente el


    ambiente.


    ―¿Ana es lesbiana? ―pregunta como acostumbra sin


    avisar.


    ―Sí, le gusta de vez en cuando, diría es bisexual.


    ―¿Tú lo haces?


    ―Ella fue la primera, después lo he hecho más por joder


    que por placer, aunque no lo niego, despierta muchas cosas


    en mí, sobre todo cuando miro.


    ―Me gusta no lo negaras, eres honesta, no es una virtud


    de muchas personas, entonces esto se pone bueno,


    éstas dos cuando se emborrachan y no están lejos se


    les sube la tortilla. Participa si lo deseas o seamos meros


    espectadores, como gustes.


    Era cierto, entre el sonido de la música se escuchaban risas


    fuera de lo normal. Pasada la media noche las tres salieron


    del agua, antes se habían retirado la parte superior


    de los trajes y jugaban a secarse unas a otras, Armando


    medio dormido, quizás no se daba cuenta que pasaba a


    su alrededor, los otros, medios borrachos estaban como


    fieras al acecho, les brillaban los ojos con lujuria, el juego


    se fue volviendo paso a paso en caricias, no existían dudas,


    Mailyn no podía esconder sus deseos por Anita, la


    desnudó mientras la besaba con desesperación, Natacha


    me buscaba, se sentía sola, se convenció no iba a participar


    en el juego y se acercó por detrás de Anita, las tres


    se unieron entre abrazos, besos y risas. Se acercaban


    donde nosotros nos encontrábamos para continuar hacia


    el interior de la vivienda, en la sala, en un enorme sofá


    en forma de “ele” se tiraron las tres, con un frenesí inenarrable


    se unieron en una gigantesca tortilla, después se


    acercaron ellos para saciar sus deseos masculinos, entre


    las tres hicieron nada las erecciones de Alberto y Alain.


    Nosotros habíamos entrado. Sentada en sus piernas, él


    me masturbaba. Observábamos desde la distancia sin


    perder un detalle de lo ocurrido. Armando, a la orilla de


    la piscina, dormía sin enterarse la intensa orgia vivida a


    veinte metros de él.


    Ellos sin fuerza y en estado de total embriaguez se quedaron


    dormidos como cosas en los muebles, mientras


    ellas permanecían desnudas ardientes de deseos, ávidas


    de juegos. Natacha y Anita abrazadas jugaban y reían,


    Mailyn las miraba mientras jugaba con su sexo, yo hervía,


    verlas hizo en mí un efecto explosivo, mis muslos


    mojados, mi clítoris inflamado, las ganas me quemaba,


    sentada sobre las piernas de Fernando me estremecía


    en deseos, me soltó, me empujó sutilmente a levantarme


    y acercarme a ellas, era lo más deseado por mí, no podía


    pensar en otra cosa, fui, me recibió Mailyn lujuriosa,


    me acuesta y sin preámbulos ataca mi sexo con su boca


    dándome una chupada inolvidable, al momento las otras


    se acercaron, las tres se encargaron de hacerme sentir


    los placeres más deliciosos del mundo, tuve dos, tres


    orgasmos casi continuos, quedé sin fuerzas, Fernando


    se acercó, su pene brillaba de lo erecto, entre todas nos


    encargamos de él, no duró mucho.


    Nos fuimos las cuatro desnudas al agua, era la única forma


    de quitarnos el tremendo calentón, Fernando se quedó


    desde lejos mirando, Armando se despertó a nuestra


    risas, al vernos solas en el agua y desnudas no supo qué


    hacer, Aní se le acercó y empezó a bailar con sus nalgas


    frente a sus ojos, tuvo una erección, Natacha le cogió


    el pene para chupárselo, Mailyn se unió a Anita en una


    danza de sexo y erotismo. No había hombre que aguantara


    las locuras de estas mujeres, Fernando dispuesto se


    acercó a mí desnudo, Mailyn dejó la danza, acercándose


    a nosotros, Aní se unió a Natacha y Armando, después


    ellas se cambiaron, fue la locura más grande vista en mi


    vida, una bacanal al estilo romano, al terminar después


    de bañarnos en la piscina juntos nos fuimos a dormir, no


    tenía fuerzas.


    La mañana avanza y nos sorprende en la cama, las paredes


    exteriores de cristales ahumados nos permiten ver el


    exterior, a oscuras, como si tuviéramos unos gigantescos


    lentes, impidiendo se vea el interior, desnudos los dos


    nos acercamos, me recuesto sobre su pecho fuerte, velludo,


    es mi tierno oso de peluche, no hablamos de lo


    sucedido la noche anterior, las ideas se cruzan, quisiera


    hablar pero no me atrevo, descanso sobre él, trato de olvidar


    lo pasado, es lo mejor, cuando él lo desee, hable del


    tema. Nos vamos juntos al baño, mientras nos duchamos


    hablamos de cosas sin importancia, ¡anoche no sucedió


    nada!, concluyó.


    


    


    Se va, su partida me duele, regresa la soledad, extraño


    lo que representa, el hombre, el amante, el amigo, el protector,


    en sueños lo busco, al despertar no está a mi lado,


    el desvelo en la soledad de mi cama, me invade la incertidumbre,


    ¿si vivo un sueño?, ¿si desaparece?, ¿cómo lo


    busco?, ¿cómo encontrarlo?, maldigo el sistema, el único


    culpable si soy puta, si me encuentro en este laberinto


    donde el mañana es tan lejano e incierto, sólo puedo esperar


    no ser abandonada por los santos y me necesite al


    menos la mitad de mi necesidad por él.


    Mañana voy a ver a mi padrino, lo tengo olvidado, necesito


    su ayuda, necesito un trabajo para asegurarme es


    mi santo protector, San Fernando, el patrón de la puta


    enamorada.


    No tengo hecho santo, ni aún la mano de O’rula, pero en


    esta época de tanta incertidumbre como dice la canción


    de Adalberto “hay muchos que se consultan por la madrugada”.


    He pasado por varios padrinos, pero muchos sólo


    quieren llevarte a la cama y la mayoría cogerte el dinero,


    la brujería se ha vuelto una necesidad para muchos y una


    manera de vivir para otros, con Rafaelito encontré a un


    brujeo bastante honesto, además maricón, vive cerca de


    Ampudia. Voy a verlo.


    ―Tú aquí, que lío tendrás, ten cuidado, si te coge “la


    mona”, ni con el panteón afro completo te puedo sacar, la


    cosa está mala para “el jineteo”.


    ―Tranquilo padrino, no es nada de policía, vine porque


    tengo un Yuma “entre piernas” y no quiero se me escape.


    ―Ustedes sólo se acuerdan de Santa Barbará cuando


    truena, ven, vamos a revisarte.


    Rafaelito está “raya‘o en palo monte”, para muchos uno


    de los cultos afrocubanos más fuertes, en la categoría él


    es un “tata o padre”, su muerto o guía espiritual es un esclavo


    africano haitiano “su lucero mundo”. Cuando entro


    al cuarto donde tiene sus santos y sus prendas siento un


    recogimiento, un poco de temor, los altares de la brujería


    sólo tienen en común con un altar católico, la cruz, pero


    el altar de un palero es la combinación de “palos, cabezas


    de animales, huesos, imágenes de deidades hechas en


    piedra, madera, lo peor es la cantidad de sangre de los


    sacrificios y ceremonias realizadas para dar de comer a


    los “santos”.


    Después de pedir permiso y el saludo donde se le echa


    humo de tabaco y se rocía aguardiente a la prenda, con


    cuatro chapas de cocos se le pregunta a la deidad las


    interrogantes de las cuales deseas una respuesta, según


    como caen las chapas es la respuesta, si algo no queda


    claro se cambia la forma de preguntar, de esta manera se


    va entablando una conversación con el santo a base de


    las preguntas realizadas y las respuestas de los cocos.


    Es algo bien curioso, a veces una pregunta no está bien


    formulada, el muerto no la entiende, cambias la forma de


    preguntar obteniendo la respuesta, si el azar, la casualidad


    o el destino trabajan juntas no lo sé, pero “el sí” o “el


    no”, muchas veces es bastante claro a tu cuestionamiento.


    Lo mejor es cuando las cuatro chapas te contestan en


    forma positiva “lo que se sabe no se pregunta”. Esa fue la


    respuesta a mi pregunta de sí me casaba con Fernando y


    salíamos con él a España.


    Me limpió con hierbas, me mandó unos baños con miel de


    abeja, flores blancas, éstas no debían faltar en la casa.


    La próxima vez cuando regresara Fernando debía intentar


    que comiera alguna sobra mía, algo que yo mordiera


    dándole el resto a él. Al encenderle el tabaco que él acostumbra


    a fumar en ciertas ocasiones, mientras yo lo encendía


    y él me diera el fuego, mantuviera su mano entre


    las mías, mientras pedía “al lucero mundo”, “como ahora


    mismo lo tenía entre mis manos, así estuviera siempre


    dándome la luz para mí y mis hijas, para nuestro desenvolvimiento”,


    al final no olvidara dar las gracias a Fernando


    por el gesto de cortesía de darme el fuego, aunque las


    gracias eran por darme la luz necesitada para conseguir


    mi destino.


    Salí llena de alegría y satisfacción, los santos estaban


    de mi parte, me sentía iluminada, “San Fernando” era mi


    santo protector.


    Cuando Fernando no estaba me mantenía el mayor tiempo


    posible en casa, sobre todo en las noches, dejé totalmente


    de hacer la calle, no lo necesitaba, además no


    quería perderlo, me decía y repetía, “recuerda, se puede


    ser puta, pero no bruta”, si lo había encontrado no lo podía


    perder. Acostumbrada a partir en las noches, estas


    eran sumamente largas, el quedarme en casa me era


    muy difícil, sólo la ilusión me detenía, para variar solía


    visitar a las viejas amistades las cuales detenidas en el


    tiempo se dedicaban a trabajar tratando de sacar adelante


    a una familia donde las necesidades eran mayores a


    las gratitudes.


    Es triste ver cómo se pierde la vida y la ilusión de las personas


    en Cuba, no existe mañana, no puedes pensar en


    nada que no sea resolver las necesidades más apremiantes


    de los tuyos, todo se convierte en “me hace falta” “necesito”


    “si yo pudiera”, mi generación era una generación


    perdida, fuimos los que quedamos atados a los errores


    de los padres, no tuvimos suficiente edad para unirnos al


    tren de la revolución, ni en contra de la revolución, crecimos


    en un marasmo de sueños, experimentos colectivos


    con la sociedad, La UMAP, La Columna Juvenil del


    Centenario, el Servicio Militar Obligatorio, La Escuela al


    Campo, La Escuela en el Campo, experimentos realizados


    con el objetivo de desintegrar a la familia, separar a los


    adolescentes de sus padres, de sus valores, principios


    familiares y religiosos.


    Consignas, planes o mejor dicho, locuras imposibles de


    cumplir, doble moral, donde escuchar música en inglés


    estaba prohibido, “divisionismo ideológico o penetración


    imperialista”, leer era dirigido, la televisión, el teatro, el


    arte controlado, los jóvenes no podían llevar el cabello


    largo o los pantalones estrechos por la represión policial,


    época donde nace la consigna “Seremos como el Che”,


    quién quiere ser como ese anarquista que abandona a


    los hijos por exportar la revolución, el comunismo y sus


    necesidades.


    Donde el miedo es parte importante de tu vida, tienes


    miedo de hablar, tienes miedo de tu familia, de tus vecinos,


    de tus amigos, de tu pareja. Muchos un día descubren


    duermen con el enemigo o un desconocido, como le


    pasó a la hija de un militar desmovilizado presidente de


    un Comité de Defensa de la Revolución en la avenida 41.


    Ella, al ver su esposo no vino a dormir fue a casa de sus


    suegros por si sabían algo, se llevó una inmensa sorpresa


    al enterarse se había el día anterior con su familia a Miami,


    les había llegado la salida por el sorteo de la lotería


    de visas, quedó muda de asombro, estaba sola con una


    hija, esos son los logros revolucionarios, desaparecieron


    los valores sociales, las familias se dividen, muchos salen


    y saben no pueden regresar, cuántas madres han muerto


    añorando ver a su hijo nuevamente y el sistema les prohíbe


    entrar al país por traidores, donde los padres prefieren


    a los hijos estudiando para camareros en las escuelas de


    turismo a sean futuros médicos o ingenieros sin trabajo


    o beneficios, donde a las niñas pequeñas se le pregunta


    ¿qué vas a ser cuando seas grande? y la respuesta más


    divertida es “Jinetera”.


    Junto a mí, haciendo “el pan”, puedes encontrar a una


    ingeniera o a una doctora, no por puta, por necesidad,


    su salario no satisface las necesidades de sus hijos y padres,


    al no tener “Fe” (familia en el extranjero) su único


    camino es putear, quizás el único lugar del mundo donde


    las profesionales devengan un salario mejor en la calle al


    ganado en su trabajo sea Cuba. Existen otras, las jineteras


    oficiales, muchachas miembro del MININT, su misión


    es putear igual a mí, no por órdenes de un proxeneta, sino


    por órdenes de su oficial superior, éste le da como misión,


    conquistar a alguien que están chequeando, como modernas


    y revolucionarias Mata Hari.


    Esos son los logros revolucionarios, no las vendidas al


    mundo con mentiras y las falsas propagandas, engañándolos


    como si viviéramos en el paraíso, lo único parecido


    en Cuba al paraíso es, casi nos cubrimos con taparrabos


    y las manzanas no están prohibidas, simplemente no


    existen. Si este es el paraíso, ¿por qué hay más de dos


    millones de cubanos regados en cincuenta y siete países

  


  
    de todos los rincones del mundo?, somos locos, sí,


    locos estamos de seguir soportando los caprichos de la


    monarquía de los Castro, Dios, ¿Cuál fue el mal hecho


    ser castigados así, qué te hizo el pueblo cubano para que


    lo olvides, es demasiado tiempo, apiádate de nosotros,


    perdona nuestros pecados, concédenos la paz, detén el


    sufrimiento de mis hermanos, muestra tu benevolencia,


    acabe esta locura sin odios, ni rencores y la sangre de tus


    hijos no manche el suelo de esta isla. Perdónanos.


    


    


    La partida de Fernando siempre deja un vacío, los días


    juntos son tan intensos, es tan abarcador, tan caballero,


    no tengo necesidades económicas, lo contrario, hasta me


    decido a comprar un nuevo televisor para la casa, es el


    vacío del hombre, somos animales de costumbres, es la


    soledad vivida por tanto tiempo, había perdido la costumbre


    de dormir con el mismo hombre más de cinco o quizás


    cuatro noches seguidas, me siento sola, no deseo salir,


    no extraño irme a jinetear, extraño al hombre, se cuela en


    mi vida muy sutil, ocupando mi pensamiento más de lo


    deseado, siento la soledad.


    Quisiera poder seguir mi pensamiento, volar hasta la desconocida


    Mallorca, allí reunirme con él, no tengo ni la más


    remota idea de dónde queda en el mapa. Sólo la conozco


    por sus comentarios, un lugar paradisiaco, perfecto para


    el amor, el sitio donde existe la Real Cartuja de Baldemos,


    construida alrededor de 1300 a veinte kilómetros al


    norte de la bahía de La Palma y las estribaciones de la


    sierra de Tramontana, donde vivieron en 1838 el invierno


    más intenso de sus vidas Federico Chopin y la controversial


    Aurora Lucile Dupin, la escritora conocida como


    George Sand, lugar donde ella se inspiró para escribir la


    novela ”Un invierno en Mallorca”, mientras él trabajaba en


    la composición de sus Preludios y otra pieza, ¿llegaré a


    vivir en tan espiritual lugar?


    Intentaba acostumbrarme a esta nueva forma de vida, las


    llegadas y partidas de Fernando hacían de su vida un


    constante ir y venir, mientras la mía se convertía en esperarlo,


    vivir intensamente los días cuando estaba conmigo


    y despedirlo, era un espacio irregular, nunca sabía cuándo


    llegaba, vivía en una eterna espera, siempre esperando


    a tocaran la puerta y fuera él, como una moderna Penélope.


    En sus distintas visitas fui conociendo su círculo de amistades


    y relaciones financieras, muchos cubanos de alto


    rango, nombres conocidos de personas importantes, pero


    desconocidos para mí, otros, extranjeros, como él mantenían


    relaciones comerciales con el gobierno, en ocasiones


    fuimos invitados a cenar a la casa de un desaparecido


    dirigente cubano, Enrique Núñez Jiménez, cuya hija,


    María Teresa estaba casada con un personaje extraño y


    siniestro, Constantino Páez Rosselló, un cubano residente


    en Suiza, millonario, con una residencia en el exclusivo


    reparto Atabey. Otra hija, Lupe María, casada con un chileno


    de nombre Max “El Guatón” Marimbeo, presidente


    fundador de la corporación Cimex, el hombre que introdujo


    en el país las crías de Ocas, tan populares en los


    años 80, el estado mayor de la DAAFAR dirigido en esa


    época por el General del Pino, tenía su granja de crianza


    muy cerca de la prisión de mujeres, Nuevo Amanecer, un


    restaurante especializado en este plato se hizo en el residencial


    Wajay, fue todo un éxito.


    Este Guatón, fue el jefe de la escolta de Salvador Allende,


    ambos muy amigos de Fidel, con grandes influencias


    en el estado. Los hombres encargados de las finanzas


    del comandante, sus apoderados, las caras visibles de


    los entretelones financieros, los cuales han hecho posible


    su inmensa fortuna, sin embargo no hay conexión con su


    nombre, toda ésta madeja hace imposible que se pueda


    comprobar. Lilo, la más pequeña estaba casada con un


    trovador, alternando su trabajo de funcionaria de la fundación


    creada por su padre “El hombre y la naturaleza”


    con la de modelo en “La Maison”, el mismo lugar donde


    conocí a Fernando.


    Increíble sorpresa descubrir existe otra categoría de jineteras,


    no sólo eran “las chancleteras” o “las en pullas”,


    ahora descubría la etapa superior del “jineterismo cubano”,


    “la hija del dirigente”, “las jineteras gubernamentales”,


    hasta la hija del general Raúl está casada con un


    extranjero, claro, éstas no se paraban en el Malecón, éstas


    conseguían “sus puntos” en los palacios del gobierno,


    en las fiestas ofrecidas por el eterno comandante, en


    los vínculos familiares con los inversionistas extranjeros,


    donde estaba permitido y autorizada la reunión con los


    extranjeros, no así para los otros cubanos, los de a pie,


    los de padres vivos, pero huérfanos de ilustres apellidos


    revolucionarios. Con Fernando descubría lugares inimaginables,


    pero también descubría las cosas impensables


    del decadente sistema cubano, era el triste despertar de


    mi infortunada conciencia revolucionaria, nunca lo fui,


    pero a veces dudaba creyéndome equivocada, no éramos


    iguales, pero quizás bastante parecidos. A pesar de


    ir descubriendo algunos de sus vínculos en el país siempre


    pensaba, cuál será la nueva sorpresa.


    Existían otras las cuales no imaginaba, la mayor de todas


    me la dio Anita. Ella mantenía su relación bastante estable


    con Armando, la ayudaba, no necesitaba salir a la calle,


    además la situación estaba bien caliente, no acababa


    la persecución y las recogidas de las jineteras, pero la


    “amistad” con Mailyn seguía en aumento, se veían bastante


    a menudo, dos o tres veces a la semana pasaban


    el día juntas, incluso días de reunirse sólo las tres, no lo


    niego, a veces me unía a la fiesta, pero entre ellas dos


    nació una “relación”, se entendían bastante.


    Era el mes de septiembre, Fernando quién sabe en qué


    lugar del mundo se encontraba, estaba en casa, sola, con


    Marian. Anita llega impetuosamente, me pregunta si conozco


    a alguien con suficiente dinero para pagar dos mil


    dólares por una visa familiar para España, Mailyn tenía


    un contacto en la embajada y las visas eran seguras, si


    pedíamos algo por arriba nos podíamos buscar un billetico,


    me infarté, siempre he sido muy cobarde para involucrarme


    en problemas con el gobierno, si me pides lleve


    un paquete y me pagas bien, no lo pienso, esto si me


    daba miedo, sé muy bien si te cogen como está la situación


    además de agente de la CIA, te acusan de jinetera,


    tráfico de personas y de cuanto más se les ocurra a ellos,


    después te echan ciento cincuenta años por la cabeza, te


    desaparecen la llave y no sales nunca más.


    ―Suave, suave, explícame bien la cosa, cómo es la película.


    ―Nada, tú sabes esa gente está conectada, según dice


    Mailyn, Alain es amigo del cónsul español, él puede resolver


    visas familiares para la salida de una familia completa,


    ellos piden dos mil dólares, si sabemos de alguien de


    confianza, le hablemos y nos busquemos algo, es seguro,


    legal y no hay ningún lío.


    ―Ay Anita, cuánta desconfianza me da, tú lo sabes, estoy


    traumatizada con las amistades de Fernando, no sé,


    me da un miedo del carajo.


    ―Vamos, deja la paranoia, no va a pasar nada, la ponemos


    a ella en contacto con quien sea, nosotros nos quitamos


    del medio, cuando le paguen, ella nos da nuestra


    parte y se acabó.


    ―No sé, veamos a ver si se me ocurre alguien con ese


    dinero y sea de confianza.


    No coordinaba las ideas en mi cabeza, cómo era posible


    estas gentes vendieran visas, sé muy bien aquí se hacen


    muchas locuras para poder salir del país, pero ese contacto,


    por esa cantidad de dinero, no me dejaba pensar


    claro.


    Pensamos, encontramos, Roberto siempre ha estado


    loco por irse, pero no quiere dejar a la esposa Carmita y


    al niño detrás, tiene de donde sacar el dinero. Su papá,


    un antiguo oficial, combatiente de la sierra, es el gerente


    de un almacén en la zona franca del Wajay, Roberto, en


    otra firma también trabaja en la zona franca, le pagan en


    dólares, además de las mil triquiñuelas hachas, aunque


    lo nieguen cobra sus comisiones, sabemos muy bien tienen


    dinero para esto y los deseos no le faltan.


    Esperaremos su llegada del trabajo, le montamos guardia,


    en cuanto llega lo llamamos, le hablamos, está súper


    embullado, es un buen precio dice, más que incluye a los


    tres.


    ―Después les digo, déjame hablar con los viejos y Carmita.


    Anita se va llena de ilusiones, le prometí los quinientos


    dólares de ganancia serán para ella, la verdad, en este


    momento no los necesito.


    


    


    El día veinte llega, me vuelvo una niña, las mariposas revoletean


    alrededor mío. Ha estado casi un mes fuera, lo


    extraño, su presencia me despierta, pienso, el amor existe,


    inclusive para las putas. Lo deseo tanto, no lo niego,


    deseo tener sexo, pero el sólo hecho de verlo me hace


    feliz, siempre que regresa y me busca reaviva la idea de


    irme a su maravillosa islita, verlo me acerca más al sueño


    de escapar de las penurias revolucionarias, estoy radiante,


    él lo nota y sonríe mientras me mira con sus ojitos


    de gitano rebuscando en lo más profundo de mis pensamientos.


    Fernando ha traído un encargo, cinco trajes mandados


    a Fidel por su sastre particular, una señora holandesa,


    siempre me asombra con algo, esto es más que una sorpresa,


    sigo sin saber cuáles son sus vínculos, pero deben


    ser muy grandes, quizás sea la razón por la que podemos


    ir a los distintos lugares que visitamos en cada viaje,


    siempre conocemos un lugar diferente, un lugar el cual


    no es para los turistas comunes, cuidados por tropas del


    MININT, con características especiales, sólo para nosotros,


    nadie más, servicio exclusivo. Es un misterio, quizás


    nunca lo descubra.


    Los días pasan volando, entre paseos, esperarlo en la


    habitación, conocer nuevas personas, descubrir nuevos


    lugares.


    Nos reunimos con alguien nuevo, alguien necesitado de


    la experiencia de Fernando para un proyecto del Grupo


    Rumbos, quieren abrir una cadena de restaurantes cubanos


    en las ciudades mexicanas fronterizas con EE.UU,


    además un proyecto ambicioso en la ciudad de Tijuana,


    abrir un centro comercial donde sólo se vendan productos


    cubanos, con la idea de que los cubanos de Estados


    Unidos si lo deseen puedan ir a este lugar a buscar las


    cosas que extrañan en el exilio, de esta forma romper el


    bloqueo, Fernando promete hacer un estudio de mercado


    y factibilidad, les dará una respuesta antes de fin de año.


    ―¿Es posible o sólo una idea loca? ―le pregunto cuando


    salimos de la “modesta residencia”, donde vive este


    funcionario.


    ―Sí, es posible, no es tan absurda, sólo algo no saben,


    los cubanos de Miami consumen el café Pilón o el Bustelo,


    tan bueno o mejor que el Cubitas, ¿qué pueden ellos vender


    en el centro comercial?, ¿Cuáles serían los productos


    a comercializar, rones, guayaba, tabacos?, en Miami y


    en todos los EE.UU., existe un mercado tan grande de


    estos productos ya los cubanos no los extrañan, la época


    Miami americana y no existían los productos latinos es


    tan lejana como el recuerdo de ustedes por un bistec de


    res, además al mercado mejicano no le interesa los productos


    cubanos, existen en México una inmensa variedad


    de productos de Centroamérica, no sería novedoso,


    éste es sólo el sueño de otro oficial desmovilizado de las


    fuerzas armadas convertido en capitalista y ansiando vivir


    en el extranjero. Suponiendo, si logran abrirlo, logren


    echarlo andar, ¿serían capaces de mantenerlo abastecido


    sin productos en falta?, si muchas veces aquí no lo


    logran, cómo lo lograran tan lejos. Si llega a funcionar


    en cuanto el gobierno de los EE.UU. descubra están entrando


    por la frontera productos cubanos los prohíben y


    los decomisan, lo otro, es ver cual “compañero” ponen


    al frente del negocio y no los traicione, llevándose todo


    el dinero de las ventas antes de cruzar la frontera, aquí


    no pueden confiar en nadie, no importa si es un oficial en


    activo o desmovilizado, cualquiera traiciona. Desde que


    Manolito, un viceministro del SIME se quedó en Madrid


    con un millón de dólares en efectivo llevados para comprar


    componentes para el desarrollo de los ómnibus de


    turismo ensamblados en las fábricas de ómnibus Girón


    de Guanajay y el Vedado, cualquiera se pierde con un


    portafolio cargado de efectivo y mucho más fácil cerca


    de la frontera con EE.UU. En cuanto a la cadena de restaurante


    Rumbos, es muy difícil luchar contra las grandes


    cadenas de comida rápida existentes en los EE.UU.


    ―¿Qué vas a hacer, le responderás?


    ―Nada, dentro de un par de meses le hago un informe


    donde diga las cosas que él desea escuchar, con algunos


    peros, él feliz, ilusionado, esperando su brillante idea sea


    aprobada, la idea se queda en alguna gaveta guardada,


    si alguien piensa “es posible para sí”, la hace suya, comenzando


    el ciclo nuevamente, olvídalo.


    


    Este fin de semana nos quedamos en La Habana. El sábado


    en la mañana recogemos a mis hijas, vamos a la


    playa El Salado, los señores van a correr karting en la


    pista “Coco mar”, enfundados en sus trajes se disponen


    a competir en la carrera de estos pequeños y veloces


    autos, en el lugar se reúnen un grupo de corredores y


    fanáticos de la velocidad, es la “Copa Cubanacán”. Fernando,


    a mi lado, trata de actualizarme en los detalles de


    la competición y los autos, Alain es uno de los corredores,


    usa el número “4” en su uniforme, conozco a Ángel y a su


    esposa Martha, otro de sus hermanos, es un apasionado


    de los autos y las carreras. Nos pasamos el día en el lugar,


    al atardecer, cuando termina nos vamos todos juntos


    al Club Habana, un lugar resucitado de sus ruinas, fue


    por muchos años la ESPA, hoy uno de los más exclusivos


    centros de la ciudad, perteneciente al complejo Palacio


    de las Convenciones, dirigido por el genio capitalista


    Abraham Maciques.


    Las niñas contentas, han pasado un día fabuloso, lejos


    de la casa, en un mundo diferente, saciaron sus deseos


    de ver algo no sea igual al patrón diario, algo para contar


    cuando lleguen el lunes a la escuela. A pesar de que


    cuando Fernando no está las saco, no es igual, las limitaciones


    sociales son peores a las económicas, hoy no


    existe la barrera… “no pueden pasar, sólo para turistas”…


    hoy están todas las puertas abiertas.


    Dejamos a las niñas en casa, después del baño nos sentamos


    en el balcón de la habitación del hotel, mientras


    bebemos vino, disfrutamos de la brisa del Malecón, Fernando


    fuma un Cohíba Lancero, conversamos de temas


    intranscendentes. Como es costumbre, me entrega algo


    y sin avisar me pregunta.


    ― ¿Estás divorciada, casada, cuál es tu estatus social?


    ―Casada.


    ―Cuando me vaya, empieza a encaminar los papeles,


    quiero nos casemos el día de tu cumpleaños.


    La sorpresa no me deja abrir el pequeño joyerito, donde


    un anillo formalizaba su pedido y nuestra relación.


    ¿Vaya manera de formalizar un matrimonio?, muy de él,


    por suerte falta tiempo para el primero de enero, aún estoy


    casada con Alfredo, no está en Cuba, se quedó en


    España, desapareció, nunca se supo de él, me veo luchando


    contra el laberinto burocrático institucionalizado


    existente en el país, sólo de pensarlo estoy agotada de


    trámites y re trámites, no tengo opción para escoger, debo


    hacerlo.


    


    


    El día después de su partida comienza la agonía, el abogado


    del bufete colectivo alega: “no puede hacer nada por


    no estar Alfredo en el país”, debo buscar una certificación


    de salida y no regreso, ésta me la entrega Inmigración en


    unas oficinas existentes en la calle Morro, frente al Museo


    de la Revolución, exactamente frente al parque donde


    está el yate Granma, “el barco más grande del mundo”,


    embarcó a millones de cubanos, con esta certificación se


    entablaría la demanda de divorcio por abandono del conyugue.


    Las gestiones no importan, las enfrento llena de optimismo


    y alegría, al fin se acabarían mis angustias, me voy


    a casar, voy a escapar, mis hijas tendrán una ilusión en


    su vida, su futuro lo pueden construir ellas, no dependerá


    como el mío de alguien, de un hombre te saque de la calle


    cambiando tu vida. Sólo falta Fernando, el caballero conocido


    en Cuba sea el mismo fuera, por eso siempre insinúo,


    “si no salimos las tres, no me voy, no dejo a mis hijas


    atrás”, juntas nos cuidaremos, defenderemos, juntas nos


    daremos aliento si algo sale mal, se han dado muchos


    casos extraños de jineteras saliendo de Cuba casadas y


    llenas de ilusiones, al llegar a su nuevo mundo descubren


    una realidad peor a la vivida hasta hora, descubren su


    amante esposo no es más que otro vulgar proxeneta, la


    sacó sólo para llevarte a trabajar a un burdel, la única forma


    posible para escapar de esta situación es pagándole


    una suma, según él, son los gastos incurridos contigo,


    si te niegas, te reporta en las oficinas de inmigración, en


    el año 1985 existían prostitutas cubanas en burdeles de


    Nairobi, Kenia, ves anuncios en periódicos europeos de


    chicas cubanas con epítetos bien ardientes, hasta chicos


    se anuncian en estos clasificados, otras las han matado,


    como una chica de la calzada del Cerro, otras desaparecen


    sin que su familia sepa cómo, ni dónde están,


    perdidas en los cuatro puntos cardinales de este mundo


    inmenso.


    Claro, existen otras a las cuales sus vidas cambiaron para


    bien, hoy son esposas ejemplares de hombres decentes


    y buenos. Conozco muchachas de los más intrincados


    campos cubanos casadas con ingenieros de la empresa


    francesa GGGT, hoy viven en Francia donde son señoras


    de familias respetadas, en Turquía, en países árabes,


    africanos, la cuñada de Artie se casó y vive en las


    Islas Seychelles, también las hay tan acostumbradas a


    ésta vida que no pueden salirse, una chica del pueblo de


    Esmeralda, en Camagüey se casó, su esposo le compró


    una casa a sus padres en la ciudad, fue a vivir a Francia,


    siempre que tiene una oportunidad de viajar a Cuba la


    aprovecha para seguir jineteando en La Habana, ahora


    mucho más fácil pues tiene pasaporte francés, no la detienen


    en la puerta de ningún lugar. Son muchas las que


    se unieron a este ejército, por una sola razón, escapar,


    mujeres estudiadas son profesionales sin futuro, cuando


    usted tiene un sueño, hace lo imposible por conseguirlo,


    éste era su sueño, no se atrevían a lanzarse al mar, no


    tenían ayuda familiar para escapar, ésta es la manera de


    conseguirlo. Otro logro revolucionario, se putea por la esperanza


    de emigrar, además por hambre y necesidades.


    Espero me pueda contar en el grupo de las suertudas con


    buenos esposos.


    


    El domingo 31 de octubre estamos invitados a la inauguración


    de La Feria Internacional de La Habana, Fernando


    tiene un espacio exhibitorio en el pabellón español,


    hoy es sólo por invitación, para el público abre mañana,


    en honor a la invitación me disparo las acostumbradas


    parrafadas del comandante invencible, donde elogia los


    logros revolucionaros, sólo existentes en su imaginación


    o los informes mentirosos y complacientes hechos por


    su servil corte de ministros y funcionarios revolucionarios


    aduladores, sumisos, temerosos de perder su tajada en


    la repartición de riquezas y favores compartidos según


    los deseos y caprichos de su Dios terrenal.


    Se acercan muchos a saludarnos, Fernando es un próspero,


    exitoso y envidiado capitalista, con estrechos vínculos


    con el gobierno, muchos quieren estar en su círculo


    de allegados, para unos soy la compañera, para otros la


    novia. Nunca fui la clásica jinetera del Malecón, siempre


    traté de vestirme dentro de mis posibilidades sin extravagancias


    ni desnudeces provocativas, ahora mi vestidor se


    ha enriquecido con muchos trapos aportados por Fernando


    en cada viaje, elegantes, vistosos y distinguidos para


    cada oportunidad. Él se encarga de asesorarme, muchas


    veces a la hora de salir, se ha propuesto convertirme en


    una señora, para cuando llegue a España y me rodearme


    con su círculo.


    Hoy visto como una distinguida ejecutiva de Wall Street,


    nadie imaginaria que hace menos de un año me revolcaba


    en la cama de cualquier turista por un puñado de dólares.


    Las distinguidas esposas me tratan con mucha distinción,


    quizás me confunden con la hija de alguien, me saludan


    respetuosamente mientras desde lejos me observan libidinosos.


    Me siento fuera de lugar, hay demasiadas muestras


    de hipocresía, además quieren proponerle el negocio


    del año, es un interminable intercambio de tarjetas al estilo


    de los más altos y exitosos negociantes neoyorquinos,


    no deja de sorprenderme el comportamiento capitalista


    de mis compatriotas.


    Es una semana tensa, la feria es absorbente en tiempo


    y dedicación, me encuentro con viejas amigas, muchas


    usan el lugar como área de pesca, la gran cantidad de


    extranjeros reunidos hacen un buen sitio para el ligue, no


    voy todo el día, prefiero ir en la tarde cuando el ambiente


    es más fresco y relajado, cuando llega la hora del cierre


    corre la cerveza y el ron, los mejores negocios se concluyen


    con altos niveles de alcohol. A la salida, en la noche,


    la fiesta continúa en muchos sitios de la ciudad.


    Al final, se declara “es la más exitosa desde su fundación”,


    “fue visitada por más de unos cuantos miles de personas,


    se cerraron negociaciones por encima de muchos millones


    de dólares”, ¿cuánto será verdad,? no lo saben ni


    ellos, lo que sí se sabe, la feria es una buena oportunidad


    para el trabajo, hay muchos corceles nuevos, deseosos


    de conocer las bondades de nuestras mulatas, ellas dispuestas


    y complacientes para el intercambio, se cierran


    los mejores negocios, “en el tú me das, yo te doy”, placer


    por dinero, al final cuando termina en algunas ha nacido


    la ilusión de conseguir su pasaje al futuro, para otras, sólo


    unos dólares en la cartera, para seguir luchando sin perder


    la sonrisa, ni la esperanza “en la próxima será”.


    Pasar la semana en la feria me deja agotada, los días


    han estado llenos de actividades hasta muy tarde en la


    noche, Fernando está corto de tiempo, el martes regresa


    a España, se acerca el fin de año teniendo muchos


    compromisos para cumplir. Tengo infinidad de cosas por


    resolver, aún no tengo respuesta a mi trámite de divorcio,


    el abogado presentó las certificaciones de Inmigración al


    tribunal pero no ha bajado la sentencia, el decadente sistema


    legal socialista es como el laberinto del Minotauro,


    imposible de recorrer si no llevas una madeja de hilo para


    marcar el camino de regreso, esperar, sólo esperar es su


    respuesta.


    


    


    En la espera no todo es malo, Roberto escapará a España,


    tiene fecha de vuelo para el 20 de diciembre, se decidieron


    a comprar las visas por los dos mil quinientos dólares,


    se van los tres e incluyeron a su mamá en el viaje,


    como sus padres están divorciados no perjudica al padre


    de Roberto su salida. Anita está contenta, los quinientos


    dólares ganados con la venta de la visa siempre vienen


    bien, mucho más cuando no hay que sudarlos.


    


    Es 16 de diciembre, víspera de San Lázaro, el viejo protector


    de muchos cubanos, la actividad religiosa más


    grande de la nación, se le fue de las manos al régimen,


    miles de cubanos de los más diversos rincones del país


    se preparan para los festejos, sin ser oficiales, son permitidos,


    protegidos y apoyados por el gobierno y la policía,


    sobre todo en La Habana donde miles de fieles pagan


    sus promesas con visitas al santuario situado en un viejo


    leprosorio en el poblado de El Rincón, a las afueras de la


    ciudad.


    Mi hija Marian nació con problemas, se la encomendé al


    milagroso Babalu Ayé, desde entonces visito su iglesia,


    como en años anteriores me preparo a pagar mi deuda,


    ir caminando desde mi casa, nos reunimos un pequeño


    grupo de amistades, Anita, mi padrino Rafaelito, el gordo


    Jorge, Chachi, son alrededor de veintiséis kilómetros entre


    los dos lugares, por suerte en esta fecha no hace el


    calor de los meses de julio y agosto. Para el regreso, la


    parte más mala, Armando ha prometido recogernos en el


    parque de Santiago de las Vegas a las dos de la madrugada,


    estaremos en la iglesia hasta terminar la misa que


    inicia los festejos a la medianoche.


    Cerca de las seis de la tarde echamos a andar, anochece,


    iremos por toda la calle 114 hasta la CUJAE, continuamos


    por la nueva autopista, nos llevara a la terminal


    tres del aeropuerto, bordeándolo hasta llegar a la avenida


    de Rancho Boyeros, permaneceremos en esta vía hasta


    llegar al poblado de Santiago de las Vegas, de ahí, continuar


    por la carretera de El Rincón hasta la iglesia. Esto


    nos llevará cerca de cinco horas de marcha sin parar, la


    noche es fresca, se hace más fácil caminar.


    Cuando llegas a la avenida Rancho Boyeros empiezas


    a ver la cantidad de personas que como tú, hacen el camino


    de El Rincón. Ya en Santiago de las Vegas es mayor,


    pero cuando pasas el paradero de ómnibus la vía


    se estrecha, convirtiéndose en el último tramo, son entre


    cuatro y cinco kilómetros, en ese momento es cuando tienes


    una visión real del significado de San Lázaro para


    los cubanos, a partir de este lugar es donde comienza


    el pago de las verdaderas promesas, personas de todas


    las razas, sexos y edades, encuentran las maneras más


    disimiles de pagar promesas, vestidas de saco de yute,


    como muestra de pobreza, con cruces tan grandes como


    los hombres que las cargan, piedras y troncos atados


    a los tobillos, descalzos, caminando de rodillas con los


    pantalones remangados, lo inimaginable lo ves en este


    lugar, según la propaganda oficial el cubano es un pueblo


    marxista, donde no hay espacio para las religiones, para


    ellos “la religión, es el opio de los pueblos”, aquí ves lo


    contrario, miles de personas vienen, ¿se imaginan? con


    las dificultades existentes venir a pagar una promesa o


    sólo por rendir tributo al santo.


    Cuando llegas a la iglesia está abarrotada, no puedes dar


    un paso, el olor a tabaco, velas y flores predominan, llegar


    al altar es imposible, ahí donde logras pararte, te quedas


    rodeada de personas desconocidas, pero fervientes


    creyentes de los milagros del viejo, a las doce en punto


    comienza la misa, las conversaciones y el alboroto tan


    propio de los cubanos da paso al respeto, el silencio de


    los reunidos es solemne, las velas encendidas dejan correr


    su cera por las manos, sólo escuchas el sermón del


    padre, donde eleva sus plegarias por el bienestar, el fin


    de la interminable pesadilla, los sufrimientos, separaciones,


    prisiones, miserias y penalidades vividas por el pueblo


    cubano, un llamado a la unidad, a la reconciliación, al


    perdón de los hermanos de esta pequeña nación.


    Termina, mientras me retiro sigue en mí el recogimiento


    a las palabras del padre, salimos embelesados, llenos de


    esperanzas e ilusiones.


    Al llegar a la calle, regresas a la triste realidad, ¿cómo logras


    ir desde la iglesia hasta el pueblo de Santiago, donde


    nos recogerá Armando?


    El 18 en la mañana sin recuperarme aún de la caminata


    me llega un aviso del abogado, al fin tiene en sus manos


    la sentencia de divorcio, soy libre, a correr, quedan pocos


    días para tramitar la boda. Él está muy interesado en mis


    trámites, me dice en ese mismo momento vendrá hasta


    la casa a traerme los documentos, le he prometido una


    recompensa extra por su preocupación y gestión.


    Mientras espero me alisto, quiero ir hoy mismo a la consultoría


    jurídica en 16 y 3ra en Miramar, Municipio Playa,


    es el lugar creado por el gobierno para casar a sus putas.


    Localizo a Osmany, necesito alquilarlo a tiempo completo


    para lo que se presente, desconozco si debo desatar algún


    nudo gordiano, a pesar de visitar con anterioridad el


    lugar y estar al tanto de lo necesitado, creo lo tengo todo.


    Aunque siempre pueden pedirte algo más, cotejo la lista


    entregada en la oficina contra los documentos reunidos


    en estos dos meses.


    Trámites legales para la formalización de matrimonios


    entre extranjeros y nativos en Cuba.


    …Para las personas interesadas en contraer matrimonio


    en Cuba, siempre que una de ellas sea extranjera.


    La parte extranjera debe presentar certificación de nacimiento,


    si es soltero, certificación de soltería. (El documento


    caduca a los 6 meses de expedido). Si es divorciado,


    sentencia firme de divorcio o certificado de divorcio,


    si es viudo, certificación de matrimonio y de defunción del


    Cónyuge.


    Los documentos deben presentarse traducidos al idioma


    español y legalizado por el consulado de Cuba en el país


    en que hayan sido expedidos.


    De haber sido expedidos en un país donde no exista oficina


    consular cubana, deben legalizarse en un consulado


    cubano radicado en un país a elección del interesado.


    La parte cubana debe presentar su Carnet de Identidad,


    si es divorciado, certificación de sentencia de divorcio o


    escritura notarial de divorcio, ser viudo, certificación de


    matrimonio y de defunción del Cónyuge. Los contrayentes,


    cualquiera que fuere su ciudadanía: Certificado médico


    que acredite la gestación o no, en caso de que no hayan


    transcurrido aún 301 días posteriores a su divorcio.


    Acto de Formalización del matrimonio: «Se fija en el momento


    de realizarse la solicitud, en atención a los intereses


    de los contrayentes, una vez concedida la autorización


    por el Ministerio de Justicia de la República de


    Cuba».


    Los contrayentes deben hacer acto de presencia en compañía


    de dos testigos, mayores de edad, que no podrán


    tener vínculo familiar alguno con los contrayentes, pudiendo


    elegir libremente la forma de vestir para la ocasión. A


    solicitud del interesado la ceremonia puede efectuarse en


    un lugar distinto al de Consultoría Jurídica Internacional.


    Entrega de Certificaciones: «Se entregarán dos certificaciones,


    una de ellas debidamente legalizada por el Ministerio


    de Relaciones Exteriores de la República de Cuba,


    para surtir efectos legales en el extranjero y otra para ser


    utilizada en el territorio nacional cubano».


    Las Tarifas (No aplican para los paquetes de bodas en


    hoteles destino de playa). Por la instrucción del expediente


    matrimonial, su formalización y entrega de dos


    certificaciones matrimoniales $ 525.00 USD, por el personamiento


    del notario fuera de la sede de Consultoría


    Jurídica Internacional en horario laboral $100.00 USD.


    Por el personamiento del notario fuera de la sede de Consultoría


    Jurídica Internacional en horario extra laboral $


    150.00 USD, Por la protocolización de certificaciones de


    nacimiento, soltería, divorcio o defunción $100.00 USD,


    Por la carta invitación para iniciar trámites migratorios


    $140.00 USD.


    Sí, tengo lo necesario, hasta el dinero para el pago por


    adelantado como lo exigen. Pago un pequeño bufete


    para un grupo reducido de personas que asistirán a la


    actividad, mis padres, mis hijas, algunos amigos, varios


    invitados de Fernando, la ceremonia se realizará en un


    pequeño salón en “La Maison”, el lugar donde el destino


    nos reunió, es increíble, he resuelto en un día, “el compañero


    dólar” todo lo puede en este socialista e inmundo


    sistema, si pagas bien te venderían hasta el Capitolio.


    Regreso a casa feliz, no me cabe ni un alpiste en el c…


    Nos casamos el día primero de Enero a las cuatro y treinta


    de la tarde. Feliz Cuarenta Aniversario del Triunfo de la


    Revolución.


    


    


    La prostitución llegó a la isla de Cuba en las carabelas de


    Colón, las primeras jineteras fueron las indígenas habitantes


    en nuestro país, a cambio de espejos, cuentas de


    colores, collares y algunos regalos ofrecieron sus favores


    sexuales a los compañeros del Gran Almirante de la Mar


    Océano. Más adelante, cuando el adelantado Don Diego


    Velázquez conquista la isla, junto con la repartición de


    los hatos y corrales llevaba incluida algunas indígenas


    para el “servicio doméstico”, fue el primer nombre, al incrementarse


    la cantidad de españoles llegados a nuestras


    costas, entre los pasajeros incluían mujeres de vida


    alegre, éstas, unidas a las esclavas africanas, crearon las


    primeras casas de cita, las cuales proliferaron en las ciudades


    fundadas por el Capitán General, el negocio siguió


    funcionando mientras el país crecía y se desarrollaba, la


    cantidad de mujeres de la calle trabajando en estos años


    es sorprendente, más si compruebas, de un inicio donde


    predominaban las negras traídas de África, poco a poco


    fueron sustituidas por nacidas aquí. Las criollas creadas


    con la mezcla de sangre india, negra y española son las


    nuevas dueñas del placer.


    Siempre cuando hablan de los inventos de los españoles


    se dicen son tres, los nombran “los no son”:


    Las alpargatas, no son tenis, no son zapatos.


    Las boinas, no son gorras, no son sombreros.


    Las mulatas, no son negras, no son blancas.


    Sin dudas éste último fue su mejor invento, su gran aporte


    a la sexualidad, las mulatas se caracterizan por su escultural


    cuerpo, las cadencias de sus caderas, el movimiento


    de sus nalgas al caminar, la armonía y la belleza


    de sus facciones, su ardor como amantes y su olor, no


    hay en el mundo mujer con las fragancias de su cuerpo,


    es exquisito el olor de las mulatas, sin dudas después


    se perfeccionó cuando las mulatas se mezclaron con los


    emigrantes chinos, estas descendientes tenían mejoras


    en el cabello, las facciones chinas daban más belleza a


    sus ojos, las vuelve incomparables, es un pena terminara


    la inmigración china al país, hoy sus hijas serian la locura


    de los nuevos conquistadores. Si Diego Velázquez nos


    conquistó “con la espada y la cruz” hoy sus nietos nos


    conquistan “con el dólar y el pene”.


    Con el inicio de la república el 20 de mayo de 1902 surgen


    nuevos corceles, los marines americanos, se crean


    zonas de tolerancia como “pajarito”, “el barrio de Colón”,


    “San Isidro”, otras de más alcurnias y renombres, como


    “El Templo de Marina” ubicado al lado del hotel Sevilla,


    tenía incluido el servicio a hoteles de lujo, su cuartel general


    radicaba en una casa de tres plantas en la intersección


    de las calle Crespo y Amistad, teniendo otras por la


    ciudad, fue la puta más famosa de Cuba, así cogimos la


    triste fama de ser “el burdel de América”. Cuando los barcos


    de la armada norteamericana arribaban a nuestros


    puertos buscaban el placer rentado, no sólo sus marines,


    gentes de renombre disfrutaban del sexo de nuestras antecesoras,


    los calores del trópico, la mezcla de razas, los


    eflujos del ron hacen de la Perla del Caribe un paraíso del


    placer y la lujuria. “Pero llegó el comandante y mando a


    parar”. “Se acabó la diversión”.


    En 1959 al entrar Fidel con sus tropas a La Habana, sus


    soldados venían “sedientos de sexo”, muchos eran guajiros


    (campesinos) desconocedores de la ciudad, entre


    los primeros privilegios de los barbudos fue el cine y los


    prostíbulos gratis, quizás los dueños pensaban, “de esta


    forma no los cerrarían”, se equivocaron.


    Empezaron por llevarse a las muchachas a sus casas, las


    sacaban de los burdeles y las hacían sus señoras, después


    vino el cierre total, Fidel declaró dos batallas victoriosas,


    la eliminación del analfabetismo y la prostitución.


    Muchas pasaron pequeños cursos para reintegrarse a la


    sociedad, se convirtieron en oficinistas, costureras, conductoras,


    dirigentes de la Federación de Mujeres Cubanas,


    los CDR, etc. Quedan algunas malas cabezas, éstas


    nunca olvidaron quiénes son, pero no es institucionalizada,


    lo hacen más por el placer del cuerpo, por buenas y


    complacientes compañeras, son las guaricandillas o carretilleras.


    Las contradicciones siempre existentes en Cuba hacen


    surgir una nueva forma de prostitución, los mismos que


    antes llevaron a las mujeres de la mala vida a sus casas,


    ahora comienzan a buscar muchachas en las calles convirtiéndolas


    en sus amantes, éstas pagan los privilegios


    de los dirigente revolucionarios con su sexo de chicas jóvenes,


    era común ver a hombres muy mayores en sus


    autos Lada recoger a chicas de la universidad, la principal


    cantera de amantes, éstas buscaban mejorar sus


    condiciones de vida, el bienestar ofrecido por este viejo


    dirigente. Uno de los casos más reconocidos lo origina un


    comandante de la Sierra, el tristemente célebre ministro


    del interior Ramiro Valdez quien en los finales de los 70


    se encaprichó en una alumna del pre del Vedado, llegó


    hasta a regalarle un auto VW, convirtiéndola al fin en su


    esposa, así se hizo moda en el país de la ciguaraya “La


    Titi manía”, contradicción de la vida, los mismos enterradores


    la resucitaron.


    Se habla de las conquistas entre las artistas del comandante


    Juan Almeida, su actual esposa Bertica es tan joven


    como sus hijos. El destituido ministro del interior José


    Abrantes, como un zar de la droga, se paseaba en yate


    por el Caribe y México con otra artista, otros generales


    le ponen casas a sus secretarias, manteniendo una doble


    vida, algunos se han casado tres o cuatro veces, qué


    ejemplo iban a seguir si el mayor ejemplo era su comandante


    y éste no perdonaba ni a las esposas de sus compañeros,


    él siempre está imitando a todo el mundo y esto


    lo copió de su hermano el dictador Rafael Trujillo. Raúl


    tampoco fue fiel a Vilma, en su cama se revolcaron varias


    compañeras del partido. Hoy son muchos los viejos


    dirigentes viviendo con nuevas esposas, muchas pueden


    ser sus hijas, otro privilegio de la revolución con sus fieles


    servidores.


    En la década de los 90 resurge como el ave Fénix, no


    de sus propias cenizas, porque nunca se exterminó, sólo


    estuvo escondida, solapada por años, ésta vez con una


    fuerza increíblemente descomunal, como un mal social


    escandaliza al mundo, pero descubre la verdad sobre los


    logros sociales de la revolución, se logra la metamorfosis,


    el nombre de puta es muy agresivo, se cambia por uno


    más patriótico, “Las Jineteras”, este nombre no proviene


    de jinete, ni de jinetear, en alusión a una prostituta montada


    sobre su cliente, éste llega a Cuba del nombre francés


    “Jinete”, forma peyorativa con el cual designan los quebequenses


    a las prostitutas, aunque todos piensen que el


    nombre surge porque los principales enemigos a derrotar


    eran los turistas y empresarios españoles.


    Una nueva forma de combate se desarrolla, en vez de


    “cargas al machete” ahora atacaremos con “cargas de


    Papaya”, paralelas a éstas, una casta menos ambiciosas,


    “Las Cabilleras o Peseteras”, se llaman así por cobrar un


    dólar o veinte pesos por el sexo oral. Éstas son otro tipo,


    surgen en los barrios más marginales, no son tan jóvenes


    y bellas como las demás categoría, viven en las zonas


    periféricas de la ciudad, lejos de la circulación de los turistas,


    sus principales clientes, camioneros, taxistas, paseantes,


    personas conocedoras de su existencia y saben


    dónde encontrarlas, es común verlas en la Vía Blanca,


    en la Avenida del Puerto, en zonas de la Habana Vieja, la


    calzada de 10 de Octubre, la calzada de Managua, la Calzada


    de Rancho Boyeros, la zona de Mazorral, Mulgoba,


    en la avenida 25, en Marianao, desde el obelisco hasta la


    Escuela de Medicina, San Agustín. Éstas son menos atacadas,


    no son un peligro social, no frecuentan áreas donde


    pueden ser usadas en contra de la propaganda oficial.


    Otros son los hombres homosexuales, “es un pecado ser


    maricón en la revolución”, son tantos, a pesar de la persecución


    a que fueron sometidos, no olvidemos la UMAP


    y el éxodo del Mariel, han proliferado tanto o más a nosotras,


    hoy sería muy difícil censarlos, desde las locas de


    carrozas, hasta los últimos en aparecer “los pingueros”,


    una nueva clase de “maricón social”, jóvenes bonitos, con


    aspecto muy varoniles, nadie se imagina lo cuanto son


    capaces de hacer, no les importa sea un viejo o una vieja


    turista, no les importa sean hombres menos viejos o más


    jóvenes, mientras paguen, los pingueros les darán placer,


    es cierto, el que esté libre de pecado, tire la primera piedra,


    Anita y yo nos pasamos tres días con dos turistas colombianas,


    mujeres de cuarenta años, buena presencia,


    bonitas, de buen tipo, pagaron muy bien, pero esto no se


    hizo una costumbre, ninguna de las dos pensamos “es la


    mejor solución, si debíamos hacer “una tortilla” era mejor


    con un matrimonio, a muchas parejas de turistas les gusta


    llamar a una de nosotras para pasar un buen rato.


    Siempre existieron los homosexuales, en algún lugar leí


    una vez lo sucedido a un grupo de bailarines de cabaret


    Parisién, del hotel Nacional, viajaron a Francia, a una


    supuesta gira, resulto ser un contrato para una casa de


    citas de servicio de maricones, no es algo nuevo, pero lo


    que llama la atención es ésta nueva manera de serlo, son


    los nuevos bugarrones, más cariñosos, los de antes sólo


    daban, estos ahora lo mismo apuntan y banquean.


    En Marianao, el punto de reunión de las locas es la biblioteca


    municipal ubicada en la intersección de la calle 100 y


    las avenidas 41 y 51, allí los encuentras hasta vestidos de


    mujer, verás a muchos clientes asiduos pasar por el lugar


    a recoger su “mamita” para el servicio, también observarás


    a muchos policías parar sus patrullas y en el fondo


    del patio por la calle 100 “matar la jugada”, dándoles sin


    pagar, los maricones se dejan coger por los policías por


    dos razones, les gusta, es otro más, que importa una raya


    más al tigre y la otra, no se los llevan presos, esos tampoco


    son perseguidos, están lejos de los turista, además,


    hacen un importante servicio social entre las tropas.


    


    


    La felicidad nunca es completa, tengo una citación en las


    oficinas de Inmigración de Marianao para el día 21. Estoy


    allí a las ocho de la mañana, le entrego la citación a la


    oficial de la recepción, al verla me dice, “debe esperar a


    ser llamada.”


    Me llaman cerca de las diez, mi entrevista es con el oficial


    Alain, éste pertenece a la oficina municipal de la Seguridad


    del Estado, un muchacho joven, quizás no tenga


    más de veintidós años, me interroga sobre y cómo conocí


    a Fernando, están al tanto de nuestra relación y mi


    vida, quiere saber de sus relaciones y vínculos en el estado,


    me insta a convertirme en una colaboradora de la


    seguridad del estado, me chantajea con la posibilidad de


    negarme el permiso de salida, la tan importante “Tarjeta


    Blanca”, la carta de libertad otorgada por el máximo líder


    para podar escapar de su siniestro sistema. Cuando viva


    en España debo mantenerlo al tanto de qué se dice y


    publica en el extranjero sobre Cuba y Fidel, es decir, seré


    una Mata Hari revolucionaria, ya no me sorprende nada,


    hasta dónde llega la psicosis de esta gente, le digo mi


    necesidad de consultarlo con mi almohada, me cita para


    dentro de dos días.


    Tengo una sola idea, cómo resolver esta situación sin


    verme involucrada, voy directo para la casa de Anita, le


    cuento, se horroriza, llama a su “amiga” Mailyn, le dice


    sobre mi necesidad de hablarle de un problema surgido


    de improvisto, promete estar con nosotras en una hora.


    Cuando le contamos lo ocurrido con el oficial de la seguridad


    en la oficina de inmigración la muy puta se echa a


    reír. Llama a alguien, no sé a quién, le narró lo sucedido,


    la persona me pide mis datos y el nombre del oficial, me


    dice:


    ―No te preocupes, está bajo control, no vayas a la nueva


    citación, olvídalo, te garantizo, no te pasará nada.


    Aún estoy muy nerviosa, respiro profundo, trato de relajarme,


    en un momento vi mis planes truncados por el


    capricho de un estúpido e imbécil oficial, cómo pierden


    tiempo, cómo se desgastan en esa obsesión de vigilancia


    revolucionaria. Por suerte se va a resolver por el arte de


    la llamada de Mailyn.


    ―Me debes una ―me dice―, ¿sabes cómo me vas a


    pagar, verdad? ― ¿Anita, no te vas a poner celosa?


    Nos reímos las tres, mientras abríamos unas cervezas,


    entendí muy bien, es la hora de la tortilla y no de papas y


    huevos exactamente, le pago gustosa.


    


    


    Hoy es mi boda, mi tercera boda, tal como lo prometió


    hace un año, lo está cumpliendo, es su regalo de cumpleaños,


    yo diría, es un regalo de Dios, nunca tuve un regalo


    así. Hoy trescientos sesenta y cinco días después de


    conocerlo y proponerme matrimonio nos vamos a casar,


    en este año ha viajado diecinueve veces a Cuba, más de


    ciento cincuenta días juntos me han hecho diferente, me


    sacó de la calle, me cambió “mis chancletas plásticas,


    por pullas”, convirtiéndome de “jinetera en dama”. Entre


    viaje y viaje de Madrid a La Habana y de La Habana a


    otras capitales del mundo, entre sus reuniones de trabajo


    y negocio, las salidas con personas importantes del gobierno


    y esos muchachos, ¿quién sabe quiénes son esos


    muchachos? No me jode nadie tienen guardaespaldas,


    los he visto, como también he visto sus armas.


    Hemos pasados momentos maravillosos, como un cuento


    de hadas en pleno siglo XX, buenos paseos, buenos


    lugares, muchos desconocidos para mí y para el pueblo


    en general, la gran mayoría de las personas del país desconocen


    de su existencia, en muchos de estos sitios con


    estos extraños muchachos, lugares que no son para los


    turistas, al menos para los turistas normales, quiénes serán


    Alberto y Alain. No pregunto mucho, pero cuando una


    vez pregunte me contestó.


    —No te preocupes, son funcionarios del gobierno, algunos


    hijitos de papa.


    


    


    Mi vida y la de mi familia cambió, no nos faltó nada en


    este año, ni dinero, ni alimentos, ni medicinas para mis


    padres, las necesidades de mis hijas como nunca, todas


    resueltas, hoy llegó el gran día, tengo miedo, miedo de


    despertar de momento y descubrir ha sido un sueño.


    Entré al baño, mientras cepillo mis dientes me miro en el


    espejo, “todavía estoy buena”, me conservo bien a pesar


    de dos partos mi cuerpo no ha sufrido tanto, mantenía mis


    líneas, casi sin barriga, el cabello hasta la cintura siempre


    fue mi mejor arma, los hombres se babean cuando ven a


    una mujer desnuda con el cabello largo, el tinte negro disimulaba


    las canas delatoras de mis años vividos en este


    mundo, ¿de qué me quejo?… sólo de un error cometido


    hace tres años atrás, una mala pareja, “mi mancha en el


    expediente”, después de un exceso de alcohol, marihuana


    y alguna raya de cocaína me tatuó sus iníciales en


    mi nalga derecha, como se marca una yegua ese negro


    me marcó, aún hoy la veo y me desprecio, desconozco


    mis pensamientos cuando me llevó a la cama por primera


    vez, ¿Cuáles eran cuando continué revolcándome en


    sus sábanas?, ¿cómo se puede descender tanto en la


    escala humana?, cuántas humillaciones, vejaciones, golpes


    y maltratos, ¿cómo me seguí enlodando con él y sus


    maldades?, ¿cómo puede una persona perder la noción


    de su vida de esa absurda forma?, dejarse arrastrar y no


    hacer nada para evitarlo, por suerte existe un Dios en


    el cielo y nada en esta tierra es eterno, como comenzó


    terminó. Sólo quedan esas dos letras como recuerdo y


    pronto, ni eso.


    Termino mi rutina de aseo en el baño, Fernando continúa


    dormido, no quiero molestarlo, me siento en el balcón


    mientras miro el mar, hoy es mi gran día, mi boda es


    una realidad, las ideas se atropellan en un constante ir y


    venir, un remolino, pienso en las personas conocidas que


    se casaron para poder escapar, Jesús, vivía en la calle


    84, cerca del cine Lido, se casó, voló a México en el año


    1980, nunca ha regresado, fue uno de los fundadores de


    este movimiento, porque la primera comenzar el jineteo


    moderno fue Marlen, una chica de la calle 120, en los años


    1976, 1977, era la jinetera del representante japonés de


    las grúa Kato en el país. Era muy joven, bonita, delgada,


    la escases llegó a este pueblo y se quedó para siempre,


    ella por medio de su amante resolvió su problema y el de


    sus tías viejitas, ellas la criaron cuando su madre murió.


    Cuántas se han ido, pero cuántos se han quedado, Enrique,


    el vecino de Jorge el gordo se casó en 1983 nunca


    se pudo ir, aquí continúa preguntándose cómo sería su


    vida si lo llega a lograr, lo ha intentado por varias vías, no


    le toca. A cuántas bodas fui, a cuántas despedí, por fin mi


    día llegó, gracias a Dios.


    La ceremonia se realiza al estilo de las bodas cubanas,


    donde se lee el código de familia, el hombre se compromete


    a ayudar a la esposa en todos los momentos, compartiendo


    las obligaciones y deberes en la educación de


    los hijos y la familia, a la manera fidelista, otra farsa de


    las tantas existentes en nuestra legislatura. Los invitados,


    mis padres, mis hijas, mi hermana, un reducido grupo de


    mis amistades, Alain, Mailyn, Alberto, Natacha, Armando.


    Al dar el “sí”, sellamos el matrimonio con un beso.


    Participamos de un pequeño brindis en el mismo sitio


    mientras se realiza el fin de la metamorfosis, antes de retirarnos


    me entregan mi pasaporte y certificaciones, todo


    legalizado por el Ministerio de Relaciones Exteriores, ya


    no soy una vulgar jinetera, soy una dama, con un Permiso


    de Residencia en el Extranjero, “tengo el PRE”, pasaporte


    y tarjeta blanca, puedo viajar, ser igual a las personas


    normales del mundo, rompí mis cadenas. Empiezo a respirar


    el aire de la libertad.


    


    A las siete de la noche era la fiesta, en El Laguito, una


    residencia que llaman La Mansión; una inmensa casa


    de la antigua burguesía, muy cerca del Palacio de Convenciones


    construida en los finales de los años veinte,


    inmensa, quizás toda mi humilde casa cabía en la habitación


    donde dormiríamos, lujosa, excéntrica, treinta y


    seis columna de mármol de diferentes colores y matices


    rodeaban un precioso y bien cuidado jardín, una capilla


    suntuosa adornada de rosas frescas, quizás de Tropiflora,


    en ese lugar descubrí lo que siempre veía en las películas,


    de ensueño, quizás sacado de un pasaje de “Las


    mil y una noche” en una versión moderna, funciona como


    casa de protocolo, fue el regalo de bodas de nuestros


    amigos, el matrimonio Roxana y Abrahán Maciques, allí


    se reunió para “la boda de un rico inversionista español


    con su bella y distinguida jinetera” como diría la prensa


    amarillista, lo más selecto de la nueva sociedad cubana,


    funcionarios, hijos de papá, extranjeros, inversionistas, el


    embajador, el cónsul y representantes del gobierno español,


    una boda digna de las revistas perseguidas por los


    cubanos para ver otra realidad menos tétrica a la nuestra,


    los regalos incontables e inimaginables, para Fernando el


    mejor de los regalos fue el de Alain, un cuadro del pintor


    cubano Tomas Sánchez, según me dijo valorado en miles


    de dólares.


    ―¿Era aquello otro mundo?


    Un mundo ajeno a las miserias cotidianas del cubano de


    a pie, el cubano se desangra día a día por subsistir. Me


    sentía radiante, feliz, por momentos venían a mi mente,


    mis amigos, ninguno estaba conmigo, no los había invitado


    por miedo, quizás para no deslumbrarlos, así no descubrirían


    otro mundo y despertarían como La Cenicienta,


    pero los extrañaba, sólo Anita estaba a mi lado, nadie


    más, era el preámbulo de vida el día después de llegar


    a España, la soledad, el ser como “Gulliver en el país de


    los gigantes”.


    La fastuosa fiesta duró hasta altas horas de la noche, si


    invito a las viejas del comité de la cuadra estarían muertas


    de susto, la comida y la bebida, abundante, exquisita,


    ya era la señora de Don Fernando Villalonga y Boneo.


    


    


    Descansamos al día siguiente, nos quedamos disfrutando


    del exquisito palacio puesto a nuestra disposición. Al


    tercer día en la mañana Alain y Mailyn nos recogieron,


    iban junto a nosotros al paseo de “Luna de miel”, llegaron


    en un auto conducido por un chofer, viajamos hasta el


    aeropuerto de Baracoa muy cerca de la playa del mismo


    nombre al oeste de la ciudad, el mismo usado por los


    dirigentes para sus movimientos por el país y el servicio


    aéreo de la compañía Aerogaviota, allí en el área de


    protocolo esperamos la salida de un pequeño avión de


    pasajeros de la compañía.


    Volaba por vez primera en avión, hasta hoy nunca lo había


    hecho, también descubriría la ciudad de Santiago de


    Cuba, sólo casándome con Fernando tuve la oportunidad


    de hacer las pequeñas cosas que hace una persona común


    en su país, acá sólo lo puede hacer un turista extranjero.


    Viajamos hasta la ciudad de Santiago de Cuba donde nos


    recogieron en un auto Mercedes Benz con placa de protocolo,


    nos trasladó hasta una casa en un sitio llamado La


    Ciudadela en el reparto Vista Alegre, un lugar con alrededor


    de quince viviendas, todas lujosas, cuidadas por militares


    y atendidas por servidumbre o “domésticas” como


    le dicen los jerarcas a las criadas revolucionarias que cobran


    por las nóminas de los organismos, nos ubicamos


    en la residencia más grande y lujosa, aire acondicionado


    central, seis cuartos, seis baños revestidos con mármol,


    además una amplia piscina.


    El primer lugar visitado en Santiago fue la Iglesia de la patrona


    de Cuba, “La Virgen de la Caridad del Cobre”. Muchos


    visitan Santiago para subir la colina donde está emplazado


    el santuario dedicado a la Virgen Mambisa, unos,


    como yo, cumplen promesas, otros sólo la visitan por fe,


    llevan ofrendas sumándolas a los cientos de prendas y


    objetos que enriquecen el altar, entre los cuales está la


    medalla acreditativa de Premio Nobel de Literatura al escritor


    Ernest Hemingway. Los devotos suelen recoger las


    piedras con pigmentos de cobre de la mina próxima como


    amuletos para la buena suerte.


    Según la tradición, la Virgen de la Caridad apareció sobre


    las aguas de la bahía de Nipe, entre los años 1612


    ó 1613, según contó a los ochenta y cinco años de edad


    Juan Moreno, uno de los tres Juanes. Los hombres buscaban


    sal en cayo Francés cuando los sorprendió una


    tormenta, hallando la imagen de la Virgen sobre un madero


    balanceándose sobre el embravecido mar.


    Al ser reconocida por la Iglesia se le erigió este santuario


    en 1927. Allí se encuentra protegiendo a los cubanos


    desde un delicado altar de mármol, adornada con una


    corona y aureola de oro engastada con 1450 brillantes.


    Su nombre en los cultos religiosos de origen africano es


    Oshún, su celebración se festeja el día 8 de septiembre.


    Estaba pagando mi deuda con la Santísima Virgen, claro,


    no dije nada de la promesa, sólo dije: era al primer lugar


    donde me gustaría ir.


    El próximo 24 de enero se conmemoraría un año cuando


    su Santidad el Papa Juan Pablo II coronara nuestra


    virgen morena y a su niño en su histórica visita, dando


    un cambio a las relaciones estado creyentes existentes


    hasta el momento, el gobierno reconoció la cantidad de


    personas cristianas de fe y corazón, la magnitud de fieles


    asistentes en las misas ofrecidas por el santísimo padre


    demostró lo creyente y religioso que aún sigue siendo


    nuestro pueblo, aunque por muchos años negaran y


    ocultaran por las presiones políticas de la triste versión


    cubana de “dictador tropical”, aún recuerdo con desprecio


    su patética y fingida actitud de respeto hacia el Papa y


    las actividades desarrolladas por éste, imagino cuántas


    veces se mordería la lengua para evitar un ataque de perreta


    al no poderlo llamar agente de la CIA, enemigo de le


    revolución, oligarca o amigo de la mafia de Miami, a sus


    llamados de cambio en Cuba, cuando citaba a Antonio


    Maceo, “Quien no ama a Dios, no ama a la Patria”, o el


    final de sus palabras en la coronación, cuando expresó:


    ―“Desde aquí quiero enviar también mi saludo a los hijos


    de Cuba que en cualquier parte del mundo veneran a la


    Virgen de la Caridad, junto con todos sus hermanos que


    viven en esta hermosa tierra, los pongo bajo su maternal


    protección, pidiéndole a Ella, Madre amorosa de todos,


    que reúna a sus hijos por medio de la reconciliación y la


    fraternidad”.


    ―“Que Cuba se abra al mundo y el mundo se abra a


    Cuba”.


    Fueron sus palabras más vibrantes, “no hay peor sordo


    que el que no quiere oír”, ese sordo, es Fidel.


    Disfruté mucho mi visita a la capital del Caribe, “la cuna de


    la revolución”, “abandonaron al niño y no quieren saber


    de él”, ciudad fundada en las faldas de la Sierra Maestra,


    sus calles empinadas, Padre Pico, la Gran Piedra, el


    parque Baconao, el Morro de Santiago o mejor dicho, el


    castillo de San Pedro de la Roca, una noche inolvidable


    en La casa de la Trova, con la atmósfera más auténtica


    de la música cubana, con los veteranos cultivadores del


    género. Viejas canciones trascendiendo en las épocas,


    entre sonidos de guitaras, tragos de ron y humo de tabaco,


    otros más jóvenes aportan nuevos sonidos en este


    ambiente genuinamente cubano. Es el perfecto sitio bohemio,


    debería existir en todo el terruño.


    


    Debíamos regresar, Fernando necesitaba viajar a Inglaterra


    donde tenía una reunión muy importante con el presidente


    del “Havana International Bank Ltd.”. Fue fundado


    como Banco en agosto de 1973, siendo el único banco


    de capital totalmente cubano constituido fuera del país,


    teniendo como principal accionista al Banco Central de


    Cuba. Cuenta con una amplia red de más de cuatrocientas


    sucursales alrededor del mundo. Un banco creado


    con el dinero, el oro, la plata, joyas, obras de arte y demás


    riquezas sacadas de Cuba durante estos largos y


    angustiosos cuarenta años, aparentemente es propiedad


    del gobierno cubano, pero según entendí sus ganancias


    serían para la cuenta del comandante, además necesitaba


    hacer algunos trámites para nuestra inevitable partida.


    Regresamos igual, en el pequeño avión hasta el aeropuerto


    de Baracoa donde nos recogieron y nos llevaron


    hasta el hotel, ya la estadía en La Mansión había terminado,


    no importaba, muchas cosas terminaban pero se


    abría un mundo incógnito, el futuro el cual seguro sería


    mucho mejor.


    


    


    Poder sacar a las niñas del país es otro calvario, necesitaba


    la autorización de los padres por ser menores, cuando


    fui a la oficina de inmigración en la calle Morro lo adelanté.


    Las dos tenían los padres traidores, uno, decían,


    había muerto sin existir pruebas, el otro vivía en Miami.


    Tenía las certificaciones donde contaba sus padres habían


    abandonado la patria socialista. En una de mis visitas


    a la oficina de inmigración tropecé con el oficial Alain,


    el cual me trató con sumo respeto, no cabía duda, la llamada


    causó su efecto, ¿Qué le dirían de mí?, quizás me


    creía una súper agente, no me importaban pensamientos


    con tal que no me jodiera.


    


    


    Como una categoría filosófica para la existencia de la


    prostitución, es necesario además de las mujeres, los


    clientes, pero ellas traen un complemento, un tercero, no


    tan importante pero tiene su papel, el chulo o proxeneta,


    éste es el dueño de la mercancía, el encargado del funcionamiento


    de la tienda y de su cuidado, aunque muchas


    veces no la cuida y la destruye con golpes, maltratos,


    hasta con cuchilladas en rostro y nalgas.


    En Cuba tuvimos la señora dueña de las casas Marinas


    como la prostituta más famosa, el chulo fue Alberto Yarini,


    tan famoso que ha sido llevado al teatro y al cine.


    Alberto Manuel Francisco Yarini y Ponce de León, ¿un


    santo o un guerrero?, ¿un aristócrata o un héroe?, ¿un


    político?, ¿hubiera llegado a ministro, senador o hasta


    presidente en este país de la siguaraya?


    Esas posibilidades se frustraron con un disparo. Fue asesinado


    por el chulo francés Louis Letot, por la posesión


    de la puta francesa Petite Berthe, que éste trajo de Francia


    a trabajar en La Habana. Ella prefirió irse con Yarini.


    Había cumplido los 28 años de edad y era el “gallo” de


    San Isidro, “el rey de los chulos cubanos”. A cien años de


    su muerte nadie le ha quitado su ganada corona.


    Llevado por la pluma de los grandes escritores cubanos:


    Alejo Carpentier lo recordaba como un personaje mitológico,


    un fabuloso ser. “Acostumbraba pasear a caballo


    por la calle Obispo, hombres y mujeres salían para verlo


    pasar”. Miguel Barnet dice en su Canción de Rachel,


    “toda la fama de Yarini es mitad cierta y mitad invento” porque


    según él, “Yarini no pasó de ser un chulo de barrio”.


    Será su pensamiento o complacencia al régimen donde


    el único macho es el todopoderoso e invencible barbudo


    dictador. Dulcila Cañizares, su más acuciosa biógrafa, lo


    describe como un hombre de cinco pies y seis pulgadas


    de estatura y 60 kilogramos de peso. Siempre perfumado


    y bien trajeado. Hablaba pausadamente y en voz baja.


    Había estudiado en EE.UU. dominaba el inglés a la perfección.


    Un hombre educado, tenía a su favor un ámbito


    familiar distinguido. Sabía escuchar a los mayores en


    edad y jerarquía, todo sonrisa y gestos refinados con las


    damas cuando se encontraba en el mundo social, político


    y familiar, pero en su imperio de chulos, prostitutas, matones


    y gente de mal vivir, era el guapo, se le debía hablar


    por lo bajo, rendirle pleitesías y respeto. El conocido trovador


    Sindo Garay compuso una canción para él titulada,


    “Nada temas, la vida te sonríe”. Vivía en la calle Paula,


    coincidencias del destino, la misma calle donde casualmente


    o por ironías del destino nació el apóstol José Martí,


    con sus tres mujeres, Elena Morales una mulata de 22


    años, Celia Martínez, una mestiza preciosa y la francesa


    Petite Berthe. Con el chulo en la cabecera, las tres esperaban


    su orden para sentarse a la mesa, la ocupante de


    la silla a la derecha de Yarini sería la elegida de la noche.


    Acostumbraba a decir, “no desgracio a ninguna mujer”,


    por esto no se acostaba con chicas vírgenes. Nunca se


    acostó con sirvientas, ni costureras, buscaba siempre las


    mujeres del gran mundo, preferencia especial por las esposas


    de los comerciantes, negociantes, hombres acaudalados,


    sus preferidos para “rallarles la pintura”.


    Cuba era llamada el burdel del Caribe, pero no todas las


    prostitutas eran cubanas, las había italianas, austriacas,


    canadienses, belgas, suizas, para los cubanos todas eran


    francesas. Contrario al momento actual, todas somos cubanas


    y son ellos los visitantes. Yarini controlaba a una


    buena cantidad de prostitutas que trabajaban para él en


    diversas casas. Tenía su burdel en la calle Picota entre


    Luz y Acosta, existía otro donde era copropietario y al


    menos trabajaban diez mujeres.


    Por el barrio de San Isidro campeaba Yarini con aires de


    caballero intachable. Repartía monedas a los niños, premiaba


    con una palmada en el hombro a los aduladores.


    Existían pugnas entre los chulos extranjeros y los cubanos,


    debía cuidarse de ellos, abundaban los enfrentamientos


    a tiro y cuchilladas, Yarini andaba solo, sin protección,


    ni guardaespaldas.


    Louis Letot, uno de los chulos franceses de la zona trajo


    de Francia a “La Petite Berthe”, la manzana de la discordia,


    llamada así por su estatura, la hizo su amante a


    pesar de tener en Jennie Fontaine su concubina principal,


    ella trabajaba en una casa, en San Isidro Nº 180, viviendo


    juntos en la calle Desamparados Nº108. Berthe reparó en


    Yarini, éste era más “duro” que Letot, más influyente, más


    respetado, más rico. Yarini la aceptó.


    Letot estaba de viaje en Francia, cuando regresó el ambiente


    de San Isidro estaba caliente. Los chulos extranjeros


    estaban molestos, no podían admitir la traición de la


    francesa, se pasó al bando de los cubanos, era la nueva


    puta de Yarini, vivía con él en su casa. Yarini y Letot, se


    entrevistaron. Letot aceptó la explicación de Yarini, pareció


    todo terminaba, pero los chulos foráneos con insidias


    e intrigas incitaban a Letot a tomar venganza.


    Comenzaron una guerra sorda contra los cubanos, el


    asunto se agravó cuando Yarini fue a la casa de Letot a


    exigirle la ropa de Berthe, si no se la entregaba lo mataría


    a puñaladas. Letot la entregó, no se volvieron a hablar.


    Los chulos franceses le daban “cuerda” a Letot para terminar


    con Yarini, le ofrecían su ayuda y colaboración.


    El 21 de noviembre de 1910 Letot al levantarse pensó,


    “hoy no es un buen día”, no podía dejar de enfrentar a Yarini,


    sus amigos no perdonaban el miedo. Salió a la calle


    sobre las cinco de la tarde, se fue reuniendo con sus amigos


    mientras planeaban cómo terminar el asunto, fueron


    bebiendo de bar en bar por la zona. Apostados esperaban


    el momento, Yarini es sacado de su casa mediante


    un extraño recado, se dirige hacia el lugar donde trabaja


    Berthe, en la calle San Isidro entre Compostela y Habana.


    En Compostela se une con el mulato Basterrechea,


    su gran amigo, llegando a la casa ocupada esa noche por


    Elena Morales.


    Cuando Yarini y Basterrechea salían a la calle Elena se


    les anticipó descubriendo a Letot revólver en mano, de


    pie frente a la entrada principal de la casa. Al ver a Yarini


    el francés comenzó a disparar, una lluvia de balas caía


    desde las azoteas de las casas de enfrente donde estaban


    al menos ocho de los amigos de Letot. Yarini sacó


    su revólver sin poder disparar. Detrás revólver en mano


    Basterrechea disparó sobre Letot hiriéndolo mortalmente


    en el centro de la frente. Los franceses huyeron por los


    tejados, Bastarrechea fue detenido. Varios de los extranjeros


    implicados fueron arrestados después.


    Al día siguiente, en el hospital de Emergencia, a las 10:30


    de la noche del 22 de noviembre fallecía Alberto Yarini.


    Entró en agonía sobre las diez, la noticia corrió por la


    ciudad. Los amigos de Yarini juraron venganza en torno


    al féretro en la capilla funeraria Caballero, las guardias


    de honor se relevaban cada cinco minutos. Se calculan


    unas diez mil personas desfilaron ante el cadáver para


    despedirlo. El día 24, desde las ocho de la mañana una


    multitud esperaba la salida hacia el cementerio, colmaba


    la calle Galiano desde Lagunas a Virtudes, la calle Ánimas,


    desde San Nicolás hasta Blanco. A las 9:15 partió el


    cortejo fúnebre.


    Lo encabezaba una carroza imperial tirada por cuatro parejas


    de caballos dotada de cuatro palafreneros, el coche91


    ro y un postillón, seguida por el coche con las coronas,


    detrás la banda de música de la Casa de Beneficencia. El


    sarcófago era transportado en los hombros de seis amigos


    se turnaban por tramos. Detrás el público cubría más


    de tres cuadras largas. La gente se agolpó en las aceras


    para verlo pasar.


    El cortejo salió por Galiano, buscó Reina, Carlos III, de


    ahí Zapata. Al llegar a Carlos III en contra de la voluntad


    de los amigos más íntimos se colocó el féretro dentro del


    coche fúnebre, mientas la gente lo seguía a pie hasta el


    cementerio.


    Detrás avanzaban 200 coches vacíos entre ellos el del


    Presidente de la República. Ocho vigilantes de caballería


    se revelaban de acuerdo con las demarcaciones correspondientes


    acompañaban el entierro para garantizar el


    orden. Los encabezaba el propio jefe de la Policía, brigadier


    Armando de la Riva y sus más cercanos colaboradores.


    Se celebró el juicio. Basterrechea el amigo de Yarini, fue


    absuelto, Yarini antes de morir se confesó como el autor


    del asesinato del francés. Quedaron también absueltos


    los chulos extranjeros los cuales incitaron a Letot y fueron


    sus cómplices en el homicidio.


    Detrás de nosotras, los chulos, los taxistas, las personas


    rentando sus casas, los policías, los custodios de los


    hoteles, los que de una forma u otra se ven mezclados


    con este infernal negocio y sacan sus beneficios han sido


    perseguidos juntos con nosotras por la Operación Lacra,


    para asombro de muchos en el mundo, somos nosotras


    las condenadas, pero no son ni tan siquiera llamados al


    orden y la cordura aquellos visitantes del país en busca


    del placer. Es cierto, nosotras vendemos el cuerpo, pero


    dos terceras partes de los turistas visitantes del país son


    hombres solos buscando amores rentados, quizás por


    ser las más baratas, o por ser como novias de ocasión,


    somos las únicas prostitutas sin tarifas, no cobramos por


    el momento, preferimos pasar los días con nuestros clientes,


    pasear, bailar, cenar, somos amorosas, complacientes,


    respetuosas, “como un todo incluido”, en dependencia


    del hombre, mejor o peor, el pago al final, igual a como


    se liquida la cuenta de un hotel.


    ¿Nosotras somos la causa? o sólo somos una consecuencia


    de las desigualdades del sistema, es cierto, hemos


    tomado el camino más fácil, ¿existe otro? quizás,


    pero para encontrar ese camino es necesario ser un esclavo


    del régimen, muchas veces también se paga en la


    cama una buena plaza, entregarse en alma, corazón y


    vida a los caprichos del máximo líder, ¿no son prostitutas,


    tanto mujeres u hombres, los que desde el gobierno se


    someten dócilmente aceptando sin levantar los ojos?, callan


    sabiendo de las injusticias existentes sólo por su beneficio,


    esos son tan putas como nosotras, en vez de dar


    el cuerpo dan el alma, mientras en voz baja hablan de las


    locuras del dictador, traicionando sus principios morales


    y sociales, traicionando a un pueblo confiado en su clase


    dirigente aunque no los elija. Fidel pensó, “anulando la libertad


    de expresión anulaba la libertad de pensamiento”,


    no, la libertad de pensamiento, la ilusión, los sueños, las


    aspiraciones a otra manera de vida, ni él, ni ningún dictador


    del mundo las puede anular.


    Socialmente seguí siendo una puta con un nombre más


    fino, más cubano, “una jinetera con suerte”, había pasado


    al selecto grupo de las casadas, casarse traía grandes


    beneficios, el primero y más importante, el fin de las


    restricciones de viaje, con mi pasaporte y el permiso de


    salida en la mano no necesitaba de Fernando, tenía mi


    visa de la embajada española, si lo deseaba podía irme


    por mi cuenta, “ojos que te vieron ir, jamás te vieron volver”,


    podía regresar cuando quisiera, las putas tenemos


    una categoría social diferente, salimos del Getto con un


    Permiso de Residencia en el Extranjero, un “PRE”, una


    categoría social y revolucionaria, además de entrar y salir


    al país cuando lo deseáramos, no perdemos nuestra propiedades,


    “nuestras residencias, autos, barco, negocios,


    grandes compañías”, a diferencia de los gusanos, ellos


    lo perdieron todo cuando salieron, aunque después se


    volvieron mariposas y hasta les devolvieron el derecho a


    regresar como turistas, nosotras conservamos nuestros


    “derechos ciudadanos”.


    No, Fernando no se merecía algo así, demasiado bueno


    era mi caballero, mi salvador, Dios, no lo podía traicionar,


    además cuando me hablaba del futuro veía en sus ojos


    mucha ternura, hablaba de nuestro futuro con amor e ilusión,


    no podía ser diferente cuando saliéramos de Cuba,


    no iba a cambiar.


    Gozaba de mucha suerte, hoy sólo me podía comparar


    de entre las chicas conocidas en mi oficio con Xiomara,


    la jinetera con los ojos azules más lindos, era médico,


    tenía su título colgado en la sala de la casa. Al graduarse


    la pusieron a trabajar en un consultorio del médico de la


    familia, no tuvo derecho a estudiar la especialidad directa,


    no era acorde su conducta social con los principios


    revolucionarios, su costumbre de irse los fines de semana


    a buscar amigos allende a los mares con quien salir a


    cenar, bailar, ¿por qué no?, unos dólares por su compañía


    profesional le cerraron las puertas de la especialidad,


    decía mi abuela, sabia en edad y en refranes, “por cada


    puerta que se cierra, otra se abre”, le sucedió a ella, una


    noche mientras rumiaba su odio contra las injusticias


    revolucionarias conoció a su salvador, “el excelentísimo y


    distinguido embajador de la República Árabe de Egipto”,


    a pesar de su odio, su amargura y tristeza, esa noche


    Dios se lo mandó para resarcir sus males, se acercó a


    ella y sólo le pidió conversar, necesitaba a alguien para


    “matar el gorrión que tenía en Cuba”, solo y tan lejos de


    su país, llevaba alrededor de un mes en la representación


    y no conocía mucho de nuestras costumbres, era para


    ella. Hablaron mucho, amanecieron en esa conversación


    sana reconfortante y vacía de pensamientos negativos y


    abrumadores, cuando te das cuenta amaneció, despuntó


    el sol, te sientes con ganas de gritar de tanta alegría y regocijo,


    la llevó hasta su casa en Marianao prometiéndole


    en la noche la recogería para cenar, “celebrarían por la


    suerte de conocerse”.


    Hoy él no representa a Egipto en Cuba, pero siguen juntos,


    después de Cuba su próximo destino fue Paris, lo


    acompañó y no se han separado más, ahora cuando ella


    regresa de visita lo hace con pasaporte diplomático de un


    país árabe, cuando llega a pesar de los años pasado, dos


    niñas y unas libras de más, sus ojos son hoy más bellos,


    dice: es “el brillo de la felicidad”, yo pienso, “por el sabor


    de la libertad”.


    


    


    Armando es otro hijito de papá, su padre es General de


    Brigada, Segundo Jefe del Ejército Occidental, fiel servidor


    al “comandante de las cuevas” y al hermanito, se


    graduó de Ingeniero en Explotación del Transporte en la


    CUJAE, su papá le consigue la ubicación en el puerto de


    La Habana, al romperse la tubería suministradora de todo


    lo necesario desde la Unión Soviética se buscan nuevas


    formas de subsistencia, comienza la conexión de la gerontocracia


    gobernante de la nación con todos aquellos


    inversores extranjeros los cuales se acercan a Cuba.


    De aproximadamente cincuenta firmas existentes llegaron


    a más de trescientas cincuenta. Fernando tenía lazos


    de amistad y servicios con altas figuras del gobierno, esto


    le permitió su rápida vinculación con la nueva necesidad


    de inversionistas tenida por el estado, el destino o los


    contactos del general los unió.


    Ambos fundan la firma de capital mixto WLCD, “Wines,


    Liquors, Cigars, Distribution”, encargada de la comercialización


    en el país de la cerveza Heineken, vinos españoles


    y franceses, whiskys escoceses, cigarros Marlboro,


    Camel y otros muchos productos introducidos en el


    mercado paralelo cubano por pedido de las altas esferas


    o burlando el bloqueo con productos norteamericanos necesitados,


    muchos encargos personales cumplimentó, en


    varias ocasiones viajaba a Cuba con entregas directas


    para Fidel y su familia, ésta es la llave maestra que nos


    abría tantas puertas.


    Armando estaba casado con la hija de otro alto general,


    ambos vivían en un departamento gestionado por sus


    padres en las esferas del MINFAR, pero a la chica no le


    bastaba sus privilegios y posición, decidió ir a estudiar


    arte a Francia donde se quedó, en un viaje de visita realizado


    a sus padres le pidió el divorcio y le dejó su parte del


    apartamento. Su medio de vida y condiciones de trabajo


    le permitían vivir holgadamente, incluso viajar por América


    pues Fernando ubicó su oficina central en Cuba por


    la posición geográfica de la isla, era el lugar ideal y él se


    convirtió en su mano derecha.


    Anita sin darse cuenta ha afianzado su relación con Armando,


    no viven juntos todo el tiempo, a veces se quedan


    en la casa de ella, donde vive con sus padres, otras en el


    apartamento que él tiene en Nuevo Vedado, tienen una


    relación bastante estable, la sacó de la calle. Su trabajo


    en la firma le da suficiente solvencia económica para


    mantenerla a ella con decencia y sin necesidad de hacer


    el pan, el insiste en que regrese a la colina universitaria


    donde ella abandonó sus estudios de Sociología, además


    con sus contactos en algunas empresas del estado le ha


    hecho mejoras considerables a la casa de ella. Logró los


    muebles y la carpintería de la casa se repara en el taller


    “El Río”, de la EMPROVA, este taller perteneciente


    al Consejo de Estado está ubicado en la calle 4 entre el


    túnel de línea y el puente de hierro, lo dirige Efrén, un


    viejo amigo del general, allí con algunos regalos al administrador,


    Armando consiguió le hicieran los arreglos necesarios,


    la parte constructiva la hizo una brigada de Gaviota,


    la sociedad militar gestora del turismo y de muchas


    instituciones en el país. Felizmente la vida de ella gracias


    a Dios está cambiando, me tranquilizaba al irme, saber


    que no estaba abandonada, mejor aún, saberla lejos de


    la vorágine de la calle.


    Al fin estaba lista, casi podía decir “había vencido la maquinaria


    burocrática del sistema”, fílmicamente hablando


    y recordando la obra maestra de Tomás Gutiérrez Alea,


    “La Muerte de un burócrata”, tenía en mis manos el carnet


    del sindicato del tío Paco.


    Esperar, esperar, él planificara su agenda e incluyera un


    nuevo viaje a mi tierra, donde nos reuniríamos para partir


    juntos al nuevo destino trazado por Dios en mi ruta, ¿incierto,


    inseguro?, no era capaz de responderme, creo nadie


    podría, sólo el día a día diría si mi decisión era sabia


    o errada, seguro era sabia, nada peor nos podía pasar,


    después de vivir tantos años en “la isla privada del hijo de


    Don Ángel”, al menos tenía el consuelo, nos marchábamos


    juntas, sólo dejaba a mis padres y a mi hermana, en


    el año vivido con él he logrado reunir algún dinerito para


    que no les falte nada mientras descubro la nueva España,


    la real, la verdadera, diferente de aquella inculcada en


    la prensa nacional.


    


    


    Por fin llega, viene sin apuro, tiene asuntos por resolver,


    intenta aprovechar el viaje, quiere nos vayamos con las


    niñas cayo Coco y cayo Guillermo, quiere las niñas descubran


    este pequeño paraíso en la costa norte de la provincia


    de Ciego de Ávila, este lugar nos abrirá sus puertas


    no por derecho propio, todo lo contrario, por el estatus


    dado por el pasaporte cargados en nuestras carteras.


    Este paseo será un adelanto, así la sorpresa y el desconocimiento


    no será tan brutal cuando enfrentemos Europa,


    la culta y vieja Europa.


    Es una mañana fresca de febrero, salimos sin prisa para


    los cayos, el viaje es largo, lo hacemos sin apuro, estamos


    paseando, Evelyn y Marian se sienten reinas, es


    su primer gran viaje fuera de La Habana, mucho menos


    conocer un hotel, también para ellas comienza a cambiar


    la vida, atrás vienen nuestros inseparables amigos y sus


    esposas, sólo faltan Armando y Anita, ella no tiene pasaporte


    y alguien tiene que atender el trabajo, le correspondió


    al fiel Armando sacrificarse.


    La casi desierta autopista nacional se extiende ante nosotros,


    la colosal obra de los años 70, hasta canciones


    se le hizo, “que prendan, prendan el mechón”, decía el


    estribillo en alegato al trabajo realizado día y noche, la


    obra cuyos planes comenzó Batista pero Fidel nunca terminó,


    como tantas cosas prometidas y nunca cumplidas.


    La obra se paralizó en 1989, como preámbulo al periodo


    especial, el cual se avecinaba.


    Hacemos la primera parada en un sitio, con nombre de


    kilómetros, “El 259”, un lugar donde comer, reabastecer


    combustible. Un parador del camino para los necesita99


    dos, de esos con cierta calidad y casi buen funcionamiento


    porque el pago es en dólares, los de moneda nacional,


    los tristemente célebres “Conejitos”, esos son sucios,


    nauseabundos, malolientes, los normales, en esos no


    nos detenemos, esos denigrantes son para el pueblo revolucionario


    y trabajador.


    A partir de este sitio abandonamos la autopista, entraremos


    a la ciudad de Santa Clara, la bordearemos por la


    circunvalación hacia el norte, el norte magnético, el norte


    geográfico nos atrae, para tomar la vía que conduce al

  


  
    pueblo de Caibarién, pasando antes por Remedios, célebre


    por sus parrandas existentes desde antes de 1835, en


    este año un bando del alcalde prohíbe comiencen sus alborotos


    antes de las cuatro de la mañana, pasamos otros


    pueblos menos ilustres, ésta es la vía más larga, pero


    mucho más interesante el camino, menos agotador a la


    autopista, además no tenemos apuro, sólo paseamos.


    Miro atentamente el verdor del campo cubano, las elegantes


    y altaneras palmas de tanto simbolismo, las gigantescas


    ceibas, el árbol de los Orishas, las extensiones


    de tierra sin cultivar, sin atender, llenas de marabú,


    sonrió al recordar las tantas campañas llevadas a cabo


    para erradicar el marabú, desde la época de la Columna


    Juvenil del Centenario en el año 1968, lastima no sea comestible,


    acabaría con el hambre del país o desaparece


    como desaparecen tantas cosas por la culpa del bloqueo


    o los sortilegios del famoso “mago Jotavhic”, aquel pequeño


    títere quizás contrarrevolucionario, de quizás un


    director contestario, el cual debía sus poderes al hecho


    de desaparecer las cosas al arrancarse un pelo de la barba,


    Jotavhic un día también desapareció de la pantalla


    chica, seguro los sensores de la televisión descubrieron


    su intención subversiva al servicio del imperialismo.


    Recuerdo reportajes televisivos donde la columna triunfal


    avanza desde Baracoa, la primera villa, la ciudad primada,


    la más oriental, hacia el occidente, rivalizando con las


    invasiones mambisas de los generales Gómez y Maceo


    en sus marchas invasoras, su llegada al extremo occidental


    del país significó otra batalla ganada por el invicto


    comandante, Cuba se declara “Cuba, primer país libre de


    marabú”.


    Aspiro los aromas naturales del campo, lejanos a los contaminados


    olores a combustibles mal quemados abundantes


    en La Habana, despedidos por los viejos autos


    circulantes por sus calles. Admiro la diversidad de colores


    deslumbrando mis pupilas de viajera principiante, trato de


    mirar y grabar cada imagen en mi cerebro, mi cámara cerebral


    filma sin parar, será el archivo indispensable para


    matar la angustia del inmigrante en los días fríos y solitarios


    de Mallorca, lejos de los míos, de mi bella isla, miro,


    miro y siento un nudo en el garganta.


    Fernando toma mi mano, la aprieta adivinando el torbellino


    de mis ideas, pienso en mis padres ya mayores, mi


    hermana, mi única hermana menor a mí, ojalá nunca tenga


    necesidad de tomar el camino tomado por mí, ojalá


    no deba vender su cuerpo para mal vivir, ojalá un día nos


    podamos reunir de nuevo en otra Cuba, en otro momento


    menos desconsolado, en momentos cuando Cuba sonría,


    viva y baile al son de la música de la libertad vivida


    fuera del límite natural impuestos por nuestras costas, las


    increíbles barreras naturales que nos encierran.


    A la entrada de Caibarién nos recibe un enorme cangrejo


    de acero y cemento, símbolo del “pueblo de los cangrejeros”,


    no entramos, giramos a la derecha, encaminándonos


    por el circuito norte de la carretera central, Yaguajay,


    Mayajigua, pueblo famoso por el balneario de San José


    del Lago y por “el pelú de Mayajigua”, el Robinson Crusoe


    cubano, Falla, otrora próspera colonia cañera, hoy un


    pueblo destruido y miserable.


    Al llegar al pueblo de Morón lo atravesamos, como si intentáramos


    salir, escapar de él, es la forma de ver “El Gallo


    de Morón”, la escultura de Rita Longa, el símbolo del


    pueblo, “si vas a Morón y no ves el gallo mejor no vayas”.


    La calle Martí nos lleva a través del pueblo, queremos ir


    hasta “La Laguna de la Leche”, almorzaremos en el restaurante


    “La Atarraya”, una edificación montada en pilotes


    sobre el agua de la laguna que debe su nombre a su


    formación rocas ricas en calcio, al mover el aire las olas


    crea la ilusión de ser leche batida.


    “El poblado Holandés” sueño hecho realidad de la “Primera


    Amante de Cuba”, la extraoficial mujer de Fidel desde


    los días de la Sierra, la fallecida Celia Sánchez quiso


    reproducir un pueblo holandés en el calor del trópico. Llegamos


    al lugar donde comienza el bloqueo, “un punto de


    control” interrumpe el paso a los que vamos hacia cayo


    Coco o una versión tropical del bosque de Sherwood,


    lugar donde la policía revisa los autos y los pasajeros


    al entrar, la documentación no nos preocupa, ya no somos


    ciudadanos de segunda, ya no portamos Carnet de


    Identidad, usamos pasaportes visados por la Embajada


    Española, la puerta no se cierra, tampoco se cierra para


    nuestros inseparables amigos Alberto y Alain, ni para sus


    esposas, … misterios…


    Entramos al pedraplen, nos conducirá hasta Cayo Coco


    desde la isla de Turiguano, el mayor crimen cometido al


    ecosistema de la zona, la frase dicha por el máximo loco


    dirigente fue siniestra “Aquí hay que tirar piedras sin mirar


    pa’lante”, como siempre no terminó la frase, omitió “sin


    mirar consecuencias”, sin precisar el desastre, los obreros


    de un contingente constructivo tiraron piedras y relleno


    “pa’lante” durante un año y cuatro meses, se trabajó


    día y noche sin parar, al final se unió el cayo y tierra firme


    con un pedraplen de cuarenta kilómetros de largo, cortando


    las corrientes marinas, afectando la salinidad, la densidad,


    el oxígeno de las aguas, llevando al caos a la fauna


    marina, especies marinas desaparecidas de la zona,


    las cooperativas pesqueras disminuyeron sus capturas,


    los pequeños puentes realizados no fueron necesarios, el


    daño es considerable y veremos si no, irreversible.


    El lugar es realmente bello, el azul de las aguas, la vegetación,


    las aves, los flamencos y las espátulas rosada


    causan una bella impresión, las descendientes de las primeras


    reses y caballos traídos al cayo, por un ganadero


    de Morón quien pensó criarlas solas y por su cuenta en el


    sitio, la idea no funcionó y el ganado olvidado se fueron


    procreando en estado salvaje hasta hoy, éstas pastan en


    las orillas de la vía en total libertad e indiferencia. Una vez


    atravesado cayo Coco cruzando el pequeño puente llegamos


    a cayo Guillermo, estamos en un mundo de sueños,


    de imágenes de películas, el mar, la variedad de azules


    del mar es impresionante, la blancura y finesa de la arena


    sólo comparable con Varadero o la cercana Santa Lucía,


    el aire bate, predomina el olor del mar, el olor a salitre, es


    todo bello, no encuentro palabras para describir lo que


    veo, no conozco otras playas del mundo, no puedo hacer


    una comparación, pero ésta supera mis expectativas.


    Nos vamos al hotel Meliá Cayo Guillermo, Fernando no


    podía traicionar a sus amigos de la compañía española,


    la reservación está hecha y diría, nos esperaban, el representante


    cubano en persona nos dio la bienvenida, cuatro


    habitaciones tipo bungaló con vista al mar. Me preocupaban


    las niñas solas en una habitación, pero para Fernando


    debía ser así, Evelyn era una señorita y no debía


    dormir en nuestro mismo cuarto, necesitaban privacidad,


    era parte de su nueva vida, eran cerca de las cinco de la


    tarde cuando salimos a la playa, Evelyn y Marian chapoteaban


    hacía rato, no querían perder un sólo minuto del


    paraíso recién descubierto.


    


    


    Tocan a la puerta de mi habitación, salto en la cama, es


    Marian, llevan despiertas horas, cansadas de esperar, no


    saben qué hacer, les indico:


    ―Vayan a desayunar, no se preocupen, coman lo que


    deseen, no deben pagar nada, compórtense bien, con


    cordura, después vayan a la playa o a la piscina, nosotros


    nos uniremos más tarde ―sale como alma que lleva el


    diablo, volando para buscar a su hermana para ir juntas.


    Regreso a la cama, Fernando sonríe amable, me acuesto


    muy cerca de él, lo acaricio suavemente, es una suerte


    haberlo encontrado, pasa la mano por mi cabello, mientras


    me aprieta contra su pecho fuerte, lo beso, lo deseo,


    hoy desperté con “la puta de guardia”, tengo revuelta a la


    hija de Yemayá, tengo deseos de tenerlo, deseos de puta,


    quiero me haga el amor como él sólo sabe hacerlo, no


    quiero sexo de conejo, lo adivina, sonríe mientras acerca


    la boca a mis ojos, los besa muy despacio, uno primero,


    luego el otro, recorre con sus labios mi rostro depositando


    besos a su paso, muy lentamente… con sus manos entre


    mi cabello, me acaricia, besa mi boca, un beso moviendo


    mis cimientos, mi piel se activa, múltiples sensaciones me


    recorren, siento la fibra de sus músculos, con delicadeza


    me voltea, apoya mi frente contra la cama mientras besa


    mi cuello, me erizo, besa mi espalda, la recorre centímetro


    a centímetro con sus labios ardientes, regresa al cuello


    y comienza a bajar lento, suave, cosquilleante, con sus


    labios hasta mis nalgas, me crispo, contengo la respiración,


    juega dentro de ellas con su lengua, comienza el ascenso


    hasta el cuello, me desespero, lo besa nuevamente


    y regresa al descenso marcando una senda entre los


    dos puntos, mis muslos, la parte posterior de las rodillas,


    de la piernas, me voltea, me quedo sin aliento mientras


    continua besándome el cuello, acaricia mis senos, besa


    mi pecho, mis senos, mis pezones responden a los estímulos


    mientras juega con ellos entre sus dientes, ardo,


    mí vientre es como una fuente, vierte algo de vino en mi


    ombligo, lo bebe como si bebiera del cáliz de Dios…


    …Despacio llega a mi pubis, continúa el descenso por las


    piernas, las piernas, como columnas sostienen mi cuerpo,


    hago un esfuerzo por contenerme, llega a mis pies, maldito,


    le gustan, los lleva a sus labios, dedo a dedo los besa,


    los mete en su boca, los chupa, el sabe cuán erótico me


    resulta cuando despierta las zonas erógenas escondidas


    en los pies, sin saberlo los guardé para él, el único lugar


    de mi cuerpo virgen hasta su llegada y descubrimiento,


    antes nadie los usó, nadie los disfrutó, me muevo, mi piel


    está afiebrada, mi espalda siente el calor de la arena del


    desierto al contacto de las sábanas, no puedo más, lo


    consigue, siento la ruptura de mi represa, tengo un orgasmo


    inmenso mientras tiene mis pies en la boca, los


    disfruta, los suelta despacio, muy suave como una fiera al


    acecho sube hasta mí, me abre los muslos guardianes de


    mi sexo, siento el roce de sus dedos en el punto exacto,


    los introduce, uno, dos, inconscientemente me contraigo,


    tres, muy profundo, los mueve sabiamente, me aferro a


    las sábanas, quiero gritar, no logro articular palabra, sólo


    un gemido, percibo el contacto caliente de su boca en


    mi clítoris, me succiona, me besa, me lame el sexo, me


    desbordo, la savia de mi sexo brota desde el fondo de mi


    manantial, disfruto con plenitud del instante, bebe el dulce


    y caliente néctar directo de la fuente, ¡Dios cómo necesitaba


    esto!, se acerca y sus ojitos gitanos brillan, son dos


    puntos luminosos, conozco la expresión, sabe me tiene


    derrotada, ahora viene lo mejor, mis manos resbalan en


    la sudada y fuerte piel, estoy desarmada a su merced, me


    penetra, su pene erecto entra buscando el camino conocido


    hasta lo más profundo de mi ser, siento su llegada,


    siento su saludo en mi cuello del útero, estoy desesperada,


    extasiada, floto, busco su boca ansiosamente para


    besarlo, su boca huele a mi sexo, sabe a mis fluidos, lo


    beso con avidez, es como renacer, no puedo.


    ―¿Paro? ―me pregunta.


    ―NO ―le grito―, sabes muy bien como te deseo.


    Se mueve muy suave, despacio, quiero fundirme a su ser,


    aumenta el calor con cada movimiento, con cada roce, la


    vida se me escapa por la vagina, quiero contenerme, no


    puedo, la recibe en su pene, corre por sus testículos, le


    pego en los hombros.


    ―¿Qué quieres, me matas, me vacías? ―le reclamo.


    Sonríe, su glande recorre mi vagina una y otra vez, el


    roce de los cuerpos mantiene mis senos erguidos, me


    siento volar en el espacio, la piel transpira, no puedo, no


    resisto un minuto más, lo grito, necesito gritar mi orgasmo


    grande, intenso, interminable, siento el suyo, siento los


    golpes de su semen, siento cómo me llega a las profundidades


    de mi entrañas, continua moviéndose sobre mi


    desecho cuerpo.


    Otro… ya no puedo más, pierdo las fuerza, me desplomo,


    sollozo, las lágrimas asoman a mis ojos, no es llanto de


    dolor, son perlas que brotan por mi felicidad.


    Nos besamos, besos plenos de amor, de felicidad por el


    momento vivido, lentamente la laxitud se apodera de mí,


    la furia y la pasión del amor cede paso al relajamiento, a


    la satisfacción, su piel sudada pegada a la mía, su boca


    caliente en mi boca, su sexo moribundo dentro del mío,


    acabó la guerra del sexo, firmamos la paz, disfrutemos


    del armisticio.


    Con menos deseos a ganas me incorporo del lecho, estoy


    exhausta, “este cabrón acabó conmigo”, semi incorporado


    me mira con sus brillantes ojitos de fiera satisfecha,


    aún no hemos desayunado, bebe una copa de vino y


    juega en sus labios con un Cohíba Lancero, se siente rey,


    sabe me derrotó donde me creía la gran estratega, sabe


    cuánto aprecio sus habilidades de amante invencible.


    


    


    Eterno bebedor de vinos, se dice descendiente de Don


    Emilio Villalonga y Boneo Sanz, el último propietario de


    los más grandes y famosos viñedos de Mallorca hasta los


    inicios de los años 1900. La tercera parte de las tierras


    cultivadas en la isla pertenecían al antiguo clan familiar.


    Según las crónicas de la conquista de Mallorca por el rey


    Jaime I de Aragón en 1230, los reconoce cómo la mayor


    alquería y tierras de cultivos dedicadas a la vid, enclavada


    en la ciudad “La Inca”, reconocida mundialmente por la


    marca, “Son Bordils”. A inicios de siglo sus antepasados


    se vieron obligados a vender parcelas de los inmensos


    cultivos que llegaron a poseer, hasta quedar sin nada.


    Muchos de ellos ocuparon cargos públicos y políticos de


    importancia en la isla. Es un ilustre personaje, con un amplio


    y reconocido historial familiar.


    


    


    Rondaba el mediodía cuando nos unimos en la piscina a


    los demás, Mailyn buscada mi mirada tratando de confirmar


    sus maliciosos pensamientos, quería estar segura de


    si Fernando había hecho galas de sus virtudes de amante,


    la miré y sonreí, me devolvió la sonrisa con un gesto


    pícaro de afirmación, en nuestras pequeñas bacanales


    lo había conocido, sabía muy bien le gustaba y si no le


    puteaba más era por el vínculo existente entre todos, no


    dudaba en algún momento tuvieran sus encuentros secretos,


    al final ella era peor a mí, ¿si no la conociera?


    Estaba hambrienta, el despertar me tenía sin fuerzas, ni


    ánimo, Fernando propuso ir a almorzar, aceptaron.


    Almorzamos en un restaurante en la playa, con magnifica


    vista al mar, un buffet internacional, mis hijas aún en


    shock ante tantos descubrimientos no se sentían muy libres,


    por suerte mi caballero es muy amable y complaciente


    con ellas, un magnifico padre sustituto, no soportó


    la palabra “padrastro”. Conversábamos y reíamos de


    cosas triviales, de nuestro próximo viaje, el encuentro


    con la antigua madre patria, la adaptación a la nuevas


    costumbres, sobre todo para las niñas, dejaban atrás su


    pequeño mundo, sus amiguitas, su escuela, sus abuelos,


    su tía, para enfrentarse a un universo desconocido y diferente,


    era cierto, tenían toda la razón en sus argumentos


    y no creo quisieran convencerme, estaba decidido, era lo


    mejor para ellas, ni serían las primeras, ni las ultimas en


    salir al desconocido exilio en busca de un futuro mejor,


    un futuro menos incierto, en estos largos años del comunismo


    cavernícola instaurado muchos niños habían salido


    del país, inclusive solos, quién olvida la “Operación


    Peter Pan”, tantas familias separadas, cuántos de aquellos


    niños pasaron meses, años o no se reunieron jamás


    con sus padres, cuántos quedaron marcados para toda la


    vida por la angustiosa separación.


    El sábado si lo aprovechamos, nos levantamos temprano,


    salimos a navegar en un pequeño barco alquilado,


    nada comparable con el Aquarama II usado en Playa Girón.


    Marian fascinada, ellas no han cruzado ni la bahía de


    La Habana, anclamos en la barrera coralina, los hombres


    se dedican a bucear mientras nosotras nos quedamos a


    bordo, disfrutando del intenso azul del mar y el cielo, la


    brisa agita mi cabello, besa mi rostro.


    Estoy feliz, si existe algo el cual no tiene como pagarse,


    es la alegría de mis hijas, se sienten princesas descubridoras


    de un nuevo y desconocido mundo.


    


    El domingo, después de cenar nos deleitamos del pequeño


    piano bar donde nos seducen con las notas acompañantes


    de las viejas canciones tan gustadas por los


    amantes de la música más tradicional y autóctona del


    repertorio cubano, es maravilloso escuchar las inmortales


    notas y la sonoridad al piano de los acordes de “Dos


    Gardenias”, la magistral obra de Isolina Carrillo, el hermoso


    bolero “Convergencia” de Bienvenido Julián Gutiérrez,


    el inmortal “Veinte años” de María Teresa Vera, muchas


    canciones de artistas desconocidos y bloqueados en la


    radio nacional, su único delito fue buscar aires renovadores,


    me sorprende el conocimiento de Fernando, letras


    de canciones las cuales nunca he escuchado mientras


    él es capaz de reconocer el autor y quién la inmortalizó,


    habla con vehemencia, más bien imparte una conferencia


    magistral sobre música cubana fuera de la isla, menciona


    nombres conocidos vagamente, nombres sin rostros


    en mi recuerdo, Celia Cruz, premiada por los presidentes


    de Estados Unidos y Colombia, varias calles del mundo


    llevan su nombre, en la ciudad de Unión City, New Jersey,


    lugar donde vive por muchos años de exitoso y triste


    exilio, pero pletóricos de gloria y triunfos, existe una plaza


    erigida a su honor. Orlando Contreras, Vallejo, Celio


    Gonzales, Bienvenido Granda, Bebo Valdez, otros jamás


    escuchados, Mario Bauza, Arturo “Chico” O’Farril, el niño


    Rivera, Chano Pozo, Israel “Cachao” López, nombres vinculados


    por siempre a la música más obviada en el dial


    nacional, la música más negra de los Estados Unidos, el


    Jazz, no dejan de sorprenderme sus conocimientos, lo


    escuchamos atentamente, muchos han muertos con la


    ilusión de regresar a la memorable Cuba conocida por


    ellos en su esplendor, muy diferente a esta esclavizada,


    humillada, sin memoria, la lista es inmensa y por más desconocida,


    ninguno de nosotros puede hablar, el desconocimiento


    del tema es total, sus palabras me reafirman lo


    dicho siempre, estudiamos, sabemos leer y escribir, pero


    todos somos analfabetos culturales y sociales, obligados


    por el bloqueo cultural, social y económico impuesto por


    cuarenta años de revolución.


    Cerca de la media noche nos retiramos, mañana debemos


    regresar, necesitamos descansar para el largo viaje,


    después de ducharnos, ya en el lecho, en la penumbra


    de la habitación, mientras me besa con cariño me felicita


    por el día de San Valentín recién comenzado, poniendo


    en mi pecho desnudo su regalo a manera de ofrenda, un


    pequeño y lujoso estuche, al abrirlo descubro un collar y


    unos pendientes de perlas, yo, la puta, la jinetera de Marianao,


    con perlas, salto sobre su cuerpo mientras le beso


    repetidamente la boca, los ojos, el rostro, él ríe mientras


    disfruta de mi felicidad casi infantil.


    


    Es lunes, a media mañana, después del desayuno, iniciamos


    el retorno a La Habana, regresaremos por Ciego de


    Ávila, queremos pasar por la ciudad, conocerla, visitarla,


    es otra de las tantas ex prosperas ciudades quedadas


    en el olvido después del Primero de Enero, aún quedan


    antiguos restos de su otrora grandeza. La moderna iglesia


    católica. Otra joya de la arquitectura del casco histórico


    es el Teatro Principal considerado uno de los mejores


    teatros de Cuba. En el centro se localiza el parque José


    Martí, el cual fue terminado en 1995 donde antes existía


    la plaza dedicada a Alfonso III, el que fuera emblemático


    hotel Santiago Habana, punto de parada obligatoria para


    los antiguos viajeros entre el occidente y el oriente del


    país. Almorzamos en el restaurante del hotel Ciego de


    Ávila, llama la atención la limpieza de las calles, es una


    ciudad bonita, pero destruida, como detenida en el tiempo,


    quizás otra ciudad como tantas que viven su propio


    “Macondo” antillano.


    Salimos de la ciudad enfilando por la carretera central,


    atravesando los destruidos pueblos de Jicotea, Jatibonico,


    al llegar a Taguasco reanudamos el viaje por la autopista,


    en cada uno de los sitios llama mi atención la total


    destrucción existente, el abandono, el rostro de las personas


    denota tristeza, frustración, angustia, resignación


    ante la tremenda crisis social y económica a la cual está


    sumido el país, la crisis del transporte lleva a muchos a


    pararse en las entradas y salidas de las ciudades en espera


    de un alma generosa “pare y les da botella” para


    llegar a sus destinos, en camiones destartalados, donde


    más que personas parecen un nuevo tipo de ganado,


    otros se trasladan es las pesadas bicicletas de fabricación


    china, tractores tirando de carretas rústicas y artesanales


    o en artefactos tirados por caballos tan famélicos como


    sus dueños.


    Casi anochece cuando llegamos a la casa de mis padres


    a dejar a las niñas, conversamos unos minutos mientras


    se prepara café, antes de irnos al hotel donde pasaremos


    nuestros últimos días en mí Cuba. Sólo quedan tres


    días los quiero aprovechar al máximo, algunas visitas de


    compromiso y despedida antes de partir el jueves en la


    noche en un vuelo de Cubana de Aviación con destino a


    Madrid, nuestra primera escala en el exilio, nuestro salto


    a la libertad, al respeto, a la vida.


    


    Sólo tres días, han volado, han pasado a la velocidad de


    la luz, sin tiempo para nada, he querido despedirme de


    las personas queridas y con las cuales pude contar con


    ellas en momentos de crisis, el gordo Jorge y su madre


    Celida, Chachi, su mamá y familia, Rafaelito, mi padrino,


    los padres de mi amiga, mi única amiga Anita y algunas


    otras personas. Traté de estar el máximo de tiempo con


    mis padres, sólo Dios sabe cuándo los volvería a ver o los


    alcanzare a ver nuevamente y no sucede una desgracia


    en mi ausencia.


    ―Quiera Dios que sí, y no los lleve con él antes de mi


    regreso.


    


    


    Otro abrazo y más besos a mi Isabel, Anita, las lágrimas


    nos corren por las mejillas, ¿por qué razón los aeropuertos


    cubanos son tan trágicos? siempre cuando alguien


    consigue escapar lo despide una comitiva, en el rostro de


    todos abundan las lágrimas, para nosotros el despedir a


    un amigo o familiar es como se despide a un astronauta


    en viaje a Plutón y sabes no vas a vivir lo suficiente para


    verlo regresar, será las personas cuando se van, en nuestro


    subconsciente viajan a una dimensión desconocida o


    tan remota e inalcanzable como Urano o una estrella lejana,


    quizás sabes, es posible no se vuelvan a encontrar,


    no se vean más y brotan los sentimientos, la angustia,


    el desconsuelo por las personas dejadas atrás, a la que


    quizás no vuelvas a ver.


    Nos separamos y echamos a andar, casi empujo a las niñas


    llorando, quizás sin saber el por qué o por el contagio


    al ver a los demás. Cruzamos la misteriosa puerta que


    los cubanos tanto ansiamos traspasar, la puerta abre el


    camino a lo desconocido, a la libertad, descubro un salón


    lleno de bancos, una pequeña tienda para las compras de


    última hora, tabacos, ron, café, artesanías, el último mostrador


    de controles aduaneros, un salón sin nada en especial,


    sólo desde aquí la esperanza y la ilusión comienza


    a tomar forma, lo has logrado, el miedo a no poder escapar,


    a un inconveniente de última hora, va pasando.


    La voz del capitán nos da la bienvenida a bordo, se presenta


    deseándonos a todos un feliz viaje, son las 9:40


    pm, el avión comienza a rodar por la pista, se eleva, según


    toma altura se hacen distantes las luces, lo último en


    avistar es el faro girante y parpadeante del castillo de “Los


    Reyes del Morro”. Nos alejamos del hasta hoy nuestras


    miserables vidas, comenzamos nuestro viaje al futuro, a


    la nueva existencia, “por mala que sea, debe ser mucho


    mejor”.


    


    


    


    En España


    


    He visto el espectáculo más bello de mi vida, presenciar


    el amanecer desde las alturas, sobre el mar, existen pocas


    experiencias comparables con semejante belleza, la


    salida del sol en el horizonte, los rayos dorados sobre el


    infinito tapete azul hacen la experiencia indescriptible sobre


    todo para mí, lo descubro tan tarde en la vida.


    Ha sido un viaje demasiado largo para el gusto de las niñas


    o el mío, sólo he volado una vez, Habana a Santiago


    y el regreso, cuando fuimos a Santiago de Cuba por nuestra


    luna de miel, para ellas es la primera vez, se mueven


    intranquilas en sus asientos, están cansadas de tantas


    horas sentadas, hace rato vemos tierra debajo nuestro,


    nuevamente la voz del capitán interrumpe el silencio, nos


    anuncia, hemos llegado y estamos listos para aterrizar.


    ―Señores pasajeros por favor abrochen sus cinturones.


    Es la una de la tarde cuando tocamos tierra en el aeropuerto


    de Barajas en Madrid.


    Tras los controles aduanales y los requisitos propios de


    tres nuevas emigrantes llegando a Madrid de la lejana


    pero conocida isla de Cuba por los tantos compatriotas


    los cuales han usado este puerto para huir de la gran


    estafa revolucionaría, logramos entrar al país, la primera


    sorpresa es el aeropuerto, ¿es esto un aeropuerto o una


    ciudad creada para viajeros?, es incesante el trasiego de


    personas, infinidades de pasajeros llegan o se van de viaje.


    Pequeñas tiendas, cafés, la limpieza, el brillo de los


    mármoles, los granitos, hermosas lámparas, escaleras


    eléctricas.


    Nos espera un matrimonio amigo para entregarnos las


    llaves del auto de Fernando y poder llegar al apartamento


    de Madrid, nos dan la bienvenida, nos entregan flores a


    las tres en un gesto de cordial recibimiento y deseándonos


    buenos augurios en nuestra nueva vida, junto a las


    presentaciones, los saludos y los dos besos acostumbrados


    en España, nos entregan nuestros abrigos, hace menos


    tres grados de temperatura, descubrimos algo nuevo


    y desconocido, el frío y la nieve, otro hermoso acontecimiento.


    Buscamos el auto en el parqueo, para mí comparado con


    un laberinto sin salidas, lo abordamos, partimos a nuestra


    nueva casa tomando la ruta más corta, cerca de catorce


    kilómetros con una demora de entre veinte y veinticinco


    minutos si el tráfico es rápido, es el recorrido el cual nos


    conduce a nuestro hogar.


    Estaremos algunos días en Madrid, la ciudad nacida a


    la orilla del manso y lento río Manzanares, Francisco de


    Quevedo decía así en uno de sus poemas:


    


    “Manzanares, Manzanares,


    Arroyo aprendiz de río”


    O Luis de Góngora, se despachaba después de una crecida:


    “¿Cómo ayer te vi en pena,


    y hoy en gloria?


    Bebióme un asno ayer,


    y hoy me ha meado”.


    


    O la causa de inspiración para pintores de la talla de Francisco


    de Goya, en sus cuadros; La pradera de San Isidro


    o Baile a orillas del Manzanares.


    


    Después volaremos a Mallorca donde será nuestra residencia


    permanente, en el viaje vamos descubriendo significado


    de vivir en una gran ciudad, hoy La Habana se


    me convierte en una ciudad sucia, en ruinas, una pequeña


    aldea, nada he visto pero no dejo de asombrarme por


    las amplias avenidas, las caravanas de autos, los inmensos


    parques cubiertos del blanco manto de la nieve, los


    altos edificios, la limpieza, la pulcritud, todo está pintado,


    reluciente, ordenado, a pesar del incesante tráfico discurre


    organizadamente, Fernando nos va indicando y enseñando


    los lugares por donde pasamos en el trayecto de


    nuestro recorrido por la M-40, en la salida 15-AB, la avenida


    Mediterráneo, hasta el centro de la ciudad, la Plaza


    Conde de Casal, La Estación de Atocha, El Paseo de la


    Reina Cristina, el Paseo de la Infanta Isabel, me enseña


    como si un día yo fuera capaz de conducir un auto por


    estas avenidas, La Ronda de Atocha, derecha en la calle


    Valencia y un último giro a la derecha en la calle Sombrerería,


    una casa a la derecha y llegamos a nuestro destino,


    un apartamento o un piso como dicen los españoles en la


    calle Sombrerería Nº 167 entre las calles Valencia y Argumosa,


    muy cerca de la plaza de Lavapiés, donde ésta


    toma el nombre de la calle Valencia, llegamos, es nuestro


    destino.


    La Casa tiene un pequeño patio posterior donde detenemos


    el auto, en el exterior es una casa antigua de dos


    plantas, quizás muy parecida a cualquiera de las casas


    coloniales de mi lejana ciudad. El interior es orden y pulcritud,


    belleza y comodidad, la antigua y vetusta arquitectura


    se mezcla con la modernidad y el confort de la


    vivienda proporcionándole armonía en los detalles más


    mínimos, los pisos de madera de tilo proporcionan el toque


    perfecto a la decoración, equipada con artículos y


    equipos desconocidos, sólo vistos en películas o revistas


    las cuales entran y circulan de contrabando, de mano en


    mano con la ansiedad de quien ve el plano de un tesoro.


    En la segunda planta, las habitaciones. Acomodamos a


    las niñas en sus respectivos cuartos, al fin, un cuarto para


    cada una de ellas, ya no compartirán el mío, las vestiduras


    de sus camas con motivos infantiles, con sus televisores


    y DVD, sobre la cama de Evelyn un oso de peluche,


    desde la de Marian la saluda una enorme muñeca,


    casi tan grande como ella, se miran y sonríen azoradas,


    nerviosas, desconcertadas, el cambio ha sido demasiado


    brusco, demasiados descubrimientos en tan poco tiempo,


    no existe forma de preparar a un niño cubano a las maravillas


    que les aguarda en el extranjero.


    Llego a mi cuarto en la esquina trasera de la casa, es


    amplio, espacioso, con grandes muebles de roble, ventanales


    a la derecha, en la parte trasera de la habitación


    una puerta de cristal, da acceso a una terraza, hoy blanca


    de nieve, al fondo los árboles sin hojas bordean la calle


    Doctor Fourquet, estamos solos, literalmente me cuelgo


    de su cuello y lo beso mientras lloro, mi emoción se desborda,


    las lágrimas brotan sin un motivo aparente, ruedan


    por mis mejillas, las besa, las bebe, me consuela con frases


    cariñosas, amorosas, mientras me aprieta muy duro


    contra su pecho. Gracias Dios mío por tanta bondad de tu


    parte, por escuchar mis ruegos, por salvar a mis hijas del


    oscuro futuro que les aguardaba. Gracias a ti, mi San Fernando


    por el bien que me das a mí y a mi familia, gracias.


    Ha llegado la hora de cumplir con mi papel de esposa,


    cuidar y atender a mi familia es parte de mis obligaciones,


    Fernando quiere ir a cenar en la calle pero estamos


    agotadas, prefiero cocinar y quedarnos en la intimidad del


    hogar, las niñas están acabadas del viaje, el cambio de


    horario las tiene confundidas, al final preparo algo ligero


    según él, para nosotras un banquete.


    Ellas duermen en sus habitaciones, nosotros solos en la


    nuestra, envueltos en un edredón, él a mi espalda me


    abraza, me besa el cuello y los hombros con cariño, bebemos


    vino mientras vemos caer la nieve por los cristales


    de nuestro cuarto, la paz reina, el silencio es intenso,


    escucho latir mi corazón, estamos desnudos, muy juntos,


    piel con piel, siento floto en el espacio, la vida comienza,


    estoy segura es para bien, me volteo y lo beso, un beso


    intenso, lleno de amor, de entrega total, le doy mi vida


    mientras nuestros labios se unen, me entrego totalmente


    a su ser, respiro para él, vivo para él, mi mundo es él.


    


    


    Al despertar en la mañana, descubro que Marian duerme


    junto a Evelyn, se ha cambiado de cuarto en la noche


    buscando la cama de su hermana, la costumbre es muy


    fuerte, han dormido juntas toda su vida, es su primera


    noche durmiendo sola, le es difícil, debe acostumbrarse


    a los cambios.


    Desayunamos en la “cafetería de Maribel” en la calle Valencia,


    un desayuno muy español, es el bar más “cutre”


    de la plaza de Lavapiés, pero muy ameno y familiar, para


    lograr te atiendan casi se debe ser de la casa, a desconocidos


    como nosotras, ni nos ven, la especialidad de la


    casa son unos churros esponjosos preparados por ellos


    mismos con café con leche, tostadas con mantequilla,


    queso, chorizo, casi un almuerzo, el lugar está lleno de


    parroquianos, se conocen y saludan por su nombre, la


    mayoría son personas de la tercera edad que buscan


    además de los churros y el cortadito un rato de conversación


    y entretenimiento con los amigos, se sienten como


    en sus casas, como una gran familia.


    A pesar del frío, en el cielo brilla un sol intenso pero no


    logra calentarnos, nos dirigimos a la tienda “El Corte Inglés”


    de la calle Preciados a unos pasos de La Puerta


    del Sol, el más chic. Necesitamos ropas adecuadas para


    la estación, el frente frío cubano es un intento de invierno,


    trae alguna llovizna, aire fresco y temperaturas alrededor


    de los dieciséis grados, algo ridículo comparado


    con el riguroso frío que nos saluda en España, nuestro


    ajuar tropical no nos sirve de nada, necesitamos cobertores,


    botas, gorros, bufandas, térmicos, abrigos de verdad


    para enfrentar temperaturas muchas veces inferiores a


    los cero grados.


    Las temperaturas han subido algunos grados, el frío sigue


    siendo intenso para nosotras, pero no nos detiene


    en casa, tenemos mucho para descubrir y conocer en la


    bella ciudad de Madrid antes de viajar a Mallorca, existían


    nombres conocidos por canciones o películas por las


    cuales tenía especial interés en conocer, La Puerta del


    Sol, una placa frente a la casa de correos, señala el marca


    el kilómetro cero de todas las carreteras, igual a La


    Habana donde lo marca el diamante del Capitolio, la figura


    ecuestre a Carlos III, la estatua del Oso y el Madroño,


    un sitio muy importante en la ciudad, guarda relación con


    muchos momentos históricos, si vas a La Plaza del Sol


    no puedes faltar a tu cita con la pastelería “La Mallorquina”


    en la calle Mayor, no es la más antigua de la ciudad


    pero ya festejó los cien años de fundada, su variedad de


    dulces, pasteles, empanadas me sorprende, no sabía podían


    existir tanta diversidad, quizás no los conocía por “el


    bloqueo”.


    La Fuente de La Cibeles, dedicada a la diosa griega del


    mismo nombre creada en la lejana fecha del año 1878,


    ubicada en la intersección de la calle de Alcalá, El Paseo


    de los Recoletos y el Paseo del Prado.


    El grupo musical Suburbano, compuso una canción llamada


    La Puerta de Alcalá donde narran la historia del


    monumento, grabada en 1986 por los cantantes Víctor


    Manuel y Ana Belén, la internacionalizaron y su nombre


    llegó a todo el mundo hispano. La Puerta de Alcalá, mandada


    a construir por el rey Carlos III convertida en la entrada


    principal de la villa y en uno de los monumentos


    más representativos de su reinado, centro de las reformas


    llevadas a cabo en la zona Este de la ciudad.


    El Jardín Botánico, Paseo del Prado, fuentes de Cibeles


    y la de Neptuno, lugar se marca el inicio del Paseo del


    Retiro y conduce a los Jardines del Retiro, el cual dejamos


    como visita obligada para el verano o quizás en la


    primavera, cuando el tiempo sea más benigno, al igual,


    pospongo para otra ocasión la visita al Museo del Prado,


    necesito tener mi mente y mi alma preparada para enfrentar


    tanto arte, en este museo no sólo poseen obras


    de prácticamente todas las escuelas y épocas, sino una


    colección intensa y distinguida, es una de las pinacotecas


    más importantes del mundo, singularmente rica en cuadros


    de maestros de los siglos XVI al XIX. La presencia


    de Velázquez, Goya, Tiziano, Rubens, El Greco, Murillo,


    José de Ribera, Zurbarán, Rafael, Veroneses, Tintoretto,


    Van Dyck o El Bosco lo hace comparable con El Louvre


    de Paris, la National Gallery de Londres, obras maestras


    como Las Meninas, de Velázquez, Las majas vestida y


    desnuda, de Goya, la sala dedicada a Tiziano, Picasso y


    otros grandes pintores. Esculturas, artesanías, vajillas, lo


    hacen un sitio de visita obligatorio.


    Desde la distancia, similar a un gigantesco Polifemo,


    siempre observante como un gran guardián en la confluencia


    de la calle O’Donnell con la circunvalación de la


    M-30, está la Torre de España o como la bautizaron los


    españoles “El Pirulí”, su antena se eleva majestuosa sobre


    los 230 metros de altura, albergando las trasmisiones


    de televisión.


    Sin dudas, el lugar más “sorprendente y castizo” de Madrid,


    es la Estación de Atocha, lugar de intercambio de la


    red de transporte, sitio donde confluyen la red del metro,


    autobuses urbanos, taxis, los trenes de cercanía, de media


    y larga distancia, los trenes de alta velocidad, además


    de los tres anchos de vía que hoy circulan, inaugurada en


    febrero de 1851, su atrio se ha convertido en un húmedo


    invernadero para el placer de los viajeros.


    La bella ciudad de Madrid, la capital de la otrora “madre


    patria” se abre a nuestros ojos, se deja descubrir, se entrega


    como virgen a los placeres desconocidos del pecado.


    Nuevamente volamos, nos dirigimos a Mallorca, nuestra


    estancia en la isla se compartirá entre un piso en la avenida


    Gabriel Roca, frente a la marina con vista a la bahía y


    la casa de campo en las afueras de la villa de “Inca”, casi


    a los pies de la Sierra de Tramontana.


    


    


    Llegamos, Mallorca nos recibe en un día de fiesta, es feriado,


    éste es el primer año donde no se trabajará, según


    la ley 9/84 se celebra el “Día de las Islas Baleares”. Hace


    frío, no es igual a Madrid, es más soportable, vamos en


    un taxi hasta el piso de la ciudad, un apartamento en un


    edificio moderno pero mezclado en la arquitectura antigua


    de la ciudad, la presencia del mar tan cerca me traslada


    a mi Cuba y trae el recuerdos de mis padres, como


    llevaran la separación de las niñas, han vivido con ellas


    desde sus nacimiento, están muy apegados.


    En el apartamento nos recibe María José, la persona


    encargada del cuidado y atención de la casa, Fernando la


    contrató con la intención de ayudarme en mi adaptación,


    cuando viajemos se quedará con las niñas, me acompañará


    cuando él no esté. Es una señora de cerca de los


    sesenta años, fuerte, linda, dulce, amable, muy alegre y


    risueña, enseguida siento seremos amigas, las niñas sabrán


    ganar en ella una abuela.


    Llevamos tres semanas en La Palma, las niñas se adaptan


    a su nueva escuela, a las nuevas compañías, nuevas


    actividades y su nueva vida, en casa Doña María José


    hace el día muy agradable con sus ocurrencias, bromas


    y anécdotas, su familia ha trabajado para la familia de los


    Villalonga y Boneo por más de doscientos años, conoce


    muchas anécdotas e historias familiares que enriquecen


    y sacian mi curiosidad, Fernando se encarga de su trabajo,


    el cual comparte entre el despacho en el apartamento


    y una oficina en la ciudad.


    


    Comienzo a conocer las costumbres gastronómicas de


    las islas, paladeo las delicias cocinadas por María José,


    “las ensaimadas”, los embutidos típicos, el mejor “la sobrasada”,


    los butifarrones, “el Camaiot”, de las butifarras,


    “los blanquet”, “el frito mallorquín”, que puede ser de sangre


    o con sangre y asadura de cordero, de cerdo o marinero,


    “las sopas mallorquinas”, “el tumblet”, el lomo con


    col o con esclatasang, “el pa amb oli”, pescados frescos,


    capturados en la noche y comprados en el mercado por


    la mañana, antes de llegar a casa, todos los días nos


    sorprende con un plato delicioso, con exquisitos postres,


    pasteles, empanadas, debo aguantarme la boca o pierdo


    la figura. Aunque extraño mis frijoles negros, las masas


    de puerco frita y la yuca con mojo.


    Los vinos propios de Mallorca no faltan, los “Son Bordils”


    creados desde enero de 1433, sucesores de los que hiciera


    Guillem de Bordils y su hijo Bernat precursores de


    su estirpe, otras reservas forman parte de su colección


    privada, se conservan a la temperatura y la humedad


    adecuada. Los vinos Ribas, una bodega familiar de tradición


    histórica situada en el municipio de Consell (Mallorca).


    Pedro Ribas de Cabrera comenzó en el año 1711 la


    construcción de la empresa. Los Macia Batle, reconocidos


    desde el año 1856. Los Miquel Oli-ver fueron reconocidos


    desde 1912. Jaume Mesquida es el nombre de


    una bodega familiar, pertenece a la denominación de Origen


    Pla i Llevant, fundada en 1945. Más recientes, desde


    1992 los nombres “Armero i Adrover”. De la España continental,


    los tradicionales Ribera del Duero, Rioja, o los exquisitos


    Vega Sicilia, interminable es la lista, pues según


    él “en Cuba no hay tabaco malo, menos vinos malos en


    España”. Algunos franceses, italianos, portugueses, completan


    la bodega, cada uno acorde para una cena o un


    momento específico.


    Después del almuerzo, mientras muchos descansan su


    siesta, hemos salido a caminar por nuestra calle, bordeando


    las marinas semivacía en esta época, imaginándolas


    abarrotadas en el verano, supongo cuántas marinas


    existirían hoy en Cuba, cuántas embarcaciones surcarían


    el Malecón a diario, me adentro en las entrecalles bordeando


    la rada, conozco pequeños bares, restaurantes,


    todo un mundo de personas viviendo con objetivos determinados,


    sin la preocupación de “necesito equis cosa


    para cocinar hoy o me falta más cual”, un mundo donde


    para todas las personas es posible hacer las tres comidas


    diarias, si lo desea, algo más.


    Hoy veo las diferencias entre los pobres y los ricos, pero


    entre los obreros cubanos y los trabajadores españoles


    es tan grande como entre los más ricos del mundo y los


    obreros españoles, descubro el engaño a los cuales nos


    han sumido por tantos años, las mentiras, las falsedades,


    la constante burla de los dirigentes cubanos ante las


    penurias padecida por la población en general, la falsedad


    del sistema de salud, de educación, mis hijas van


    a escuelas públicas gratis, Fernando quiso una privada,


    católica, no quise fuera tan fuerte el cambio. Entiendo por


    qué tanto interés en que nuestra sociedad se mantenga


    cerrada, sin información, es la mejor manera de tergiversarnos.


    


    


    Nos vamos a la casa del campo solo nosotros, aún hay


    frío y ellas prefieren quedarse con la abuela “Marijose”,


    queremos escaparnos, antes de que Fernando vuele a


    Madrid y a Cuba, tengo un viejo anhelo, quiero vivirlo y el


    invierno se acaba.


    Salimos pasadas la nueve de la mañana, el sol brillaba,


    inútilmente trataba de calentarnos, Fernando conducía


    alegremente por la C-713, mientras escuchábamos viejas


    canciones de Joan Manuel Serrat, un ídolo de su juventud,


    acompañados por canciones como “Lucia”, “Penélope”,


    “Mediterráneo”, “Tu nombre me sabe a hierba”,


    canciones lejanas de mi mocedad de casi el único artista


    extranjero que se complacía en visitarnos, sus canciones


    y conciertos eran quizás lo más novedoso que vivíamos


    los cubanos en arte, hoy regresaban a mí, traían retazos


    de recuerdos, pequeñas luces de mis días de adolescentes,


    donde sin responsabilidades sólo me dedicaba


    a fiestear, bailar y estudiar, sin miedos en el futuro, en el


    camino pasamos por las afueras de las ciudades de Binissalem,


    Consell, Santa María de Camil, Marratxinet, Els


    Caulls, Es Figueral, Ca’s Miot, Es Pont d’Inca, Es Vivero,


    Es Rafal. Atravesamos la ciudad de Inca sumida en el


    tiempo, sus viejas construcciones de piedra se mezclan


    con las más nuevas haciéndola difícil de definir entre moderna


    antigua o futurista, pasando el Holidays Spain y la


    rotonda lleva a Buger, a la izquierda llegamos a la propiedad,


    a más de doscientos metros de la carretera, semi


    escondida entre los árboles se descubre.


    Nos recibe el matrimonio de Jacinto y Pilar, los encargados


    del cuidado y atención de la casa, sonríen alegremente


    mientras intercambiamos presentaciones y saludos,


    muy parecidos a los campesinos cubanos, personas muy


    sanas y campechanas, sin maldad. Pilar ha preparado el


    almuerzo de bienvenida, un plato muy tradicional, espera


    sea de mi agrado, “conejo con caracoles”, le sorprende mi


    desconocimiento sobre estas exquisiteces, le argumento,


    nosotros no tenemos la costumbre de platos tan exóticos


    y sonríen, es una comida deliciosa, de primera, el sabor


    del conejo cocido en brandy y caldo de ternera, más las


    hierbas aromáticas, el tomillo, el romero, el laurel, además


    la picada de chocolate, almendras y avellanas le da


    un toque único al paladar, acompañado de las empanadas


    rellenas de carne de cordero, guisantes y sobrasada.


    Al final de postre, un fino dulce “los robiols” rellenos de


    requesón. Perfecto, hasta la bota de vino, confeccionada


    por Jacinto en su pequeña bodega.


    Al final del almuerzo mientras acompaño a Pilar en la


    cocina, los caballeros conversan de sus asuntos junto al


    fuego encendido en la sala, mientras beben una copa de


    brandy “Constitución”, fumando sus respectivos Cohíbas.


    Atardece cuando el matrimonio se retira, viven en una


    pequeña vivienda al fondo de la casa grande, nuestro


    equipaje fue acomodado por Pilar en nuestra alcoba, Fernando


    me toma de la mano mientras me conduce y me


    muestra la morada, la casa soñada por tanto tiempo se


    vuelve real bajo su guía, la descubro en su totalidad, los


    grandes jardines, las espaciosas habitaciones, el fuego


    en la chimenea crepita en la sala como también en nuestra


    habitación.


    


    


    Permanecemos observando el fuego carbonizando los leños


    mientras bebemos varias copas de vino y anochece,


    escuchamos cantos flamencos, Camarón de la Isla, Diego


    el Cigala, Navajita de Plata, la faraona Lola Flores, Miguel


    Corcho, Jaleo, canciones iguales a nuestros boleros que


    hablan de amor, infidelidades, traiciones. Estoy “medio en


    nota”, el efecto de los condimentos y las copas bebidas


    me tienen en éxtasis, he cambiado, me doy cuenta, he


    perdido la noción de los días pasados desde nuestra llegada,


    hoy desconozco el último éxito de Los Van Van, de


    Pablito FG, la canción de moda de Issac Delgado, redescubro


    la música, aprendo a escuchar tonalidades nuevas,


    desconocidas.


    Recuerdo a Anita, extraño hablar con ella mis secretos,


    mis confidencias, las pequeñas intimidades vividas a diario


    hoy las guardo por no estar ella cerca, rememoro su


    primer beso, el calor de sus labios, su ternura, cómo supo


    llevarme sin premura, su delicadeza, su tino, sus habilidades,


    me retuerzo, siento el calor de su boca en mi sexo,


    siento me lame, me succiona, es tan real, estoy húmeda,


    escucho en la lejanía el lamento de un “fado” interpretado


    por María del Mar Bonet, Dios tengo un orgasmo, no puedo


    estar soñando, es real, abro los ojos y miro hacia mis


    piernas, veo las llamas del fuego bailar en las pupilas de


    Fernando, es él, me está violando literalmente, no sé en


    qué momento me desnudó, me tiró en una manta sobre la


    alfombra, me dejo llevar, a pesar de estar casi sin fuerzas


    siento en su totalidad lo que hace, lo disfruto, me usa,


    me utiliza, lo aprieto a mis senos, siento los golpes de su


    pene en mi vagina…


    Estoy arrodillada, su lengua recorre mi sexo y el ano, sus


    manos aprietan mis cadera, su penetración anal me duele,


    me retuerzo, pero no escapo, entra, sale, nos unimos,


    nos separamos, entra, sale, nos unimos y separamos, se


    mueve a un ritmo violento a mis espaldas, los brazos no


    me sostienen, me dejo caer, apoyo mi cara en las manos,


    mis cabellos se pegan al rostro sudado, entra, sale… grito


    mi orgasmo, no me escuchó, me desbordo violentamente,


    mi vagina se llena de mis fluidos, me toco, mis muslos


    están empapados, sus manos son garras, no me suelta,


    entra, sale, se detiene, me aprieta contra su cuerpo, es


    su orgasmo, siento los latidos de su pene, los golpes del


    semen, el mío me humedece aún más, estoy empapada,


    “bufa” como un toro en celo, afloja las garras, arquea su


    cuerpo, se pega a mi espalda, me aprieta contra él, me


    besa, no me sostengo, estoy sin fuerzas, caigo sobre la


    manta, me volteo, lo veo lejano sonriendo satisfecho, cierro


    los ojos, los abro, mi cabeza descansa sobre sus piernas


    a manera de almohada, una manta cubre mi desnudo


    cuerpo, en una mano tiene una copa, en la otra un tabaco,


    mira la danza del fuego, está lejano, me viro hacia


    él, beso su abdomen, cierro los ojos, los abro, dormimos


    en el lecho, a mis espaldas me abraza por la cintura, su


    respiración tranquila sopla muy cerca de mi cuello, pienso


    “que pasó”, el deseo de hacer el amor ante el fuego hoy


    se cumplió, mi cuerpo huele a sexo, me duele el ano por


    la penetración, mi mente se aclara, pero tengo una noción


    vaga de los hechos, sólo estaría borracha o drogada,


    me duermo.


    


    Despierto con resaca, me duele la cabeza, la siento estallar,


    me da vueltas, mi estómago está asqueado, no me


    explico lo sucedido, le pregunto qué me hizo, sonríe.


    ―Ayer estuviste maravillosa ―me responde mientras me


    besa y acaricia mi espalda.


    ―Es el efecto de las hierbas y sazones, más las copas


    de vino y el brandy, tomaste e hizo su efecto, se te fue


    la mano, nunca te vi igual, vas a tener que tomar más a


    menudo para se repetirlo, estabas insaciable.


    Sonrió con maldad, me gusta mi hombre reconozca cuando


    le doy una buena función.


    ― ¿No fue nada más? No recuerdo con claridad lo ocurrido,


    fue vago, muy extraño.


    ― ¿Nada más? ¿A qué te refieres, drogas?, sabes no


    uso esas mierdas, sólo un poco de alcohol basta, el gusto


    y el deseo hacen el resto.


    ―Te juro, no sé con certeza lo pasado, estuvo bueno según


    puedo entender. ―Especial, único ―ríe mientras me


    abraza y besa con mucha ternura. No cabe dudas, debió


    ser muy especial, está muy contento y satisfecho. Me


    recuesto en su pecho mientras no deja de acariciar mi


    espalda y besar mi rostro.


    Pasamos un par de días en la hacienda, hace frío, esto


    no impide recorramos a caballo las cercanías, algo nuevo


    para mí, nunca había cabalgado. La presencia de la


    Sierra de Tramontana es impresionante, majestuosa, las


    praderas sembradas de vid hasta la lejanía, la tierra parece


    árida, simula arena, en nada se parece a la rojiza


    tierra cubana, no obstante, es capaz de dar riquezas y


    satisfacer las necesidades, cumple con el objetivo creado


    por Dios.


    En el regreso a La Palma me obliga a conducir, insiste


    en la necesidad de hacerlo, me ha comprado un VW


    Golf, aunque no me atrevo, entiendo debo estar lista para


    cuando él no esté, el conducir es una necesidad, no un


    lujo. A la mitad del camino, a la altura de Marratxinet me


    detengo, prefiero sea él quien continúe conduciendo a


    partir de aquí, y entre en el tráfico de la ciudad, mi miedo


    es no conocer, la inseguridad del camino a tomar y los


    demás conductores te quieren matar a golpes de bocinas


    y miradas de asesinos.


    


    


    Recomienza el ciclo de la eterna Penélope, es la misma,


    sólo cambia de ciudad, ahora mientras él viaja a Cuba espero


    en España, le advierto, “mucho cuidado con Mailyn”,


    se burla, sé que esa puta está loca por metérselo, si no


    lo ha hecho antes, casi estoy segura lo ha hecho, viajará


    a Madrid y tres días después a La Habana, lleva fotos,


    cartas, regalos, recuerdos para mis padres, para Isabel,


    un detalle para Anita, la extraño, extraño la persona, la


    amiga, la confidente.


    En mi espera aprovecho para hacer algunos platos cubanos,


    deseaba comer unas masas de puerco frita como la


    hacemos nosotras, a fuego lento, así no queden duras, ni


    secas y cuando estén doradas le agrego una cebolla picada


    en rodajas, le doy un descanso a Marijose, protesta


    porque el señor Fernandito le paga por atendernos, no


    para ser atendida, rio mucho con sus ocurrencias, casi


    le debo rogar cuando le pido se siente en la mesa, a mi


    lado para almorzar conmigo, estoy sola y la mesa se me


    hace inmensa, hemos pasado dos meses y medios juntos


    y me he adaptado a su presencia como una planta al sol,


    si antes en Cuba extrañaba cuando no estaba, hoy lo extraño


    mucho más, el doble, el triple, no sé cuánto puede


    ser pero lo extraño sin medida.


    


    En las idas a la escuela de Marian he coincidido con otra


    chica cubana cuya hija asiste al mismo centro, hemos


    hablado muchas veces, más aún en estos días interminables


    por su ausencia, he buscado su compañía para


    amortiguar mi angustia y soledad. Mónica tuvo la suerte


    de salir de Cuba en 1979, cuando tenía seis años. Sus


    abuelos y su papá, antiguos emigrantes mallorquines,


    residentes de la ciudad de Matanzas, al ver el camino


    tomado por la revolución decidieron regresar a sus raíces,


    salieron primero los abuelos y después se les unieron


    Mónica, su hermano y sus padres. Sus recuerdos son


    muy lejanos, el tiempo casi los ha borrado. Ella se aferra


    a no olvidarlos, trata de mantener viva su llama a pesar


    de ser ella, su hermano y su mamá los únicos nacidos en


    Cuba, se sienten orgullosos de ser cubanos.


    Asidua visitante y conocedora de cada suceso sucedido


    en La Palma relacionado con Cuba, me introduce en el


    conocimiento de los círculos cubanos que poco a poco se


    desarrollan, con cerca de cuatrocientos integrantes, desde


    médicos hasta algunas chicas, igual a mí el amor las


    trajo hasta estas lejanas tierras. La escucho mencionar


    al profesor Adonis, el ilustre maestro de salsa, el causante


    de que tantos mallorquines sepan mover las caderas


    y hagan “una rueda” cuando bailan “casino” al compás


    del ritmo de orquestas tocando música cubana, “La Caribbean


    Band”, la “Aixo es I’Havana” dedicadas a nuestra


    música.


    La más ilustre de las agrupaciones es el conjunto “Cuarto


    Son”, Fernando Murga, “Murguita”, un cubano “reyoyo”,


    es quien toca el “tres”. Intérpretes del folclor de las islas


    Baleares y la música tradicional cubana en sus diferentes


    variantes y ritmos (Boleros, Sones, Guajiras, Guara131


    chas...), haciendo una labor de investigación y rescate


    sobre temas tradicionales y antiguos de “La Perla del Caribe”,


    añadiendo temas de “La Nueva Trova Cubana” trasladados


    en magníficos arreglos a la música tradicional.


    Me lleno de nostalgia al oírla hablar de su Cuba, a ella no


    ha vuelto más.


    Me habla de Las Fiestas del Indiano, el día más especial


    de los carnavales palmeros, un homenaje a los españoles


    los cuales viajaron a Cuba y el resto de América buscando


    un sueño, al igual hoy nosotros hacemos el camino


    inverso tras la misma ilusión.


    Me llena de añoranzas cuando la escucho, pienso en mi


    Marianao, no en la patria, la patria es sólo una palabra


    usada por los políticos para delimitar las fronteras, añoro


    el sitio donde viví, en mis recuerdos recorro sus calles,


    converso en una esquina con alguien, me pregunta cómo


    me ha ido, la suerte tenida, el calor, el sol quema la piel


    y achica los ojos, en contraste con el frío conocido en


    Mallorca, la confianza de llegar a casa de un amigo y entrar


    “como perro por su casa”, con la seguridad dada por


    la amistad y la relación existente, no llamar para saber


    si eres bienvenido la semana entrante. Descubro estoy


    siendo invadida por alguien, me había rondado sin dejarlo


    entrar, el querido, único y más fiel compañero de los emigrantes,


    “el gorrión”, llegó sin avisar, se coló en mi cuerpo


    y debo luchar para expulsarlo.


    Extraño mi casa, mucho más pobre, más modesta a esta


    donde vivo, pero mi casa, donde nací, donde mis hijas


    dieron sus primeros pasos, donde quedan mis padres, mi


    hermana, mis recuerdos, las voces, las palabras, dichos,


    extraño hasta los piropos, muchos simpáticos, otros vulgares


    dicho por cualquiera en nuestras calles. La risa escandalosa


    pero sana, espontánea. El saludo de personas


    a las cuales no conoces, no sabes el nombre, que a


    fuerza de cruzarse se creen amigos. Me descubro escuchando


    la antiquísima música cubana, la desconocida, la


    nunca escuchada, no existe para los de adentro de la isla,


    aprendo a identificarlos por sus voces, ahora desconozco


    lo más gustado de la música de allá, la novela del momento.


    Mis lágrimas calladas corren por mi rostro, ¿por qué


    me tuve que ir?, ¿por qué nos vamos tantos?, ¿por qué


    existen tantos cubanos dispersos por el mundo?, sería


    mucho más fácil si se van ellos dos, Fidel, Raúl, con sus


    hijos, con sus familias, dejándonos a nosotros intentarlo


    por otros caminos donde el precio a pagar no sea tan alto.


    Las penalidades sufridas por mis paisanos sin ideas de


    solución, una abismal diferencia nos separa de cualquier


    persona normal del mundo, no como dice Fidel entre el


    rico y el pobre, la existente entre dos personas iguales,


    un médico en Cuba y otro en España, un profesional, un


    obrero, una mujer cualquiera en Cuba y otros iguales en


    España o cualquier otro lugar con cierto nivel de desarrollo.


    Creo que hasta entre los más miserables la diferencia


    es abismal.


    No creo hoy estuviéramos entre las grandes potencias, la


    corrupción y el desinterés de los gobernantes latinoamericanos


    lo demuestra, es casi imposible para nuestras naciones


    dar saltos visibles en su desarrollo, además está


    comprobado, desde la época de la República Romana


    el pueblo convertía a sus cónsules en emperadores sólo


    por el placer de sentir la bota en el cuello, pero seguro


    estaríamos mejor, en cuarenta años pasarían al menos


    diez gobiernos diferentes, de ellos tres malos gobiernos,


    tres mediocres gobernantes, dos regulares y dos buenos


    y Cuba seguiría siendo la “Perla del Caribe” y no una ruina


    como lo es hoy, comparable sólo en América con la vecina


    Haití, destruida, despreciada y pisoteada por el ser


    más diabólico y malvado de la historia de Cuba y quizás


    por qué no, entre los diez seres más despreciables en la


    historia del mundo. Los crímenes de Hitler no fueron contra


    su pueblo, en su desequilibrio quiso convertir a Alemania


    en una gran potencia a costa de la muerte de millones


    de personas en Europa, pero Fidel ha querido conseguir


    su miserable grandeza a costa del hambre y la miseria de


    los cubanos.


    Hemos sufrido por años de un sólo gobierno cuyos logros


    son bien visibles:


    Los cubanos viven su propio éxodo. Más de dos millones


    de emigrantes en cincuenta países del mundo. Los valores


    y principios de la familia no existen en Cuba. La miseria,


    el hambre, las necesidades, las calamidades, las enfermedades,


    son los verdaderos logros de la revolución.


    El desprecio del gobernante por nuestros hermanos. La


    aniquilación de la dignidad política y social del hombre


    cubano.


    Con estos logros ha “construido” su figura de líder mundial


    e intenta quedar para la historia.


    


    


    Los días han pasado lentos, interminables y desgarradores,


    nueve días después de partir regresa y descubro sólo


    fueron nueve días, ha estado ausente los mismos días


    que antes pasábamos juntos en Cuba y he sentido su


    ausencia, me alegra el regreso del hombre, pero también


    me alegra el regreso del portador de las buenas nuevas


    de mis padres. Carticas de ellos para las niñas, para mí,


    fotos recientes realizadas por él mismo, la sonrisa de mis


    padres me devuelve la tranquilidad, verlos aunque sean


    en fotos alegra mi espíritu, sé están bien. Isabel me detalla


    cómo reaccionaron a la partida, a nuestra ausencia


    en la casa, sus tristezas al vacío, a la falta de las voces


    y risas de las niñas, pero su conformidad al pensar en


    nuestro futuro, las lágrimas de alegría derramadas al ver


    nuestras fotos, nuestra felicidad, nuestra vida encaminada.


    Una carta de Anita con detalles de ella, con cuentos,


    comentarios, anécdotas de su vida y la respuesta a mis


    notas, también ella siente mi ausencia, me extraña como


    también yo la extraño, su relación con Armando continúa


    funcionando, siento celos cuando me habla de Mailyn con


    quien continúa viéndose, salen juntas, hacen el amor.


    Quiero y extraño a la amiga y confidente dejada atrás, no


    a la amante eventual que me condujo a mis relaciones


    homosexuales.


    Las temperaturas promedian los seis grados centígrados,


    por suerte no han descendido bajo cero, fue la temperatura


    marcada por el termómetro el seis de marzo recién


    llegamos, esto nos ha permitido aclimatarnos. El regreso


    de Fernando despierta la vida en nuestra morada, salimos,


    caminamos por las marinas, a veces manejo por


    los valles circundantes de la ciudad, sigo descubriendo


    cosas nuevas en cada paseo dado, soy un poco turista, a


    mis ojos siempre algo nuevo por ver.


    Hablamos intensamente del presente, pero también del


    futuro, me ilusiono al escucharlo ¿sueño? Estoy totalmente


    seducida, insiste en que inicie cursos de administración


    de empresas, con lo aprendido en mi época de


    estudiante no debe ser difícil, me exhorta a aprender el


    manejo del ordenador, a estudiar inglés, lucha contra mis


    espíritus muertos por el marasmo y desasosiego cubano,


    trata salga adelante y mejore mis actitudes, le prometo lo


    haré, por hacerlo feliz, lo quiera, más cuando puedo apreciar


    en su afán busca mi desarrollo social e intelectual.


    


    En los paseos por la ciudad hemos tropezado con sus


    amigos, hecho citas para reuniones y encuentros futuros,


    muchos conocidos me miran con cierta curiosidad, cuál


    es el misterio, cuál la magia negra usada para conquistar


    a un soltero de ésta categoría, Mónica fue una de las sorprendida


    cuando le confesé el nombre de mi esposo, ella


    me actualiza en sus raíces, su ilustre pasado, sus padres


    no dan crédito a sus palabras cuando Mónica les dice,


    “ella es la esposa de Fernando Villalonga”, muchos nos


    saludan al pasar con verdadero respeto, otros cuando


    voy sola, veo en sus ojos una inmensa curiosidad, seré


    otra de las mujeres cubanas domadoras de caballos pura


    sangre españoles y de otras latitudes, no, el señorito Fernando


    no se casaría con una jinetera cubana, no traería


    a su isla a una puta callejera, quizás alguien piense que


    soy hija de Fidel, de Raúl o algunos de sus allegados y el


    matrimonio es pura conveniencia política y comercial. Así


    se teje la historia a mi alrededor, ojalá no me encuentre


    con ningún antiguo cliente y grite a los cuatro vientos mi


    indiscutible historia, bueno, Fernando sabe me sacó de la


    calle y conoce mi novela, no peca de ignorante, conoce


    quién es su esposa, sabe cuánto tiene en juego.


    


    


    Nos visita un matrimonio amigo, Ignacio y Karina, se conocen


    desde la época de estudiantes, ellos fueron compañeros


    de escuela, correrías y la mili, quizás tengan la


    misma edad, a Ignacio la prominente barriga denota su


    abandono y falta de preocupación en la vida, su único


    interés es el Banco que dirige en la ciudad, Karina reluce,


    es atractiva, elegante, muy maja, tiene una risa contagiosa,


    casi con la misma edad luce más joven que su esposo,


    tiene muchos deseos de vivir, vive con tantas ansias


    que respira como si cada vez fuera su último aliento, la


    primera impresión es la de una amiga en la que puedes


    confiar sin pensarlo dos veces. Cenan con nosotros, conversamos,


    reímos, fue una bella velada, mi primera reunión


    con amigos de Fernando, Karina entre risas y frases


    lanza la idea de mi presentación en público, planifica una


    reunión en su casa para dentro de dos semanas, donde


    se darían cita un grupo de viejos conocidos, ocasión para


    ser presentada oficialmente al grupo de allegados mallorquines


    de mi esposo, Fernando asiente risueño, está feliz


    Karina me reconozca, sabe que las demás comadres me


    aceptarán.


    


    


    Las dos semanas pasan en un “zas”, ha llegado el día


    de conocer el círculo cercano de amigos. Me miro en el


    espejo, sobre la cama tres vestidos, dos sayas y varias


    chaquetas desechadas hablan de mis miedos, el temor


    a las comadres me hace insegura, Fernando entra a la


    habitación por cuarta vez y me dice:


    ―Peor no lucir bien es llegar demasiado tarde, darás


    oportunidad al cotilleo, cuando llegues ya la sorpresa no


    lo será tanta, además, muchas de esas viejas nos han


    visto en la calle más de una vez.


    Rio mientras me alcanza el primer vestido tirado, lo deseché


    por elegante, uno que insistió en comprar en Madrid,


    negro, con un escote provocativo hasta muy bajo en


    la espalda, me visto, una chaqueta y un chal completan


    mi atuendo, un ligero maquillaje donde resalto los labios,


    los pendientes y el collar de perlas, su regaló en San Valentín


    y mi mejor arma, el cabello suelto sobre mi espalda.


    Estoy lista para mi encuentro cercano.


    ― ¿Te gustó? ¿Me veo bien?


    ―Siempre te ves bien, hasta en el momento de despertar,


    por qué crees te amo tanto ―me besa la punta de la


    nariz para no correr mi maquillaje, mientras sus manos


    me palpan el trasero.


    ―Vamos o te desnude de nuevo.


    Me apuré hacia la puerta, sabía muy bien era capaz de


    hacerlo.


    Alguien del servicio abrió la puerta al llegar, recogiendo


    nuestros abrigos, en el momento apareció Karina risueña,


    como siempre, nos dio la bienvenida y tras los besos


    acostumbrados nos invitó a pasar. En una sala bastante


    amplia se reunían alrededor de treinta personas, a la voz


    de la anfitriona los invitados reunidos prestaron atención.


    ―Señoras y señores, acá tenemos a nuestro querido


    amigo Fernandito con su bella esposa.


    Sentí el silencio, se voltearon para ver a los recién llegados,


    me sudaban las manos, se acercaron casi en tropel


    para las presentaciones, no escuché un sólo nombre, sólo


    veía el movimiento de los labios, las sonrisas y los besos,


    no puedo precisar si contesté, no sé si pude articular


    palabra, cuando se calmaron ls presentaciones vi en un


    rincón a alguien, se mantenía a distancia, la mujer más


    elegante nunca antes vista por mí, alguien especial, muy


    despacio se acercaba, su vestido blanco ceñido marcaba


    su cuerpo delgado, los senos casi al descubierto, sus pezones


    serían capaces de rasgar la tela, su reluciente piel


    morena, la cabellera ensortijada, negra con algunas canas


    llevadas muy dignamente, los ojos brillantes, encendidos,


    llenos de pasión, cincuenta años, más, menos, no


    sé, no fui capaz de calcular su edad, se acercó, me tomó


    ambas manos descaradamente, sin apartar sus ojos de


    los míos, sus ojos de un color impreciso, entre amarillos,


    dorados, ojos de tigre, ojos de diabla, me incitó a que girara,


    a la izquierda primero, luego a la derecha, se acercó


    para los besos de saludos, sin soltarme las manos dijo:


    ―Preciosa chica Fernandito, es muy maja, por ello la tenías


    tan escondida, no deseabas que la viéramos, muy


    linda, los felicito a los dos, les deseo eterna felicidad,


    seas bienvenida. Soy Olga, para ti Olguita, vamos a ser


    buenas amigas, me gustas.


    Palmearon en señal de aprobación, había pasado la


    prueba, estaba aceptada. Nos incorporamos a la reunión,


    compartimos de las tapas y entremeses brindadas por los


    camareros, en un rincón, un bar bien servido era atendido


    por una chica. La fiesta continúa, conversamos, las


    preguntas de rigor, mis hijas, mi familia, mi vida, sin dar


    demasiados detalles, poco a poco voy pasando a un segundo


    plano, ya la curiosidad estaba satisfecha.


    Sólo Olguita regresó a mi lado cuando las almas se calmaron,


    se ríe de mi nerviosismo.


    ―Pasé por lo mismo ―me dice―. Yo también pasé por


    esto un día, hace más de veinte años cuando al igual que


    tú llegue casada, nos conocimos cuando los dos estudiábamos


    en la universidad, en Madrid, allí nos comprometimos,


    cuando terminamos los estudios nos casamos en mi


    ciudad, soy de Málaga. Después nos mudamos para acá


    y tuve que pasar por la aceptación de todos, por suerte


    me impuse al igual tú lo harás, no soportan alguien de


    fuera venga y se lleve un hombre del patio, seguro más


    de una de ellas le había echado el ojo a Julián y a Fernando,


    has tenido mucha suerte, conquistaste a un gran


    hombre, serio, leal, respetuoso, emprendedor, aunque sé


    no es un santo, pero de todos es el único que nunca me


    quiso llevar a la cama, lo juro.


    Me sorprenden sus confesiones, imaginaba muchas cosas,


    pero nunca pensé que alguien desconocido se me


    acercara y confesara las intimidades del círculo de amistades,


    al final compruebo, es la misma mierda y cochambre


    de Cuba, en cualquier parte es igual.


    Llegan los músicos, unos cantaores de flamenco, mientras


    tensan las cuerdas de sus guitaras, Olguita se les ha


    unido, comienza su canto acompañada por ellos, es la


    estrella de la noche, no se cansa de sorprenderme, canta


    con un sentimiento desconocido para mí, ésta música debes


    sentirla, debes vivirla, es necesario llevarla en la sangre,


    como ella, son desgarradores lamentos de amor, de


    penas, de traiciones, me muevo intranquila en mi asiento,


    mientras la escucho.


    Examino a mi alrededor y compruebo la mirada de ellos,


    se la comen con la vista, la desnudan, la violan vestida,


    es cierto, la desean, hasta yo, verla danzar, contonearse,


    sacudir la cabellera al ritmo de las coplas, la dureza de


    sus nalgas visibles tras sus ropas despierta la lesbiana


    dormida después de tantos meses lejos de Anita y hasta


    de Mailyn, siento cosquillas en el vientre, veo que Fernando


    me observa como si adivinara mis deseos, cabrón


    cómo me conoce.


    En el camino de regreso comentamos sobre el único tema


    el cual deseaba saber, Olguita había despertado una verdadera


    curiosidad, necesitaba saber todo sobre ella.


    ―No es de Mallorca, creo es de Málaga, no recuerdo bien,


    estudiaban la misma carrera, Economía del Turismo, se


    enamoraron y se casaron antes de regresar a la isla, ella


    y su familia vinieron en unas vacaciones a conocer a los


    padres de Julián, nadie pensó la volveríamos a ver, todas


    pensaban el próximo verano sería otra la invitada, el


    hotel era uno de los más grandes en esa época, hoy es


    tan bueno porque ella lo empuja y lleva las riendas, Julián


    vive eternamente enamorado de Olguita, es su única


    razón en este mundo, le ha perdonado varios flirteos, inclusive


    se dio cuenta serías su nueva enemiga, cuando a


    ella le gusta otra mujer no para hasta llevarla a la cama,


    después todo vuelve a la normalidad, es obsesiva en sus


    conquistas, los hombres varios, no pocos lo han intentado


    sin éxito, le para bolas a todos y no acepta bromas.


    ―Sí, algo me comentó, no es de aquí.


    ―Estoy seguro le gustas, intentará acercarse a ti y conquistarte,


    si lo deseas hazlo, no me opongo, la estimo


    mucho y sé son sus momentos de mayor felicidad, es


    cuando realmente se siente realizada, disfruta mucho sus


    éxitos, además sabe guardar un secreto. Es una mujer


    con un par de huevos como quisieran tener muchos hombres.


    ―No temes te deje por ella, que me enamore, es muy


    hermosa y debe ser fantástica como amante.


    ―No, sabemos cómo le gustan las mujeres, muchos conocemos


    de sus aventuras y excesos, sabemos perfectamente


    sólo son aventuras, aunque encontrara a alguien


    la cual la volviera loca, no imagino se separa de Julián,


    se siente muy apoyada por él, están consolidados como


    amantes y como socios en el negocio del hotel, se comprenden


    y aceptan como son, ella es muy fuerte, lleva la


    voz cantante, no dejaría a Julián y no es por el dinero, su


    familia tiene muchas pesetas, ella es quien lleva las riendas


    pero ambos guían el carruaje.


    ―¿Tú también te excitas?


    ―¿Qué crees?, es una mujer fenomenal, a todos les gusta,


    muchas chicas han caído en su cama, ella las ha conquistado,


    después ninguna otra mujer ha podido, es única,


    ése es el miedo de Julián, teme que un día la pueda


    perder y él sin ella fracasaría, no vale para nada.


    Sus palabras me recordaron a Anita, su frase, “no me


    gusta los maridos me cojan para tríos, me acuesto con


    quien yo quiera, no con quien quiera”. No le importaba


    nada, menos la utilizara, me puse en alerta, me estaría


    entregando para su propio beneficio. Después de unos


    minutos rumiando mis ideas, no pude más.


    ―¿Quieres qué estemos los tres, los cuatros o solas las


    dos?


    ― ¿Estás loca?, Julián no entiende esas cosas, no lo traiciono,


    es mi amigo y sé cuánto la quiere, ni pensarlo, ¿no


    quieres tú sola?, olvídalo, pero ella lo va a intentar por


    encima de cualquier cosa.


    Lo pensaré, la oferta es tentadora, me gustó mucho, no


    puedo negarlo, la deseo, hoy mismo me hubiera ido a su


    cama si me lo pide, no intentaré escapar, me siento atrapada,


    consumida por el fuego de sus ojos de diabla.


    


    


    Transcurren varios días, he olvidado lo sucedido en casa


    de Karina, definitivamente Olguita no me ha buscado, me


    mortifica sentirme despreciada, alejada, cuando tanto


    la deseo, no hemos hablado más del asunto, no quiero


    demostrar tanto interés, no deseo provocar a Fernando,


    pero pienso en su silencio. Han pasado un par de semanas


    cuándo Julián llama a Fernando para invitarnos a


    pasar juntos el próximo fin de semana, nos esperan en su


    casa. Al fin aparecen, ¿por qué demoró tanto? ¿Lo haría


    sabiendo? ¿Será su método o sólo daba tiempo para no


    ser imprudente?


    


    Al fin llega el día tan esperado, es sábado, después del


    almuerzo salimos para la villa donde residen Olguita y


    Julián, en las afueras de la ciudad, muy cerca de “Son


    Vida”, regresaremos mañana, las niñas se han quedado


    con la abuela Marijose, se irán con ella a conocer a su


    familia y compartir con sus nietos.


    El recibimiento no puede ser más especial, todo es amor


    y cariño de su parte, es una perfecta anfitriona, elegantemente


    ataviada con un ajustado vaquero, una blusa de


    hilo blanca y sandalias del mismo color, mostrando la perfecta


    pedicura de sus pies, las uñas cortas, pintadas en


    un color perla muy pálido, su rizada cabellera suelta en


    frondosa cascada sobre su espalda, a cuidado del más


    mínimo detalle.


    La villa es una antigua y tradicional casa pallesa, construida


    en el siglo dieciocho, perfectamente acondicionada,


    remodelada a las necesidades de la vida actual, la


    construyó un antepasado de Julián para su boda y desde


    entonces es patrimonio familiar. Las casas pallesas


    eran echas de piedra, se construían de norte a sur para el


    máximo aprovechamiento del sol en su recorrido, las paredes


    más largas daban al Este y Oeste, donde estaban


    las ventanas y la puerta, completadas en vigas de maderas


    y tejas rojas, las mismas tejas rojas y semi redondas


    tan abundantes en las antiguas construcciones cubanas


    y las nombran tejas españolas, para diferenciarlas de la


    tejas francesas, de una hechura diferente.


    Ubicada en una pequeña elevación daba a una fantástica


    vista del valle, en la distancia se aprecia el hotel de su


    propiedad, el “Castillo Hotel Son Vida”, una restaurada


    construcción del siglo trece, muy bien conservada en su


    arquitectura original, su ubicación regala una indescriptible


    vista del mar, es el lugar perfecto para una cita de


    enamorados en busca de escapar de la vida en las grandes


    ciudades buscando un sitio paradisiaco, tranquilo y


    acogedor.


    Los señores tienen planeado ir a jugar golf, el hotel está


    rodeado por un campo. Ambos se marchan mientras nosotras


    pasamos a una espaciosa terraza encristalada,


    acondicionada y ornamentada con plantas tropicales y


    artesanías de diversos lugares del mundo, con muy buen


    gusto, en una pared cuelgan antiguas fotos de ella en su


    época estudiantil, fotos atrevidas, temerarias, osadas, de


    una chica la cual siempre fue bella, otras de su mayor


    placer, cantando, vestida con trajes típicos de cantaora,


    en cada una de ellas muestra una imagen retadora y desafiante.


    Disfrutamos de una exquisita botella de un vino cabernet


    sauvignon de Macia Batle, cosecha de 1990, un exquisito


    vino de uvas Montenegro, de aroma complejo, los bordes


    de las copas proyectan reflejos ligeramente violáceos,


    su aroma a frutos rojos maduros deja un intenso “dejillo”


    a minerales en el paladar, acompañamos las copas con


    unas tapas de sobreasada y queso Formatges S’atalaia


    de cabra, de exquisito sabor, a pesar de no tener apetito


    no puedo resistir la tentación de probar tantas delicias.


    Conversamos sin rumbo de su época de estudiante, el


    cambio dado a su vida al conocer a Julián, como abandona


    su pasión por el flamenco, el cante jondo y las castañuelas


    por el matrimonio. Le cuento de mí, de mí familia,


    de Cuba. Me confiesa su visita a la isla, hace un par de


    años, su estadía en Varadero y La Habana.


    ―Sabes, Varadero es una playa preciosa, muy grande,


    sobrepasa los veinte kilómetros, no es como acá, son pequeña


    calas, la arena tan blanca y fina, el mar y el cielo


    tan azul, el sol, no llovió ni un sólo día, contrasta con la


    destrucción y suciedad de la capital, es una pena, es una


    ciudad muy bella, el área del Malecón le da mucha vida,


    mucha frescura, si fuera otro el sistema gobernante, si


    tuvieran libertad para los negocios esa zona estaría llena


    de establecimientos, es romántica, el calor, los aromas a


    rones y puros, las personas son muy guapas, tienen unos


    cuerpos y un porte de encanto, el desenfado al vestir, la


    cadencia y el movimiento de los cuerpos al andar es excitante,


    demencial, nunca sentí tantos deseos como en tu


    ciudad, vi chicas en la calle, de tan sólo mirarlas era un


    orgasmo, imagino que folláis como dementes.


    Ríe, con su risa alegre, contagiosa, a mandíbula batiente,


    está jubilosa, plena, feliz, me contagio de su alegría, de


    su vida, rio junto a ella. Pero no paso por alto su señalamiento


    sobre las chicas. Le pregunto.


    ―¿No hiciste ninguna locura en tu visita? Imagino algo


    harías.


    ―Pues mira sí, una chica de arrebato, morena, mulata,


    de rasgos chinos, no sé cómo le llaman ustedes, muy linda,


    especial, muy buena amante, no lo niego.


    ―Vaya, parece no la has olvidado, ¿Tanto te deleitó? ¿Te


    movió el piso? ¿Te gustan las chicas o sólo es una diversión?


    ―No, me gustan las chicas, las mujeres, la magnificencia


    femenina, amo la belleza del cuerpo de una mujer en mi


    cama tanto como la fuerza de un hombre, soy totalmente


    bisexual y golosa, me sirve cualquier camino, todos


    me llevan a casa, sin dudas tengo un grato recuerdo de


    ella, estudiaba en la Facultad de Historia y Filosofía de


    la Universidad de La Habana, la vimos en la calle, cerca


    del Hotel Habana Libre cuando salía de clases haciendo


    “auto stop”, insté a Julián a detenerse, nos dio una dirección,


    Julián se pierde en Mallorca le dijo sí, montó, le pedí


    nos guiara porque realmente no sabíamos dónde era, ella


    sonrió y aceptó, mientras nos dirigimos a su casa conversábamos,


    le propuse fuera a cenar con nosotros, así


    teníamos la oportunidad de conocernos mejor, lo pensó,

  


  
    no fue un “sí” rápido, nos miró, quién sabe cuales serian


    sus pensamientos, aceptó, pero necesitaba llamar a su


    casa para decirle a su madre tardaría, cenamos en El


    Aljibe, ella lo escogió, dijo tenía las tres “b” “bueno, bonito


    y barato”, fue un agradable almuerzo, la chica se sabe


    comportar, muy respetuosa, la dejamos muy cerca de su


    casa, vive en las cercanías de 42 y 7 en Miramar, nos


    pidió por favor no la lleváramos hasta su puerta, antes de


    despedirnos quedamos en vernos al día siguiente, seria


    sábado. Nos reuniríamos al medio día, en un parquecillo


    ubicado en la esquina de 42 y 3, allí nos veríamos, lo demás


    lo imaginas o ¿prefieres cada uno de los detalles?


    ―No gracias, no me cuentes las intimidades, imagino


    cómo sería si aún lo recuerdas con tanta precisión.


    ―Es muy sencillo, te lo contaré, además de lo especial


    que pudo ser no fue aprovechada, estábamos hospedados


    en el hotel Melia-Cohiba, al recogerla la invitamos


    a pasar el día en la piscina, unas copas y a cenar, ella


    no llevaba bañador y le compré uno en la tienda del hotel,


    no me atrevería a decirle tomara prestado uno mío,


    sería muy descortés. Subimos las dos solas a la habitación


    a cambiarse, entró al baño cerrando la puerta, al


    salir buscó mi aprobación, estoy segura en ese momento


    no imaginaba cuánto me gustaba, no me había insinuado,


    ni mucho menos tocarla o algo por el estilo, pero al


    verla no te puedo negar sentí mareos, fue algo muy fuerte,


    nunca antes fui tan arriesga, en esa época ella tenía


    veintitrés años, su piel café con leche, su cuerpo, para


    qué, una escultura, sus ojos medios rasgados, los labios


    voluptuosos, el cabello sobre los hombros, medio malazo,


    pero te juro, al verla en bañador fue algo para lo cual


    no estaba preparada, me quedé como una tonta observándola


    mientras ella se miraba en el espejo, me levanté


    de donde estaba, al acercármele le rocé los hombros, los


    labios, el vientre, tenía necesidad de palparla, de descubrirla,


    se quedó semi inmóvil, vi como su piel se erizaba


    al contacto de mis dedos, la tomé de las manos y la hice


    girar para mi deleite, como te hice a ti, estando de espalda


    a mí, aparté el cabello de su cuello y la besé, sentí


    su temblor al contacto de mis labios, continué besando


    su espalda, fue una atracción inexplicable, yo pesaba, no


    existía hombre o mujer me hiciera temblar y esa chica me


    puso de rodillas, si me pide la traiga hoy viviría aquí, éste


    sería su palacio, no quería nada, sólo el placer que juntas


    vivimos, al despedirnos tres días después casi le lloro


    para lograr aceptara mis regalos, no quería nada de mí,


    sólo me pedía la besara y nunca olvidara los momentos


    vividos juntas.


    Aún hoy nos escribimos, terminó la carrera y trabaja en el


    Centro de Estudios Martianos, sus padres son unos estudiosos


    militantes del partido, no se ha casado, en varias


    oportunidades le he enviado pequeños detalles, algunas


    pesetas, nada importante, cuando le hablé si quería irse


    de Cuba, yo la traería acá sin compromisos, no aceptó,


    sólo me dijo:


    ―Un día, cuando tú quieras, regresa, no importa si estoy


    casada, lo dejaría todo sólo por verte.


    ―Bonita historia ―dije con un poco de rabia, en el brillo


    de sus ojos podía observar la intensa satisfacción que le


    traía recordar a esta chica, no me dijo el nombre―. ¿Si te


    dice de venir, lo harías?


    ―No sé, prefiero no pensarlo, muchas veces me he preguntado


    lo mismo, soy feliz con Julián, me deja vivir, respiro


    libremente, el hotel funciona a mi deseo, no se mete,


    sabe que sería incapaz de engañarlo con un hombre, hemos


    jodido muchas veces juntos, dudo exista un hombre


    que permita mis locuras, él a veces participa, no siempre,


    en muchas ocasiones cuando es por jodas somos


    los tres, una chica, él y yo, pero cuando es alguien que


    quiero para mí no lo dejo, soy muy celosa, lo que quiero


    para mí no lo comparto con nadie.


    Los ojos le brillan, el dorado es intenso, el rubor de las


    mejillas denuncian la intensidad vivida por ella en este


    instante. Sí, estaba molesta por la historia de la chica,


    el cuento me había motivado, además desde el mismo


    momento cuando la vi en la fiesta sabía me llevaría a la


    cama, como lo sabía Fernando y seguro lo afirmaba Julián.


    Jugaba con sus manos, nerviosa, estaba indefensa,


    quizás el recuerdo de la chica le quemaba la piel, le roía


    el alma, ahora o nunca, pensé, quiero ser quien lleve la


    ventaja, no esperaría fuera ella quien tome la iniciativa.


    Le tomé las manos mirándole a los ojos, las besé con


    mucha dulzura mientras le decía.


    ―Qué feliz sería si sintieras por mí los mismos sentimientos


    guardados por ella después de tanto tiempo.


    Me miró con los ojos penetrante hurgando en mis profundidades,


    se acercó a mi pecho emitiendo un sollozo


    muy suave, como un bebé, descansó en mi regazo, le


    acariciaba el cabello, sentía su cuerpo sobre mis senos,


    aspiraba su perfume, me calentaba, estaba en una encrucijada,


    qué hacer, seguir, besarla, atacarla ahora sabiéndola


    indefensa o simplemente esperar a se recuperara.


    No sabía, no quería perder la oportunidad de estar sola


    con ella, tampoco deseaba aprovecharme de su debilidad,


    prefería a la Olguita, fuerte, atrevida, osada, a ésta


    sollozante por el recuerdo de un amor lejano de tres días.


    Me decidí, era ahora o nunca, al sentirla más calmada la


    tomé de la barbilla, levanté su rostro en paz, sereno, besé


    sus húmedos ojos de tigre mientras le hablé con mi mejor


    voz de puta en conquista.


    ―Siento mucho revivir tus recuerdos, no quería verte de


    este modo, mucho menos traer a alguien e interfiriera entre


    nosotras, soy feliz, descubriste tu corazón ante mí, no


    eres tan fiera como aparentas, tienes sentimientos, amas


    y sufres como cualquier mortal ―le besé los labios, me


    besó, “al rey muerto, rey puesto”, era la Olguita conocida.


    No tuvimos sexo, sólo besos, pero los besos más delicados


    y tiernos nunca tenidos con nadie, sus labios se entregaron


    a mí, el sabor del carmín, de su saliva, mezclada


    con sus lágrimas y el ácido sabor a minerales del vino me


    sabía exquisita, no sé por cuánto tiempo nos besamos sin


    tocarnos, tuvimos nuestro derroche de placer, nos quedamos


    muy juntas, sentadas en el sofá, ella sobre mi pecho,


    sin desnudarnos, exhaustas, sumidas en quién sabe


    cuáles turbulentos pensamientos, llenas de paz, estaba


    derrotada, sabía a partir de hoy le pertenecía en alma,


    corazón y cuerpo, era su presa.


    Las sombras de la noche invadían la habitación llenándola


    de sombras y de fantasmas, continuábamos en nuestro


    mundo de silencios, no sé por cuánto tiempo estuvimos


    abrazadas, unidas, únicos seres en el mundo. La voz de


    Pablo Milanés enmudeció hace rato, la botella vacía, las


    copas secas, despertó, incorporándose y besándome en


    los labios me dijo:


    ―Gracias, aunque no se debe dar gracias a los amantes


    por el placer concebido, te doy las gracias por tan especial


    momento, necesitaba algo así para limpiar las amarguras


    de mi alma, despertaste a alguien que pensaba muerto,


    no, por suerte aún está viva, lista para amarte, porque te


    voy amar como no imaginas, deberás luchar en mi contra


    con todas tus fuerzas, dile a Fernandito se prepare para


    el combate.


    ―Los hombres estarán por llegar y no quiero nos sorprendan


    en este estado de debilidad, vamos, voy a mi habitación


    a refrescarme el rostro, si lo deseas ve a la tuya,


    nos vemos en la cocina en unos minutos, no demores.


    En efecto llegaron pocos minutos después de encontrarnos


    en la cocina, regresaban contentos, la satisfacción


    del juego y las copas ingeridas en el hotel los traía de


    buen humor, felices, se sentían realizados como hombres


    y machos.


    La cena estaba lista, la típica “porcella”, una lechoncita


    asada con trozos de patatas y condimentada con romero


    y otras hierbas aromáticas típicas en la cocina de la isla.


    Este cerdo asado tiene un sabor muy diferente al nuestro,


    sazonado con jugos de naranja agria, abundante ajo,


    orégano y comino.


    


    La cena fue grata, “la porcella” estaba exquisita, los vinos,


    la conversación, el ambiente muy familiar, no me


    sentí como una intrusa en el marco de una vieja amistad.


    Comí con recelo, no me oculto para decirlo, estaban aún


    frescas las imágenes de lo sucedido en nuestra casa de


    campo al cenar el conejo con caracoles y la reacción en


    mí provocada, mi pérdida total de conciencia.


    La sobremesa continúo en el mismo salón donde vivimos


    momentos tan intensos en la tarde, los cuatro compartimos


    una agradable charla hasta que ellos deciden ir a la


    sala de juegos. Existe una pregunta quemando mis labios,


    es el momento de hacerla, no puedo pasarla por


    alto.


    ―¿Háblame de Karina? ¿Cómo es? ¿También fue tu


    amante?


    ―Karina es especial, es la única de ellas en quién confío,


    es una persona con un corazón exclusivo, ahora está


    bien, padeció por más de diez años de cáncer de seno,


    fue operada, se le implantó una prótesis y a los tres años


    le detectaron había hecho una regresión, estuvo muy mal,


    pensamos moriría, los tratamientos anti cancerígenos


    son muy invasivos, perdió el cabello, adelgazó, parecía


    escapada de un campo de concentración de la Alemania


    nazi, debieron retirarle la prótesis y ahora en el lugar vacío


    tiene una increíble cicatriz, no obstante para vencer


    sus temores fue capaz de hacer nudismo en la cala Figuera


    y otras, no sólo una vez, lo ha hecho en varias ocasiones,


    es una forma de demostrase a sí misma la vida no


    termina, al contrario, cada día comienza, cada día tiene


    una razón especial para ser vivida. Entre nosotras nunca


    pasó nada, somos muy amigas, conocía de mis aventuras,


    viajamos juntas a Madrid o a Málaga solas y muchas


    veces hablamos del asunto, no lo niego, te lo confieso, en


    una ocasión en un hotel de Madrid nos besamos, no se


    disgustó, sólo me pidió la dejara decidirlo por ella.


    ―El día cuando esté lista yo sola te lo propongo ―me


    dijo―. Así lo hizo, cuando supo de su enfermedad vino


    al hotel y me pidió estar a solas, pues tenía la urgencia


    de hablarme sin ser molestadas. Pensé, ¿Ignacio le


    plantearía el divorcio? o algo muy grave estaría pasando,


    me pidió buscara la mejor y más cara botella de vino o


    champan guardada en casa y nos fuéramos a mi habitación,


    una vez allí y después de dos copas casi sin respirar


    se desnudó pidiéndome la amara, necesitaba vivir un


    instante de intenso placer, me sorprendí muchísimo, no


    lo esperaba, no me negué a complacerla. Fue su primera


    y única vez, “al menos yo conozca” fue una exquisita


    amante, una vez terminamos y aún desnudas en el lecho


    mientras nos recuperábamos me confesó el diagnóstico


    del médico. Padecía de cáncer de mamas en un estado


    muy avanzado, no había tiempo para tratamientos, era


    necesaria la mastectomía como única posibilidad, rompió


    en llanto, fue la única vez que la he visto llorar en diez


    años, las dos desnudas en la cama lloramos hasta liberarnos,


    al rato se levantó, fue al baño, tomó una ducha, salió


    y se fue. Dos días después ingresó y fue operada, todo


    parecía ir bien con la prótesis, nadie imaginaba su dolor,


    después de tres años en una consulta de seguimiento el


    médico detectó algo anormal, fue operada nuevamente,


    fue necesario retirarle la prótesis, no la ha vuelto a aceptar


    nunca, en la cicatriz se tatuó una espiga de rosas, así


    anda cuando la vez, usa un postizo estético a insistencia


    de nosotras, se lo hemos pedido por la indiscreción del


    mundo, el vacío del seno ejerce una atracción nefasta a


    la vista de las personas.


    Después se ha consagrado a múltiples tareas, se dedicó


    a trabajar con las mujeres de la comunidad en la prevención


    del cáncer, ha conseguido integrar a señoras mayores


    de sesenta años y éstas dieran un vuelco a su vida.


    Mujeres las cuales sólo se dedicaban a las tareas de sus


    casas, un día se vieron mezcladas en debates, encuentros


    culturales, en concursos literarios y de pintura. Ha


    trabajado en la educación y el asesoramiento de las mujeres


    en casos de violencia doméstica, fue una experiencia


    muy gratificante para ella. En las últimas elecciones fue


    llevada en la boleta electoral del alcalde como concejal,


    éste no consiguió los votos necesario, ella no se amilanó


    y siguió sus tareas como si fuera una adolecente, jamás


    se cansa.


    No he conocido a nadie tan valiente como ella, enfrentó


    su enfermedad y la venció, su hija pequeña tenía entonces


    dos años, con sus heridas y vendajes nunca dejó de


    cargarla o arrullarla, pedía a Dios que le diera al menos


    dos o tres años más para encaminar a la pequeña. A Ignacio


    le hizo prometer en público se casaría de nuevo.


    Quién sabe cuánto dolor soportó, jamás se dejó vencer,


    tampoco jamás ha vuelto a mí cama, una vez se lo propuse


    y me contestó.


    ―Estaría en desventaja contigo, tengo un seno menos


    ―dijo, dando por terminado el asunto.


    Sus palabras me dejaron asombrada, muda, estaba segura,


    en Karina se podía confiar, pero nunca podía imaginar


    la grandeza de alma, la fortaleza de su corazón, la


    fuerza de su espíritu. Sin dudas era una “MUJER” con


    mayúsculas.


    Fernando ha viajado a Madrid para dar un pequeño recorrido


    por Cuba y el Caribe, después de mi llegada ha


    descansado más en Armando, es necesario un recorrido


    por las diferentes direcciones, no deseaba se fuera, mas


    ansiaba el momento, mi comunicación con Olguita se


    mantenía estable, intercambiábamos llamadas al menos


    dos veces por semana, llegamos al acuerdo de esperar a


    un viaje de Fernando para irnos a la cama sin premuras,


    ella por su parte lograría que también Julián viajara, así al


    menos en esta primera vez nada se interpondría.


    Hemos pasado el fin de semana juntas, ha sido grandioso,


    solas las dos en la villa, hemos vividos momentos


    inolvidables, he conocido a una amante incansable, indescriptible,


    especial, he descubierto otra manera de la


    bisexualidad, podría contar antes y después de Olguita,


    mis experiencias hasta ahora eran diferentes a lo conocido


    en la cama de esta única, especial y extraordinaria


    mujer, no es posible hacer comparaciones. Sí de algo estoy


    segura, Olguita está poseída por un demonio sexual.


    


    


    Desde la altura se comienzan a ver las costas cubanas,


    nos acercamos velozmente, las imágenes de las playas


    del Este Santa María, Guanabo, Jibacoa, la combinación


    del intenso azul del mar, del verde del campo y el rojo de


    la tierra, las esbeltas palmas con sus penachos al viento,


    algunos poblados de las afueras, San Antonio, la pista del


    aeropuerto. Regresamos a casa, después de seis meses


    de ausencia visito mi bella isla, no coordino las ideas, son


    un torbellino, el sólo ver las costas cubanas remueven


    el miedo inoculado en la sangre por tantos años de padecimientos,


    ¿me dejarán regresar?, ¿no será problema


    el equipaje?, ¿cómo estará la policía?, ¿me dejarán salir?,


    si me dejan en Cuba después del poco pero diferente


    tiempo vivido fuera creo enloquecería, no lo soportaría, el


    peor castigo padecido, es regresar al infierno después de


    conocer el cielo.


    Aterrizamos, entramos en área de peligro, es inconcebible


    ver la cantidad de oficiales de inmigración y aduana


    deambulando por las áreas de llegada, corruptos, improductivos,


    todos con un mismo objetivo, ver de qué forma


    “te dan una mordida”, te roban, te chantajean por algo


    te dicen: es incorrecto, está mal o te falta, como fieras al


    acecho buscan sus víctimas en los pocos cubanos regresando


    a ver a sus familiares, sólo Dios sabe con cuántos


    sacrificios, quién sabe con cuántas limitaciones viven a


    diario para poder traer los regalos a sus allegados, los


    cuatro dólares llevados en los bolsillos para su necesitada


    familia, mientras estos “hijos de su grandísima madre”


    amparados en su trabajo, en sus puestos, en su militancia


    del partido y en la doble moral del sistema los estafan


    impunemente, por suerte no tenemos sobrepeso, en el


    equipaje de cuatro personas para quince días, sobran las


    libras, el equipaje de Mariam carga con los regalos para


    mis padres, Isabel, Anita, mi abuela y algunas otras personas


    muy especiales y allegadas, para todas un detalle,


    un pequeño objeto, una muestra de recuerdo, de amor.


    Inclusive soy portadora de un regalo para Xiomara, la especial


    chica, la inolvidable amante de tres días de Olguita.


    Es la misma Cuba, el cambio no puede ser tan grande, es


    la misma suciedad, los mismos baches, la misma destrucción,


    la falta de pintura, los destartalados carros, los mismos


    olores, sólo que ahora se perciben desde otra perspectiva,


    antes sabíamos, conocíamos, vivíamos a diario


    en este mal de destrucción y no teníamos otra visión ajena


    a ésta, ahora regresamos con los ojos encandilados


    de la limpieza y la belleza de una ciudad como Madrid y


    el efecto se hace ver, es como del día a la noche. Si no


    estuvieras al tanto de las noticias, mirando tanta miseria,


    destrucción, ruinas y “carteles de no pasaran”, “abajo el


    imperialismo”, pensarías visitas a un país sumido en una


    guerra moderna, bombardeado y asediado, pero no, visitas


    a un país destruido por la política fracasada de un


    empecinado y arcaico gobernante de izquierda.


    En casa reina la felicidad, estamos juntas de nuevo, mis


    padres están radiantes, la alegría es inmensa, las niñas


    en casa devuelven la vida a esos dos semi apagada ancianos,


    lloran, ríen, están felices.


    Siento las miradas, dicen, “vino de visita Gilda, la muchacha


    que se casó y vive en España”, completé mi metamorfosis,


    “seis meses atrás era una jinetera casada y el


    Yuma se la lleva para España”. Cómo cambia la vida y la


    manera de identificarme en seis meses.


    Anita también ha cambiado, tiene aires de gran señora, la


    estabilidad emocional vivida junto a Armando ha proporcionado


    cambios positivos en ella, está atendida, cuida157


    da, protegida.


    Tres días después de la llegada me encuentro con Xiomara,


    la enigmática mujer que rompió el corazón de Olguita.


    Como siempre estamos en el Hotel Habana Libre,


    quedamos, en cuanto llegue me llamará a la habitación y


    bajaré a su encuentro. La conozco, he visto sus fotos, las


    fotografía de ellas dos sonrientes, dichosas, de cuando


    su recordado encuentro.


    Me llama y bajo presta, deseo verla, conocerla, real como


    es, me espera a las puertas de los elevadores, cuando


    salgo está justo frente a mí. Es una bella mulata, la perfecta


    mulata tan buscada y perseguida por nacionales y


    extranjeros, espectacular cuerpo, ojos negros rasgados,


    su cabello sin ser bueno es abundante, hablan de un antecesor


    asiático, sus labios carnosos, sensuales, su piel


    tersa, canela brillante, joven, su voz dulce, educada, no


    es una más de cualquier barrio, realmente es muy bonita,


    comprendo qué pudo sentir mi amiga cuando vio a esta


    chica en traje de baño. Nos encaminamos a la cafetería,


    tomaremos algo fresco mientras conversamos, deseo saber


    más del encuentro de ambas.


    Entramos en la cafetería “La Rampa”, ubicada en el lobby


    del hotel, buscamos un sitio apartado para conversar


    en privado, me pregunta por Olguita con avidez, quiere


    saber detalles de ella, ¿cómo está? ¿Si continúa casada


    con Julián? El encuentro el cual parecía ser una charla


    momentánea se convierte en horas de conversación, me


    cuenta con ilusión de su encuentro con Olguita, de su


    amor, de su soledad, me confiesa: nunca antes, ni después


    ha tenido una experiencia lésbica, fue su única vez,


    ha tenido oportunidad pero no le interesan, sólo vive del


    recuerdo de las tres veces donde compartieron la cama,


    no lo olvida, es para ella un misterio aún después de tanto


    tiempo, la ama, la desea, pero es sólo a ella, no ha deseado


    otra mujer, vive alimentando su recuerdo, los ojos


    se le humedecen al leer la carta y observar las fotos de


    Olguita, vive su momento de felicidad, de su bello amor


    platónico y distante.


    Me pregunta si he sido su amante, lo niego, no tengo el


    valor de confesarle mis padecimientos por ella, soy una


    víctima más de su embrujo. Nos despedimos, quedamos


    en encontrarnos nuevamente para ser portadora de sus


    noticias a mi regreso.


    Visito a mis viejas amistades, converso, me reactivo con


    las anécdotas de las cosas sucedidas en mi ausencia,


    Anita en una encrucijada, la relación con Armando marcha


    bien pero ha recibido el premio de la lotería de visas


    de los Estados Unidos, ha sido premiada con el sorteo y


    tramita su viaje al exilio, Armando no acepta se vaya, está


    enamorado y ha encontrado en ella el amor no encontrado


    en su matrimonio, pero la felicidad nunca es completa,


    siempre algo falla, una tormenta nubla su vida, ella está


    decidida a irse, no cree en amores eternos, él siempre


    será el hijo del general y ella la jinetera reivindicada por


    él.


    Me siento feliz por tal noticia, sé perfectamente, es su


    sueño más deseado, como el de tantos, sólo en el éxodo


    encuentran la solución a sus problemas, es su decisión y


    soy incapaz de tratar de cambiar sus ideas, quién me las


    hubiera cambiado a mí.


    ―Nos vemos en Miami o en Mallorca, ahora sí podemos


    hacer planes para en el futuro encontrarnos en otros sitios


    del mundo ―le digo y las dos sonreímos alegres.


    


    


    El regreso a Mallorca fue esta vez menos doloroso a la


    primera salida, aún mi piel siente el calor del sol caribeño,


    la estancia fue feliz y plena en satisfacciones, disfrutamos


    al máximo, las niñas se reencontraron con sus amiguitas


    pero anhelaban regresar, se adaptaron muy fácil al exilio


    y no aceptan vivir en la angustia del calor y los apagones,


    la zozobra y la desdicha, son felices de regresar, ¿quizá


    temían las dejara en Cuba?, quizás, quién sabe qué pasa


    por la mente de una niña y una casi adolescente.


    La vida transcurre pausadamente sin grandes y significativos


    cambios, las ausencias de Fernando continúan,


    a veces unas más largas a otras, iguales de dolorosas.


    Disfrutado de nuestras pequeñas vacaciones he visitado


    algunos sitios del área mediterránea, en su yate recorrimos


    las islas del mar Egeo, el fin del año 2000 lo pasamos


    en París, quizás buscando la “Ciudad Luz”, la ciudad


    del amor para darle más aliento a nuestro matrimonio y


    no fallezca por la rutina y el cansancio. Fernando aún me


    sigue sorprendiendo como hombre, ha sabido tomarme


    el pulso como amante y no permite éste baje, hace en


    cada encuentro que mi cuerpo siga sintiendo la necesidad


    de amarlo, sólo Olguita logra a veces que lo olvide,


    aún vamos a la cama por la necesidad de sentirnos como


    mujeres, nos satisfacemos y vivimos un día muy especial,


    sin duda es una experta amante, sólo que Fernando es


    un competidor muy fuerte y aún gana.


    Anita ha viajado a Miami, la capital del exilio cubano,


    reencontrándose con muchas viejas amistades las cuales


    han tenido la suerte de viajar antes, hablamos bastante


    por teléfono, me incita viaje a visitarla, con mis documentos


    de ciudadana española no necesito pedir visas para


    viajar a los Estados Unidos y a otros muchos sitios donde


    antes temían “si entraba me convirtiera en otra cubana


    dejando ir su avión con tal de quedarse”. Ha visto a Jorge,


    el padre de Evelyn, radica allí después de abandonar a


    su amante mexicano, también con él he hablado muchas


    veces pero la comunicación la mantiene más con su hija


    que conmigo. Al fin, un poco tarde, está ganándose el cariño


    de Evelyn y ella habla más de él y muchas veces lo


    hace con algo de nostalgia por el tiempo sin verla, de no


    ser por las fotos no lo recordaría.


    


    El ocho de noviembre del año 2002 la cadena Univisión


    comienza a trasmitir en el canal 23 de la ciudad de Miami


    un video casero sacado del país por una ex nuera de


    Fidel, en él se muestra al desgastado dictador en la paz


    de su escondido hogar, almorzando en familia junto a su


    desconocida esposa, hijos y nietos. Las cortas imágenes


    son trasmitidas como mini serie por espacio de tres días


    y son relatadas por la ex nuera disidente, quien las logró


    sacar del país en su escape. El video lo dejó olvidado en


    su casa su ex esposo, uno de los hijos de Fidel.


    Viendo estas imágenes por fin descubro quiénes son los


    extraños amigos de Fernando en Cuba, ahora sé quiénes


    son Alberto, Alain, Ángel, quién es Mailyn, la veo en las


    imágenes trasmitidas en España de los videos hechos


    públicos en Miami, hablando de su familia política, de sus


    paseos y relaciones con la familia real cubana, me sorprendo


    tanto que casi quedo en shock, sin palabras, Fernando


    ve las imágenes a mi lado y no dice nada, toma mi


    mano y sólo la aprieta, muy callado, imagino el torbellino


    de ideas deben agitar su cerebro, lo miro inquisitivamente


    y sólo me dice:


    —Sí, yo sabía quiénes eran ellos.


    Calla, no habla más, sólo mira las noticias y piensa, quizás


    su veloz mente busque algo más pueda ser publicado


    y cuales consecuencias le pueden traer, ahora entiendo


    tantas cosas, tantos sitios fuera de lo común, las casas


    en el cayo, el yate Aquarama II, la residencia donde se


    celebró la boda, el vuelo a Santiago de Cuba desde el aeropuerto


    de Baracoa, la casa donde habitamos en nuestra


    visita por la luna de miel, ésta misma Mailyn capaz de


    conseguir la visa familiar con la que Roberto y su familia


    pudieron escapar a España por dos mil dólares, conseguida


    por los contactos de Alain y el cónsul español en La


    Habana, cuando me liberó de las patrañas del oficial Alain


    en las oficinas de inmigración, tantos privilegios, porqué


    jamás Fernando llevaba una cámara a los paseos, porqué


    no tenemos una imagen de los sitios visitados juntos,


    un recuerdo gráfico de los viajes. Al fin, hoy se me hace


    la luz, abro los ojos a lo que vi y visité con estas amistades


    cubanas de Fernando, hoy veo los privilegios de


    la familia del mentiroso Comandante en Jefe, mientras


    llama al pueblo a las necesidades a vivir en la miseria y


    las más grandes penurias, él y su familia viven en la mayor


    opulencia, los mejores sitios reservados para su descanso,


    con una corte de secuaces y guardianes, quienes


    atienden y velan con celo los sitios para él reservados.


    Fernando se mantiene en el mayor de los silencios, sólo


    escucha y piensa, al final mirándome me dice:


    —Perdóname, jamás te quise mentir, menos esconder la


    verdad, imaginas sólo hacía lo que ellos pedían y lo mejor


    para ti, no podía asegurar no hablarías con tus amistades


    comentándole que salías con los hijos del jefe y visitabas


    sus sitios privados.


    Callé, era cierto, no tenía respuestas para sus argumentos,


    en nuestro país se hace lo ordenado desde arriba, no


    existe otra opción, más cuando se trata de la familia real,


    no puedo olvidar “vivimos en una sociedad socialista o


    mejor aún, en un comunismo monárquico”, la familia real


    es intocable, nada puede manchar la figura del “emperatori”,


    nada trascendía a las masas explotadas, la imagen


    del intachable no debe ser manchada por cosas tan vulgares


    y personales como la familia o enfermedades, él


    no tiene vida privada, no tiene tiempo para semejantes


    nimiedades, sus esfuerzos, su accionar está volcado en


    salvar al pueblo del capitalismo brutal y explotador, en la


    construcción de la sociedad perfecta sólo visualizada por


    él, “la sociedad fidelista”.


    


    Detrás de los videos comenzó una lluvia de información


    sobre los sitios de descanso repartidos por las geografía


    del país, aparecieron antiguos oficiales de seguridad personal


    pertenecientes a las guarniciones de Punto Cero,


    pilotos levantadores de patos, desertores oficiales del


    MININT, hasta Natacha apareció poco tiempo después


    desde España hablando de sus vínculos, enseñando un


    abultado archivo de fotos familiares, aparecieron fotos de


    Fernando con ellos en las pistas de carrera de Cocomar,


    al lado del Hummer, con sus trajes de pilotos de carreras,


    en la visita a sitios perdidos y desconocidos sólo existentes


    para ellos, mucho se habló en Miami y otros sitios


    del mundo de lo que aparecían en los canales televisivos


    de Miami, se propagaba la noticia por más desconocidos


    rincones del mundo, en cada sitio donde se reunían dos


    cubanos sólo se hablaba del tema, en todas partes menos


    en Cuba, la férrea censura impide el conocimiento


    de los sucesos del mundo, sólo se dice lo que aprueba la


    censura, sólo se informa lo más conveniente al gobierno.


    Es increíble, las únicas personas del mundo las cuales


    no vieron cómo se derrumbaba el muro de Berlín, cómo


    se terminaba la separación del pueblo alemán, cómo se


    derrumbaba el socialismo europeo, fueron los cubanos,


    nada vimos, nada supimos, el mundo para nosotros siguió


    como cada día, los cambios fueron inmensamente


    grandes, cambió la geografía en Europa, aparecieron


    nuevos países, nuevos estados y nosotros sólo leímos


    en los periódicos los éxitos alcanzados en la producción


    agrícola, las metas cumplidas, eran sólo números y palabras,


    porque la realidad del pueblo era la carestía y la


    necesidad más grande y galopante en años, mientras en


    Miami se preparaban para el regreso y alistaban las maletas,


    nosotros nos preparábamos para el periodo especial,


    no anunciaba ser especialmente bueno, era lo contrario,


    detrás de un nombre tan eufemístico sólo se ocultaba un


    sistema de hambrunas y subsistencias comparable en


    nuestra historia con la reconcentración del capitán general


    Valeriano Weyler y en la historia contemporánea con


    el despótico y genocida régimen de Pol Pot y Ieag Sary,


    los Khmeres Rojos de la Cambodia comunista y represiva.


    


    


    Un correo electrónico desde las oficinas en Cuba trajo la


    terrible noticia, la firma sería cerrada, nada se sabía, si


    pagarían las deudas cada día más grandes, si los productos


    que aún estaban en almacenes se podrían recuperar,


    era el fin y el caos de la firma en el país. Fernando se


    alistó para partir enseguida, confiaba, con sus contactos


    y sus relaciones nada se perdería, quizás cambiarían el


    nombre comercial y todo continuaría igual. Partió a Madrid


    para de allí continuar viaje a La Habana.


    Fernando, como tantos otros, confía en el respeto a las


    leyes y la justicia, en la separación de poderes existente


    en el mundo libre, él desconocía que en nuestro país las


    leyes se dictan a capricho del máximo líder, a su voluntad


    expresa y si algo roza su imagen perfecta, desaparece,


    esto fue lo que pasó al enterarse el mundo de algunas de


    sus excentricidades y privilegios, tenía la obligación de


    cortar por lo sano, era costumbre del comandante cuando


    alguien no es de su agrado, no le gusta o lo contradice, “lo


    desaparece”, lo hizo con Camilo, con el Che, con Ochoa,


    con Abrahantes y muchos otros a lo largo de estos años,


    qué no haría con amigos insignificantes.


    Al llegar Fernando a Cuba la oficina no existe, la casa que


    compartían con otra firma en la quinta avenida y la calle


    sesenta y ocho del municipio Playa, ha sido cerrada, los


    productos en el puerto y en almacenes no le pertenecen,


    las deudas pendientes de hoteles, restaurantes y otros


    sitios la ha asimilado la Cámara de Comercio de la República


    de Cuba.


    Las puertas estaban cerradas, el que fuera presidente de


    la Cámara de Comercio desde 1999 al 2001, Héctor Pérez


    Páez, a pesar de sus afirmaciones, de que Fernando


    era como un hijo adoptivo de Cuba por tantas gestiones


    realizadas en ayudad al país ante el gobierno español y


    otros amigos, no lo atendió, múltiples tareas le tomaban


    todo el tiempo y lo abultada de su agenda le hacía imposible


    una entrevista. El actual presidente Antonio Luis


    Carricarte Corona lo recibió en su despacho en compañía


    de dos personas más, seguramente dos altos oficiales


    de la seguridad cubana, la mirada atenta de Fidel los observaba


    desde la inmensa fotografía colgada en la pared


    detrás del buró presidiendo la reunión. Uno de estos oficiales


    a modo final de la conversación o reclamación, le


    planteó:


    ―Señor su firma ha sido cerrada por no ser necesaria


    para el país, sus productos no son precisos para el pueblo,


    son dañinos a la salud, la deuda se le pagará, la revolución


    paga todas sus deuda y más a las personas que


    como usted han servido y apoyado a la revolución, el gobierno


    y el partido jamás olvida a los amigos que como


    usted les ayuda a enfrentar y burlar la agresión imperialista


    y el bloqueo… Sabemos usted ha sido muy valioso


    para la revolución y no lo olvidaremos, en su momento


    será reconocido. Buenos días señor, por favor espere a


    se le llame, tenemos sus números de cuenta, sus teléfonos


    y lo haremos para informarle cuándo su dinero haya


    sido depositado en su cuenta.


    Se levantaron los tres dando por terminada la reunión,


    Fernando se quedó aún por unos segundos tratando de


    asimilar lo sucedido, no comprendía, al final se levantó


    despidiéndose cortésmente. Salió de la oficina sintiéndose


    observado por todos con los que se cruzaba.


    Todas las puertas se cerraron, ni Carlos Lage, ni Maciques,


    ninguno de aquellos que antes buscaban su encuentro


    hoy le respondían el teléfono, menos lo recibían,


    Alberto está trabajando en el interior del país, Alain participa


    en un Congreso Internacional de Cirugía Ortopédica,


    “en no recuerdo el nombre del país dónde se desarrolla


    el congreso”.


    


    Armando fue a la única persona a la cual vio, le entregó


    una copia del inventario final con los números adeudados


    y un día muy lejano quizás le pagaran, le sirvió de chofer,


    lo llevó a cada sitio, el Hummer no aparecía, no se sabía


    dónde había sido depositado, se había volatizado, lo despidió


    en el aeropuerto, se estrecharon las manos sin un


    dejo de tristeza por parte de los dos, Fernando perdió un


    negoció, una mala jugada del destino. Para Armando era


    la duda y la incertidumbre, hasta dónde estaría marcado


    por los sucesos, conseguiría otro trabajo decente o para


    él también sería el final. La poderosa mano del jefe también


    se ceñiría sobre su cuello.


    Ahora pensaba en Anita, cuantas veces le pidió se marchara


    con ella a Miami, él no aceptó por no darle semejante


    dolor a su padre, él general, por no traicionar los


    principios en los cuales se había educado, se abrazaron,


    se separaron, Fernando atravesó la puerta ansiada por


    los cubanos, terminó su chequeo migratorio y se sentó


    en un banco a esperar la llamada para abordar el vuelo.


    Las sorpresas no terminaban aún, a su lado se sentó el


    mismo funcionario oficial de la seguridad el cual lo atendió


    en la oficina de la Cámara de Comercio, después del


    saludo de rigor, le dijo:


    ―Señor Fernando, la revolución, el partido y el gobierno


    le están muy agradecidos por cuanto ha hecho usted por


    nosotros, por su ayuda, gestiones y buena voluntad, por


    sus esfuerzos, pero la revolución vive momentos difíciles,


    el enemigo no pierde oportunidad para agredirnos y manchar


    la imagen del Comandante en Jefe, usted ha sido


    amigo nuestro por mucho tiempo, pensamos lo seguirá


    siendo, no quisiéramos que se pasara a las filas de nuestros


    enemigos, no se venda a la mafia contrarrevolucionaria


    que desde Miami trata de desestabilizar la revolución,


    denigrar la imagen del comandante, además su esposa


    tiene familia en el país, ella seguro desea seguir visitando


    a sus padres, poder entrar y salir del mismo cuando


    desee. A usted le deseo mucha suerte, pero el país lo


    considera “persona no grata”, a partir de este momento


    no le está permitida la entrada, ni la permanencia en el


    territorio nacional, espero lo comprenda. Buenas noches.


    Se levantó sin dar tiempo a palabra alguna, dejando en el


    aire una amenaza, una orden, un chantaje, si así se portaban


    con los amigos, cómo actuarían con los enemigos.


    


    


    Su regreso a Mallorca fue marcado por la traición y el


    desprecio al cual se sentía sometido, jamás en su vida


    se sintió tan usado y humillado, se veía a ojos vista su


    penar, el actuar de las autoridades cubanas lo marcaba,


    más aún, no siendo el causante de los hechos, era otra


    víctima, las declaraciones de Mailyn junto a la exhibición


    de un pequeño video casero no duraba más de quince


    minutos fue el detonante de tantos acontecimientos, crecieron


    como pelota de nieve cuesta abajo, hasta nuestro


    amor llegaron las consecuencias.


    Comenzó un proceso de distanciamiento entre nosotros,


    con la justificación de organizar la oficina regional antes


    existente en La Habana se pasaba semanas en la ciudad


    de Panamá, sitio donde instalaba la nueva oficina,


    dejándome sola, abandonada, ni en la cama de Olguita


    encontraba consuelo para mi soledad.


    


    El 29 de agosto del 2004 se clausuraron los XXVIII Juegos


    Olímpicos celebrados en la ciudad de Atenas (Grecia)


    cuna del olimpismo, cinco días después de la clausura


    Fernando recogía en el aeropuerto “Son Sant Joan”,


    de la ciudad, a Alain. Volaba desde Atenas donde participó


    como médico del equipo cubano de beisbol, venía


    acompañado de su nueva pareja, había contactado con


    Fernando por correo hacía mucho, le habló más de una


    ocasión pidiéndole calma y comprensión para su padre,


    su situación política en el mundo no era la misma que


    años atrás, el gobierno español presidido por el presidente


    Aznar trataba por todos los medios de lograr la unión de


    la Comunidad Europea y mundial para lograr Cuba fuera


    condenada en la esfera internacional, a esto le sumaban


    la siempre creciente actividad de los círculos anticastristas


    de los EE.UU. temían que el aislamiento internacional


    fuera tan grande como el que llevó al derrocamiento del


    régimen racista de África del Sur, el viejo, en sus senectud


    daba zarpazos a todo lo que amenazaba, hasta los


    fantasmas de sus antiguos compañeros no escapaban de


    sus ataques.


    Llegaron a casa, Alain dejó sus equipaje en la habitación,


    los dos se encerraron en el pequeño despacho del apartamento,


    conversaron por horas, perdimos la noción del


    tiempo en que estuvieron encerrados, nosotras no teníamos


    de qué hablar, nos mirábamos, arqueando las cejas


    en señal de aburrimiento y cansancio, al final salieron,


    miré a Fernando, lo vi sonreír, pero noté había envejecido,


    descubrí en este instante cuánto lo había afectado la


    situación con Cuba, sé perdió dinero, desconozco cuánto,


    jamás me lo dijo, pero en lo personal fue un golpe


    bajo, ni la visita y explicaciones de Alain lograron borrar,


    lo afectaba mucho y nos hacía daño a ambos, nos separaba.


    Sabía que se acercaban la fecha de los siete años,


    mi tiempo pasaba, llegaba a su fin.


    Pasaron una semana en casa, paseamos en yate por el


    Mediterráneo, visitamos la hacienda, siempre seguidos


    de cerca por dos guarda espaldas, si bien es cierto no


    nos molestaban, ni estaban con nosotros, sí los teníamos


    muy cerca y a veces incomodaban a Fernando, lo notaba.


    Al final se despidieron, su marcha no trajo ningún cambio


    para nosotros, quería desaparecer, volar, me sentía una


    molestia, un estorbo, le propuse voláramos a Miami, así


    lo conocía, me reencontraba con Anita, me hacía tanta


    falta para nuestra complicidad y Evelyn se reencontraba


    y pasaba unos días con su papá. No aceptó, tenía que ir


    a Panamá, me propuso que me fuera sola, que fuéramos


    juntos hasta Madrid, pasábamos un par de días allí, después


    volaba a Miami, mientras él se iba a Centroamérica.


    Así lo hicimos.


    Quedaban unos días de vacaciones en las escuelas de


    las niñas y los aprovecharíamos para viajar a Miami, visitaríamos


    la quince provincia cubana, la capital del exilio


    cubano, la ciudad que respira pensando en Cuba, que


    trabaja para las remesas, la que muchos piensan podría


    ser La Habana.


    


    


    La aeronave de Iberia descendía buscando la pista desde


    el Oeste, sobrevolábamos las casas y zonas comerciales,


    admiraba su perfecta distribución, el trazado simétrico de


    sus amplias calles y avenidas, los incontables lagos, los


    largos canales, cruzamos tan bajos sobre el Palmetto


    casi podías ver el rostro de los conductores, el tráfico incesante


    del Dolphin Expressway nos advertía lo infernal


    del tráfico el cual descubriríamos, cuántos hermanos cubanos


    escondía esta ciudad que ha crecido desmesuradamente


    desde la llegada de los más previsores en las


    fechas tempranas del primero de enero de 1959, cuando


    aún nadie imaginaba el triste final el cual nos tocaría vivir,


    convirtiendo una pequeña ciudad turística para personas


    de la tercera edad del sur de los EE.UU. en una nueva


    ciudad multicultural, pensar el aeropuerto aún estaba en


    los límites de la ciudad cuando el éxodo del Mariel y había


    sido tragado por el crecimiento de ésta, que continuaba


    multiplicándose hacia el Oeste y el Sur, cuántos aislados


    pueblitos hoy se unían a sus vecinos convirtiéndose


    en ciudades. Miami era como una prostituta, aceptaba a


    cada persona llegada a ella, no importaba de dónde, ni


    quién era, todos eran bienvenidos, aumentaba por día la


    comunidad latina, colombianos, dominicanos, chilenos,


    salvadoreños, hondureños, guatemaltecos, venezolanos,


    argentinos, brasileiros, uruguayos, mexicanos, nicas, todos


    juntos, todos unidos, como una torre de Babel latina,


    entremezclados en uniones laborales, familiares, en las


    camas, en las vidas, en una unidad que desearían los


    políticos más soñadores concebir pero jamás logran y los


    pueblos solos sin líderes, sin leyes, consiguen hacer posible.


    Anita y Jorge nos esperaban, él seguía lindo, el tiempo


    no lo marcaba, continuaba teniendo el rostro juvenil, sus


    ojos azules llenos de ternura. Aní, bella, resplandeciente,


    hermosa, me alegré muchísimo del reencuentro, ambos


    habían sido parte de mi vida, a mi manera los quería. Me


    despedí de Jorge, él se llevaría a Evelyn, tenían mucho


    para hablar, para decirse, era el momento de redescubrirse


    ambos como padre e hija. Me fui con Anita, no quiso


    me fuera a un hotel, quería estuviéramos cerca, desde el


    primer momento cuando le comenté la intensión de mi


    viaje, me pidió: ven a mi apartamento, teníamos mucho


    para conversar, además deseábamos salir de parranda


    alguna que otra noche para recordar los viejos tiempos.


    Con ella hablé mucho, me liberé de las tensiones, los


    miedos me ahogaban, me sentí libre, lista para comenzar


    nuevamente, trataría de salvar mi relación a capa y espada,


    pero no permitiría un desprecio, un olvido, me había


    entregado a Fernando como si fuera el último capítulo de


    mi vida, pero si algo estaba mal, no me importaría agregarle


    nuevos capítulos, no tenía miedo, me sentí fuerte y


    decidida, paseamos bastante, quince días nunca son muchos,


    pero los disfruté al máximo, cada día y cada noche


    salimos.


    Descubrí tantas palmeras, no sabía si estaba en un campo


    cubano, conocí “La Saguecera”, la tan nombrada en


    Cuba, caminé por la calle Ocho sin prisas, vi nombres


    conocidos desde hace mucho, desde mi lejana infancia


    habanera, calles y sitios con nombres muy cubanos: La


    Esquina de Tejas, Galiano, Rancho Luna, La Carreta, el


    parque Máximo Gómez o del dominó, El Gato Tuerto, Los


    Pinareños, Guardabarranco, Celia Cruz, José Martí, Antonio


    Maceo, las funerarias Rivero y Caballeros, el monumento


    con la llama eterna a los que dieron su vida en las


    arenas de Playa Girón o Bahía de Cochinos, cada parte


    la nombra de una manera diferente, los caídos en combate


    de la Brigada de Asalto 2506, héroes anónimos y desconocidos


    en la tierra donde nacieron y por la cual dieron


    la vida para evitarnos el dolor el cual vendría después.


    Bailamos una noche en “La Cascada”, sitio obligado de


    reunión de los cubanos amantes del baile, las fiestas y


    un fin de la noche feliz, el sitio obligados donde llevaban


    amigos y conocidos a los recién llegados de la isla para


    su bautismo en la noche miamense, quizás el sitios con


    más nombres alegóricos, sus calificativos más comunes


    son “El Palacio de las Arrugas”, por las mujeres pasadas


    de los cincuenta y son sus asiduas visitantes cada


    fin de semana o el de “Hermanos al Rescate”, porque éstas


    dignas señoras rescataban a sus compatriotas recién


    llegados de la actividad manual, muchos aún con la piel


    impregnada del salitre.


    Fui muy tarde en la noche al restaurante “Versalles” en la


    calle Ocho y la 35 Ave, el sitio oficial para hablar mal de


    la dictadura, sólo para comer un potaje de chicharos con


    frituras de malanga, para el postre un dulce de papaya


    con queso crema, ¿sería nostalgia?


    Deambulamos por “La Pequeña Habana”, sentía el aroma


    de las coladitas de café y los pasteles de guayaba, vi


    sitios donde venden las películas realizadas por el ICAIC


    y que la censura no deja que sean vista, discos de Silvio


    Rodríguez, Pablito Milanés, Elena Burke, Omara Portuondo,


    Eliades Ochoa y otros muchos los consigues en


    estos sitios sin que exista censura por ser los cantores y


    abanderados de la revolución.


    Veníamos recorriendo la avenida Le Jeune Road por el


    frente del aeropuerto, hicimos izquierda tomando por


    Okeechobee, circulando por esta vía paralela al canal


    del río del mismo nombre a la izquierda, a la derecha la


    Marianao miamense, hasta en el escudo dice lo mismo


    “Hialeah, ciudad que progresa”, aunque para los habitantes


    de Kendall la llamen burlonamente “Hialeah, lluvia,


    fango y factoría”, pensé, así podría ser mi Marianao o al


    menos parecido, sin tantas miserias, suciedades y destrucción.


    Visité la pequeña iglesia dedicada al milagroso


    San Lázaro en la 4 Avenue y la 11 E. de Hialeah, allí mis


    hermanos continuaban rindiendo los honores que Babalu


    Ayé merecía, hacían sus promesas, pedían por la lejana


    familia y el país el cual un día los vio nacer, a él elevaban


    sus plegarias.


    Junto al respeto y veneración por San Lázaro también


    trajeron a la patrona de Cuba, se construyó una preciosa


    ermita a la Santísima Virgen de la Caridad del Cobre en


    el 3609 South Miami Avenue, muy cerca del mar, pero


    muy lejos del sitio donde apareció a los tres Juanes es


    venerada por miles de sus hijos guiados por monseñor


    Agustín Román.


    


    Íbamos a Miami Beach, pasaríamos el día en la playa,


    recordábamos el pasado, nos retroalimentaba, recorrí el


    Downtown miamense con sus majestuosa arquitectura, la


    Brickell Ave, el Bayside, Bongos Café, el sitio más emblemático


    de la emigración cubana “La Torre de la Libertad”,


    lugar donde se alojaron y tramitaron el proceso de identificación


    y naturalización de los primeros en llegar, por el


    MacArthur Causeway cruzamos la bahía llegando a las


    playas, admiré su extensión, sus construcciones, pensé


    en aquella idea existente de hacer una cadena de hoteles


    uniendo La Habana con Varadero, se quedó en planos y


    proyectos, los pequeños pueblos costeros del norte de


    Santa Fe, Guanabo, Santa Cruz, podían ser émulos de


    Isla Morada, Cayo Hueso, no fue posible, la salida del


    General la madrugada del primero de enero y las negociaciones


    que tuvieron los alzados de la Sierra con los altos


    mandos del ejército a espalda del Indio frenaron toda


    posibilidad de desarrollo, nos molestaba que un general


    mulato nos gobernara, decidimos cambiarlo por el comunista


    blanco, como diría el trovador Carlos Pueblas en su


    conocida guaracha,


    “y en eso llegó Fidel”.


    Se acabó la diversión,


    llegó el comandante y mandó a parar.


    Sí, mandó a parar, a parar el desarrollo económico, nos


    convirtió en un país dependiente de las madres ideológicas


    comunistas. Mandó a parar la democracia, convirtiendo


    al país en la más extensa, sanguinaria y asesinas


    de las dictaduras de izquierda. Mandó a parar el desarrollo


    económico, nos hicieron creer que Cuba era un país


    mono productor, sólo capaz de exportar azúcar, ahora


    compramos azúcar a Brasil, a los Estados Unidos, azúcar


    producida por los mismos cubanos salidos de la isla quienes


    son los productores miamense de la dulce gramínea,


    ahora exportábamos revoluciones, guerras y militares


    abanderados del terror y la represión. Mandó a parar la


    vida, la familia, la sociedad civil, convirtiendo a la nación


    cubana en un pueblo de emigrante donde tenemos miedo


    de los hermanos, las esposas, los amigos. Mandó a parar


    el desarrollo económico al intervenir la sociedad privada


    y no ser capaz de resolver las necesidades siempre crecientes


    de la población, creando un estado paternalista


    sin dejar desarrollar al país, ni resuelve los problemas.


    Mandó a parar el desarrollo social para decirnos qué ver,


    qué leer, qué estudiar, qué conocer, qué saber, qué comer.


    Mandó a parar todo lo bueno que teníamos y podíamos


    tener en el futuro para ser él sólo, el único dueño de


    todo, de la vida, de la libertad, de la sociedad.


    Es el triste legado que nos dejarán un día cuando desaparezcan


    los hermanos y sus secuaces si antes no desaparecen


    país por sus estúpidos sueños de grandeza.


    No creo ni sueño La Habana fuera Miami, las malas costumbres


    latinas, el robo, la corrupción, la falta de leyes


    que evitarán y limitarán tan nefastas costumbres para los


    pueblos de los gobernantes latinos, harían sus estragos


    en nuestra república, pero quizás la mitad, la tercera parte


    del desarrollo social que tiene hoy la cosmopolita ciudad


    la tuviéramos nosotros, pero fue algo imposible después


    del primero de enero de 1959.


    Los quince días pasaron, quizás muy rápido, deseaba pasarme


    más días, ver más, hablar con más amistades residentes


    en la ciudad. Quizás pasaron muy lentos, cada día


    deseaba regresar a Mallorca para ver si regresábamos a


    lo que era antes, deseaba olvidar los últimos meses tan


    tristes vividos en su compañía, no era la culpable de los


    sucesos ocurridos, era como él, otra víctima del sistema,


    el sistema devora a sus hijos hermanos y amigos, hoy,


    como tantos antes pagábamos el desprecio y el odio del


    sistema al cual antes le sirvieron y fueron útiles, cayó en


    desgracia, por suerte no era cubano, de serlo terminaría


    en un sitio apartado de la geografía dirigiendo un plan de


    ganado sin vacas, una arrocera en un sitio árido donde


    hacía años no llovía y si tenía suerte le pasaba como Aldana


    quien terminó de subdirector económico en Topes


    de Callantes.


    


    Quería llegar a él, para un rencuentro de historia, para


    sentir nuevamente sus besos, sus caricias, su cuerpo


    sobre el mío en aquellas inolvidables jornadas de sexo,


    ahora tanto deseadas, de a poco iban desapareciendo,


    sólo quedando en la bruma del recuerdo.


    Evelyn había decidido permanecer con Jorge, en una decisión


    de última hora se quiso quedar, primero dije, no,


    me asusté de sólo pensar la dejaría atrás, después escuché


    bien sus razones y acepté, quería recuperar a su


    padre y él deseaba que ella se quedara, para ellos el encuentro


    fue muy importante, hablaban mucho, tenían una


    excelente comunicación por varias vías, pero anhelaban


    un tiempo más de permanencia, sin duda el encuentro los


    hizo mirarse a los ojos y sentir la necesidad de un tiempo


    más largo de convivencia, se quedó.


    Así, sola con Marian llegué a Madrid, tomé un taxi hasta


    la solitaria casa de la calle Sombrerería, cuan diferente la


    veía hoy a la primera vez cuando llegué, ya extrañábamos


    a Evelyn, Marian se sentía abandonada, sola, sin alma,


    era la primera vez que las dos se separaban, para mí la


    ausencia de Fernando me dolía demasiado, me ahogaba,


    nos tiramos en mi lecho las dos sin cambiarnos las ropas


    del viaje, ella se pegó a mi pecho muy callada, allí se


    durmió mientras yo pensaba en lo injusta de la vida, cuál


    era el castigo adeudado para que se estuviera apagando


    nuestro matrimonio, en este tiempo no le fui infiel, en mis


    viajes a Cuba jamás lo engañé con nadie, sólo Olguita me


    había tocado en estos años de unión, sólo ella me besó,


    ahora Anita lo hizo en Miami, nos besamos como antiguas


    amantes, dormimos juntas cada noche, nada pasó, no tenía


    fuerzas para pensar en sexo, ni deseos, me sentía


    traicionada, ultrajada, mancillada, no lo dudaba, quizás


    ahora estuviera compartiendo la cama con alguien en Panamá,


    lo aseguraba, no me hacía sentir celos, muy bien


    lo sé, los hombres sólo piensan en tener la otra mitad de


    su lecho ocupada, me laceraba el abandono, el olvido,


    lloré en silencio, las lágrimas corrieron muy calladas por


    mi rostro, sin palabras, sin gemidos, sin sonidos, largos


    surcos de lágrimas me corrían por el rostro hasta terminar


    en el cuello, estaba en silencio, sola y casi abandonada,


    comprendí Evelyn se quedara, me hacía ver la realidad


    de otra manera, quizás mi sitio ya no estaba en Mallorca,


    quizás mi sitio estaba en la ciudad más cubana del mundo,


    en la ciudad orgullo de mis hermanos.


    


    Tres días después llegamos a Mallorca, allí fue lo mismo,


    la soledad, Marijose era mi consuelo, la dulce señora


    trataba de consolar mis atroces miedos, veía el final tan


    cerca, casi lo podía tocar, sentía su aliento en mi nuca,


    el frío roce de la soledad me daba frío en la totalidad del


    cuerpo. Olguita me llamó para pasar el fin de semana con


    ella, Julián estaba para tierra firme, con dos amigos de la


    ciudad haría el camino de Santiago, partirían desde Navarra


    hasta la ciudad de Santiago de Compostela a rendir


    tributo a las reliquias del apóstol Santiago, me negué, no


    deseaba que nadie supiera mi dolor, nada me alegraba,


    nada motivaba mis deseos.


    


    Al fin llegó, sentí su voz en la sala cuando Marijose le


    daba la bienvenida, primero no estuve segura, pensé,


    eran mis sueños, mis deseos de su presencia, me hacía


    escucharlo sin estar, después la risa de la señora me lo


    confirmó, sí, estaba en casa, me levanté presurosa del


    lecho, rápida me peiné, perfumé y cacheteé mi rostro, así


    no vería tanta palidez en él. Salí a su encuentro, salté a su


    cuello feliz, como los lejanos días en La Habana cuando


    ansiaba su regreso, lo besé casi infantil, me besó, sonrió,


    no como yo deseaba, faltaba calor en sus besos, fuerza


    en sus brazos, lo llevé a la habitación, quería sentirlo, tocarlo,


    saber si era real, que estaba en casa, lo desvestí,


    juntos fuimos a la ducha, lo lavé como a un bebé grande,


    lo mimé y consentí, sonreía nervioso, en sus comisuras


    se marcaban las huellas de su delito, de su escondida fechoría,


    fuimos al lecho, lo besé con desesperación, cuánto


    deseaba sentirme nuevamente su mujer, viva, usada,


    penetrada, tuvimos sexo, pero no hicimos el amor, no fue


    como lo recordaba y deseaba, fue sólo sexo, un polvo de


    compromiso para una mujer exigiendo el pago de su espera,


    pero nada más.


    


    Le pedí irnos el fin de semana a la finca, necesitaba hablarle


    con mucha calma, sacarle unas palabras, una explicación


    a tanta frialdad, aceptó, el viernes 29 de octubre


    salimos a media mañana de la ciudad de Palma de Mallorca


    rumbo a la casa en el pueblo de Inca, en el viaje


    el diálogo fue mínimo, las palabras justas del tiempo, la


    estación de otoño que avanzaba, Evelyn y su estancia en


    Miami, el funcionamiento de la nueva oficina en la Ciudad


    de Panamá, nada importante, nada nuestro, frases aisladas,


    comentarios intranscendentes acompañados de


    monosílabos por respuestas y la música emitida por la


    reproductora del auto. Así fue hasta la llegada a la casa.


    Como siempre el sitio continuaba teniendo en mí un efecto


    de calmante, con sólo llegar, descender del auto, admirar


    las extensiones de tierra sembradas de vid, hablar


    con Pilar en la cocina, cerca de los olores a cocidos, los


    asados, los exquisitos postres, se esmeraba en los preparativos


    en cada visita, los olores a los condimentos y


    especies los cuales originaron el Gran Almirante saliera


    de Palos de Moguer en busca de una nueva ruta para


    la Isla de la Especies encontrando a su paso un mundo


    nuevo, el cual tomaría el nombre de América, los aromas


    a tomillo, albahacas, romeros, curry, canela, clavos, anís


    estrellado, comino, hierba buena surtían un efecto relajante,


    disipador de cualquier miedo o temor.


    A este paradisiaco sitio había querido ir buscando su paz


    placentera para la importante conversación que necesitaba


    tener con Fernando, en busca de una solución o el fin


    de nuestras relaciones, pedía a los santos fuera posible


    resolverlo, amaba, estaba enamorada de este singular


    hombre que me sacó de la calle, me trajo con él a España


    convirtiéndome en una señora, además de hacerme


    sentir los mejores momentos de mi vida como mujer.


    


    El día de la llegada se encargó como siempre de hablar


    de los asuntos propios de la casa y las siembras, acompañado


    de la bota de vino elaborada en la casa por Jacinto,


    mientras me refugiaba en la cocina para el cotilleo


    con Pilar.


    Después de cenar caminamos por los alrededores de la


    casa tomados de la mano, como amigos o quizás como


    novios, la noche estaba bastante fresca, lluvias ligeras


    nos acompañaron en gran parte del viaje, ahora por el


    cielo corrían las nubes, por momentos ocultaban el gigantesco


    disco lunar daba luz a cada sendero, nos detuvimos


    a mirar las siluetas dibujadas por la luna en cada planta


    de vid, aproveché para refugiarme en su pecho buscando


    el abrazo protector a mis miedos, el calor de su cuerpo,


    su aroma a perfume caro, el mismo que me sedujo hace


    tanto tiempo, la noche cuando me habló en ”La Maison”,


    su pecho ya no tan fuerte a pesar de continuar su rutina


    diaria de ejercicios y correr en las estera, sin duda la


    situación ocasionada por el cierre de la oficina y las pérdidas


    causadas le afectaba muchísimo, lo apreté contra


    mí en un abrazo que jamás quería terminara, mientras,


    lo besé en el rostro, sus brazos sobre mis hombros me


    rodeaban, besó mis cabellos, pensé, si jamás terminara


    este momento, me sentí al menos por unos instantes regresábamos


    al pasado, todo era igual, estaba protegida y


    segura mientras este abrazo no terminara.


    Aproveché, era éste el momento o lo hacía ahora o jamás


    lograría un instante como éste para esa conversación importante,


    la cual tanto deseaba tener, sin soltarlo le hablé


    muy bajo.


    ―Fernando, para mí eres lo mejor que he tenido, jamás


    he querido a nadie como a ti, has logrado te quiera como


    persona, eres mi salvador y jamás podré pagarte cuanto


    haces cada día por mí, mis hijas y mi padres, pero percibo


    que algo está muriendo entre nosotros, tus sentimientos


    hacía mí están cambiando, ya no eres el mismo, cambias


    por día, el fin de tus negocios en Cuba te afectaron más


    de lo imaginado, quizás mucho más de lo eres capaz de


    aceptar, quizás me tomes a mí como chivo espiratorio de


    los manejos del sistema, no lo soy, los dos somos víctimas


    de un gobierno cavernícola, como Saturno devora a


    sus propios hijos, haré todo, lo sabes, con tal de que nada


    cambie entre nosotros, sufriré callada tus desplantes por


    estar a tu lado mientras sienta que aún existe amor y respeto,


    pero si te acuestas en otra cama, si has encontrado


    una que despierte tus deseos y pasiones como no logro


    hacerlo, prefiero morir de hambre a compartirte con otra,


    ya esté en Panamá, Madrid o donde sea, si tienes otra


    dímelo hoy, mañana regresamos a la ciudad y buscaré


    un nuevo sitio para vivir, trabajaré en un bar, un burdel,


    donde sea, sabes muy bien lo haré, pero no viviré de las


    limosnas de tu cuerpo por tener casa y dinero seguro.


    Callé, mis palabras me dejaron sin fuerzas, me sentía a


    punto de un ahogo, quizás en las puertas de un ataque


    de asfixia por tanto esfuerzo realizado para no llorar, había


    dicho todo de un tirón, sin parar, tratando de hablarle


    despacio, por lo bajo, sin soltarlo, sin despegarme de su


    cuerpo, para no asustarlo o despertar su ira, quería una


    charla, una conversación, no una discusión acalorada.


    Durante un tiempo inmedible continuó mirando las caprichosas


    sombras dibujadas por la luna en el campo, en


    silencio, sin moverse, sólo su respiración decía aún vivía,


    nada más, ni un gesto, un parpadeo. Al final de la más


    larga y angustiosa espera respondió.


    ―No temas, nada ha cambiado, es cierto, me siento golpeado


    duramente por tu gente, tú no eres culpable de


    nada, ni existe otra, sólo me encuentro en una encrucijada


    por todos los sucesos pasados… no sé cómo salir,


    me siento demasiado traicionado, la angustia se apoderó


    de mí sin lograr sacudirla, sólo es eso, nada más, menos


    otra.


    ― ¿Por qué huyes de mí, por qué me separas de tu vida,


    me apartas, me desechas como si fuera parte de la maldad


    que te han hecho, te alejas viajando a Panamá más


    tiempo de lo que jamás has estado en ningún sitio, olvidando


    tu oficina de acá, olvidándote de mí?


    ―Me ahogo en casa, ¿no lo comprendes? te miro, veo tu


    angustia, tu tristeza, tus lágrimas a flor, sé no eres culpable,


    pero te siento parte de ellos, una más de ellos, una


    que mañana me puede traicionar como lo hicieron y me


    duele la duda, el miedo, el culparte a ti sin tener culpa,


    pero no logro evitarlo.


    Fui yo quien calló, eran demasiado fuertes, duras y dolorosas


    sus palabras, el tono y los matices de la voz, las


    sentí humillantes, avasalladoras, destructivas. Cargaba


    con una culpa la cual me quedaba grande, mi única culpa


    era ser cubana, ser hija del sitio donde fue traicionado, yo


    no lo hacía, era el sistema. En ese instante me convencí


    de lo imposible de salvar nuestras vidas, sin dudas el


    final se acercaba con la misma facilidad la cual el agua


    corre pendiente abajo en una cascada, así caía nuestro


    matrimonio, no existía manera de cómo hacer el agua regresara


    corriente arriba en el río.


    Al final en este diciembre se cumplirían siete años de conocernos,


    ya mi etapa astrológica llegaba a su fin, como


    el mismo dijo ese día “con quien te besas a las doce de la


    noche del treinta y uno de diciembre, vivirás con él por los


    siete próximos años”, el próximo fin de año, sólo en unos


    días cumpliría mi período de vida a su lado.


    Callé, sin dudas era el fin, solos a la luz de la luna, interrumpida


    en momentos por velos de nubes empujados


    por los vientos, los mismos vientos nos empujaban a


    nuestro final.


    Continuamos conviviendo en una absurda existencia,


    nada nos unía, nada lograba sacarlo de su estado, se


    marchó a Panamá por más de un mes, regresando para


    la navidad, llegó como siempre hacía, sin avisar, pero a


    diferencia de antes llegó sin palabras, sin alegría, sin besos,


    sin risas, para él era parte de la casa, era otro objeto,


    un mueble, una cosa, estaba hasta tarde en el pequeño


    despacho y muchas veces dormía en el sofá que allí tenía,


    rehuía el contacto, la unión, la cama, creo fue mi peor


    fin de año, jamás lloré tanto en mi vida, callada, escondida


    en mi habitación me derrumbaba.


    


    El día de fin de año estábamos invitados por Julián y Olguita


    a esperar el nuevo año junto con el grupo de amigos,


    quizás presintiendo mi despedida, querían festejáramos


    junto a ellos, como lo hicieron en mi bienvenida.


    La reunión está muy alegre, las bromas, risas, el júbilo


    por los festejos es contagioso, por un momento logro olvidar


    mi tristeza y participo de la alegría, definitivamente


    no eran ellos los culpables, ni debían ser parte de mis


    angustias, disimulo y trato nadie note la separación, sólo


    ella, la diabla, la bruja, Olguita después de muchas vueltas


    se acerca y me pregunta:


    ―¿Qué le pasa a vosotros, se nota están hechos un lío?


    ―Nada ―le respondo turbada―. Nada, sólo Fernando


    está algo tenso, alguna cosas no le han salido a su gusto.


    Sonríe mientras me mira con sus ojos amarillos refulgen


    como brasas de fuego en la noche.


    ―Nada, a mí no me engañas, lo conozco demasiado bien


    a él y mejor a ti, sé muy bien algo les sucede y no creo


    sea una crisis pasajera, más bien veo el final, te veo partir


    sin regreso, sólo quiero que sepas algo, soy tu amiga, sé


    qué significaría para ti regresar a Cuba, no lo hagas, si


    necesitas un lugar donde estar hasta que decidas lo qué


    harás cuenta conmigo, tengo un sitio, te lo puedo brindar


    sin prisa, puedes estar todo el tiempo que desees, pero


    no sigas llorando, algo pasará que seque tus lágrimas,


    no temas, además no estás sola, estoy a tu lado si me


    necesitas, lo sabes.


    Apretó mis brazos con sus manos y me besó en las mejillas,


    qué mujer más conocedora, nada se le escapaba


    a sus ávidos ojos, sonreí con desgano, lo sabía, era una


    gran amiga, pero mejor mujer, podía confiarle todo sin


    temor, pero prefería callar por ahora.


    


    Con el inicio del nuevo año nada cambió entre nosotros,


    seguimos conviviendo más que viviendo, los besos escaseaban,


    las risa habían desaparecido, la estadía se hacía


    insoportable, por suerte él también estaba igual, deseaba


    desaparecer de Mallorca, alejarse de tanto malestar espiritual,


    lo hizo, a mediados de enero partió como tantas


    veces a Madrid para seguir rumbo a Ciudad de Panamá.


    Primero sentí tristeza por la partida, después de llorar en


    silencio en mi lecho, dije, al fin, su partida dejó el vacío


    de su presencia, pero dejaba la libertad de acción, no esperaría


    más, lo haría todo antes de su regreso, estaba


    decidida, quizás no era la mejor manera pero así sería,


    me iría a Miami, me largaría de Mallorca sin decirle palabras,


    le hice prometer a Marijose nada le diría si llamaba,


    si preguntaba, esperaría hasta su regreso para decirle,


    ―Se ha largado sin dejar una nota, sin decir dirección,


    sin palabras para usted.


    


    Llamé a Olguita, era el momento para demostrarme si


    era mi amiga, necesitaba su ayuda para enviar las cosas


    que pudiera a Miami, estuvo a mí lado, me apoyó y ayudó


    en todo, me preguntó si estaba segura de mis actos, le


    contesté:


    ―Sí, estoy decidida, no soporto más su indiferencia.


    ―Vamos, entonces tienes mi apoyo en todo, necesitas


    algo, ¿tienes dinero para el pasaje?, te hace falta algo.


    ―Nada, sólo tu compañía, tu apoyo, no estar sola.


    Necesitaba no gastar en nada para nosotras cuando llegara


    allá, tenía mi cuenta de gastos y alguna reserva escondida,


    mis costumbres de puta vieja no habían desaparecido


    en mi metamorfosis.


    Enviamos algunas libras de equipaje por correo, saqué el


    pasaje de las dos, todo lo hice con las tarjetas de crédito


    que tenía a mi disposición, lo dejaría con una deuda, así


    me odiaría más, así estuviera seguro, era una cubana


    más, ladrona, mentirosa, ladina, total de nada me valió


    tanto respeto y mi amor incondicional. Busqué los papeles


    de la escuela de Marian, así recomenzaría sus estudios.


    Fui al banco, cerré mi cuanta, convertí en dólares todo el


    efectivo y me dispuse a esperar el día de la partida.


    Volé a Menorca para de ahí tomar el vuelo directo a mi


    nueva vida, mi nuevo sitio, mi nueva ciudad, buscaría en


    la ciudad de Miami lo que acá había perdido, reharía mi


    vida, comenzaba de nuevo, pero esta vez como tantas


    veces, sola.


    La aeronave comenzó a moverse para el despegue, respiré


    profundo, tomé la mano de Marian, cerré los ojos y


    traté de borrar de mi mente lo vivido en el último año.


    


    


    En Miami


    


    En cuatro meses regresaba a Miami, ésta vez definitivamente,


    hacía cuatro meses vine a conocerla, hoy venía


    a quedarme, inimaginables las vueltas dadas por la vida,


    nunca sabes qué pasará en los próximos minutos, menos


    predecir el futuro. Seis años antes salía de Cuba para


    asentarme en España junto a Fernando, “para toda la


    vida”, así pensaba entonces, hoy pienso, llego a este sitio


    igual que hace seis año, “para toda la vida”, veremos si es


    así o quién sabe si al final cerraré el círculo y el día que


    mi linda isla respire un aire diferente regreso a mi natal


    Marianao, para allí, en el sitio donde nací cerrar mis ojos


    y descansar cerca de los míos.


    El reencuentro con Anita, desde su apartamento buscar


    un nuevo cauce para comenzar a vivir, buscar un sitio


    donde rentar para nosotras, no tan pequeño, tampoco tan


    grande y ostentoso, pero pensando en cualquier instante


    debía tener un espacio para Evelyn, quizás deseaba dejar


    la compañía de su padre y ahora como estábamos acá


    deseara regresar a nuestro lado.


    En el mismo conjunto de edificios donde Anita vivía encontré


    un sitio, en la 122 avenida del South West, muy


    cerca de la calle Ocho y la Coral Way, el dinero traído me


    daba para iniciar la renta, comprar muchas de las cosas


    necesarias, un auto, en Miami es imposible vivir sin un


    “transportechon”, el viejo automóvil comprado por los recién


    llegado, muchas veces por quinientos dólares, no le


    funcionaban las ventanillas, el imprescindible aire acondicionado


    está roto. Las distancias son enormes para todo,


    si vas al trabajo, al cine, a una tienda, al mercado, para


    todo debes tener un auto, es un artículo de necesidad, no


    de lujo, muy cerca en la 122 y Coral Way teníamos el mini


    mall, Las Americas, con un mercado Sedanos, el cine Regal


    Palace 18, el Molina’s restaurants, el Pollo Tropical, el


    banco Whashiston Mutual y otros pequeños negocios allí


    tenían sitios, cerca, pero lejos para ir caminando.


    Comencé a acostumbrarme a la ciudad, poco a poco me


    fui incorporando, ya sabía cómo se hacía, una vez más


    le agradecía a Fernando, con su apoyo di mis primeros


    pasos de exiliada, ahora sin él me sentía temerosa, pero


    no era la primera vez. La escuela de Marian, la mudada


    para el apartamento, muchos regalos, los amigos te dan


    la mano cuando llegas, te sirven de complemento para


    lo enviado desde Mallorca, la compra de otros artículos


    necesarios, el auto, por ahora conduciría con mi licencia


    española hasta mi situación migratoria se aclarara,


    entré como turista, mi condición de ciudadana española


    me permitía entrar a los Estados Unidos sin necesidad


    de visa, ahora sólo esperar a cumpliera un año y un día


    de estar en el país y aplicar a la ley de ajuste cubano,


    me permitía hacerme residente, la ley de ajuste cubano


    era el pago del gobierno americano a la traición de Bahía


    de Cochino, era su forma de pagar su deuda con tantas


    muertes y destrucción de la nación cubana.


    Así comencé la nueva etapa, la fase americana, busqué


    trabajo, no era fácil encontrar alguno regular, tropezaba


    cada vez con mi desconocimiento del idioma, a pesar de


    que en la ciudad no hace falta, todos hablan español,


    para muchos trabajos te lo exigen. Mi poca preparación,


    jamás lo escuché cuando me dijo:


    ―Estudia inglés, estudia administración de empresas,


    con lo estudiado en el Instituto de Marianao te será más


    fácil.


    Mi gran error, pensé, sería para toda la vida y nunca tendría


    necesidad de buscar un trabajo, estaba tremendamente


    limitada, muchas mujeres las cuales se sumaban


    cada día a la ciudad comencé limpiando casas y oficinas,


    entre lagrima y risas pensaba qué diría Marijose si me


    veía, “la señora de Boneo” limpiando casas y oficinas en


    Miami, lejos, perdida y olvidada de su casa en Mallorca,


    pero estaba feliz, nada me detendría, no existía para mí


    el regreso, ni a su lado, menos a Cuba, el hecho de cambiar


    mi residencia de país me hacía perder mi Permiso


    de Residencia en el Extranjero, perdí los beneficios de


    puta, ahora era otra traidora prefiriendo vivir al amparo


    de la mafia de Miami y de los enemigos de la revolución a


    seguir siendo fiel a las doctrinas del consejo de ancianos.


    Tuve varios trabajos, llegaba a casa agotada, sin fuerzas,


    preparaba algo de cena para las dos, una ducha reconfortante


    y el lecho, sin tiempo, ni deseos para nada,


    muchas veces ni la televisión, abrazada a una almohada


    caía en un estado de sopor, donde el sueño me hacía regresar


    al pasado, a veces a mis noches de puta, en otras


    a sus brazos, sin duda lo extrañaba, necesitaba el hombre,


    el calor, los besos, la fuerza, la seguridad, la compañía,


    aquí no tenía nada, todo lo había perdido, se me


    acercaron algunos, quizás no me conocían, a otros no les


    importaba mi pasado, aún no estaba lista, prefería seguir


    por el momento tirando sola de mi carreta a unir mi vida


    a ningún hombre, sólo por la ayuda para los gastos, para


    pagar la renta, por no estar sola, quizás seguía siendo


    demasiada romántica y después de mi última experiencia


    me aferraba al miedo, no podía ni quería confiar en el


    amor, prefería estar sola mientras pudiera, traer a alguien


    a mi lecho sólo sería otro problema.


    


    Cuando regresó a Mallorca desde Ciudad de Panamá,


    llamó a Anita para saber de mí.


    ―Sí, Fernando, ella está aquí conmigo, vive en mi apartamento


    aún, ahora no se encuentra, está trabajando.


    ―¿Están bien ella y las niñas?, ¿trabajando? ¿Por qué


    se marchó de acá?, jamás la echaría, no pensé que haría


    algo así, me sorprendió.


    ―¿Qué pensabas?, ¿pasaría la vida llorando por ti?, ¿esperando


    que un día regresaras y todo como antes?, no,


    Gilda no es mujer de esperar a sucedan milagros y todo


    se haga, los milagros no existen, son meras ilusiones de


    personas creyentes en ellos, para ella la vida es cada


    instante vivido, cada golpe, cada caída, para ella cada


    día es mejor al anterior, es el primero de una nueva vida,


    es su renacer, está acostumbrada a soportar hasta un


    día, cuando dice: “hasta hoy”, nada la detiene, ha pasado


    mucho más de lo que jamás puedas imaginar, se entregó


    a ti como jamás lo hizo con nadie pero si decidió borrarte


    nada la hará cambiar.


    ―Por favor dile necesito hablarle, pasaron cosas entre


    nosotros, pero no tengo ningún reproche en su contra,


    nada para reclamarle, aún ni su forma de marcharse, la


    entiendo, fui estúpido, tomé en su contra lo que no hizo,


    la culpé de las traiciones cometidas por otros, quiero hablarle,


    aunque jamás regrese, sólo deseo hablarle.


    ―Ok, se lo diré, ¿estás en Mallorca?


    ―Sí, estoy en casa.


    ―Bien, le diré te llame, no te prometo nada, ojalá tengan


    una segunda oportunidad, ella no la está pasando bien,


    ¿te imaginas?, no es fácil lo que trabaja y está sola, pero


    ella será la que decida, sólo soy una intermediaría, la última


    palabra la tiene ella.


    ―Anita, sólo dile me llame, me escuche, a ti gracias por


    tu bondad y buenos oficios… la espero… gracias, un


    beso, chao.


    ¿Qué hacer?, ¿cuánta verdad había en sus palabras?,


    ¿sería cierto deseaba hablarme o únicamente reclamarme


    por lo hecho?, ¿por los gastos dejados?, ¿por mi manera


    de escapar?, además, ¿sería yo capaz de regresar


    atrás?, ¿de olvidarme de las lágrimas, de recomenzar?


    Regresar sería aceptar mi necesidad, quizás sentimental,


    quizás económica. No aceptaba pensara la razón por


    la cual regresaba era seguir siendo una mantenida, no


    aceptaría me mirara como a una inútil, rendida ante las


    necesidades o el cansancio del trabajo, antes regresaba


    a la calle, definitivamente no, antes de regresar sumisa


    y derrotada prefería irme a la calle Ocho o en la Flagler


    para hacer el pan, para volver a ser puta si lo necesitaba,


    pero atrás jamás, “nunca segundas partes fueron mejores”.


    Lo llamé, hablamos un largo rato, no me reclamó nada,


    no me reprochó, sólo me pidió miles de perdones por lo


    mal que me hizo sentir, me solicitó lo dejara todo atrás,


    no llevara nada de regreso, sólo nosotras y él me recibiría


    como el primer día, fueron las palabras más vacías


    escuchadas en su voz, no las creí, me parecían falsas


    mentiras para quedar bien consigo mismo, para en su yo


    interior quedar como era yo quien rechazaba su petición


    de una nueva oportunidad, de recomenzar las relaciones,


    me pedía regresar, yo me negaba, era mi problema, con


    mi negativa, era la culpable.


    


    Así decidí quedarme en Miami, definitivamente no regresaría


    a su lado, Mallorca era parte del pasado al que no


    había regreso, era una nueva vida, el futuro y en el ser


    parte de la comunidad cubana en el sur de la Florida, del


    sueño americano.


    De a poco me fui integrando, di como cada uno de los recién


    llegados múltiples tumbos, cabezazos, muy despacio


    me fui encaminando, aprendiendo con cada traspiés las


    lecciones que la vida te da, trabajando en lo que aparece,


    sudando a mares en mis viajes en el “antique” que tenía


    como auto, limpiaba las casas con el mismo entusiasmo y


    disposición que si fuera la reina Isabel, con la frente muy


    alta, con mucha dignidad, sin penas y perjuicios. Comenzó


    como un trabajo a medio tiempo y al tiempo se convirtió


    en el principal, entré de camarera en una pizzería,


    se anunciaba como “la verdadera pizza cubana”, allí el


    salario no era el mejor, los dueños te explotan al máximo,


    pero las propinas eran buenas, sabía ganarlas con mis


    sonrisas y mi delicado trato, me daba para mis gastos y


    algo quedaba.


    


    A veces salíamos a bailar algún que otro fin de semana,


    cuando el cansancio lo permitía, a pequeñas discotecas


    donde muchas veces estaba sin fuerzas, consumida por


    el sueño y la fatiga, lo hacía para no perder la perspectiva


    de la vida, para no olvidar que aún estaba viva.


    En una de estas discotecas se me acercó una noche, me


    regaló su mejor sonrisa de chulo conquistador de barrio,


    me invitó a bailar, sonreí, no sabía si aceptarlo o no, estaba


    agotada pero necesita algo que me hiciera vivir, casi


    olvidaba un beso, la caricia de un amante.


    Sin decir un sí acepté, me incorporé en mi asiento, me


    tomó de la mano llevándome al centro de la pista de baile.


    Un moreno claro, bonito, metro sexual, un cuerpo fuerte


    del gimnasio, los ejercicios y las pesas diarias, lo imaginé


    depilado hasta el más oscuro sitio, bien vestido, sin


    elegancias, ni extravagancias, su gruesa cadena con una


    imagen de San Lázaro sobre su pecho gritaba su procedencia


    cubana. Sin dudas lo menos diez años más joven


    que yo, bien plantao, muy dispuesto, excelente bailador


    de casino, me sentí regresando a mi adolescencia, a mis


    fiestas de barrio, a mis distantes recuerdos. Olvidé mis


    cansancios y achaques, me entregué a la danza, a sus


    cortejos, participé en sus juegos, me dejé seducir, lo acepté,


    me fui a su pequeño departamento y volví a ser mujer,


    no era el amante apasionado y experto que es Fernando,


    pero tenía el ardor, la lujuria y la furia de la juventud, con


    el tiempo quizás lo sería.


    Amanecí en su cama, como tantas veces antes, en la


    cama de alguien el cual al despertar muchas veces no


    recordaba su nombre, de alguien conocido en una discoteca


    o un sitio cualquiera de La Habana y de allí me


    llevaba a su hotel, a un casa alquilada en la ciudad, cambiaba


    la ciudad regresando al pasado, no me sentí arrepentida,


    pero sonreí de las vueltas dadas en la vida, por


    siete años fui una esposa fiel, entregada y dedicada a mi


    matrimonio, ahora sin darme cuenta, de sólo un sí, el cual


    no pronuncié cuando me invitó a bailar terminaba en su


    cama. Dormía desnudo, vuelto de espalda a mí, miré su


    cuerpo fornido y sonreí, al fin la vida te da la razón,… fui,


    soy y seré.
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